
  


  
    
  


  
    Mascarell es el tipo al que recurres cuando no te queda otra salida. Acostumbrado a moverse por el barrio rojo, las narcosalas y algunos de los tugurios más apestosos de Frankfurt, su fama de resolutivo le ha proporcionado una sólida reputación como detective de casos perdidos. Sin embargo, un mal día se verá obligado a hacer frente a un encargo más extraño de lo habitual y demasiado bien remunerado para ser legal.


    Su camino se cruzará con el de Ayla, una adolescente empeñada en averiguar la verdad tras la muerte de su hermano y en esclarecer los turbios asuntos en los que se vio envuelto antes de morir.


    La investigación los llevará a rondar algunos de los lugares menos recomendables de la ciudad y los colocará en el punto de mira del Gran Rojo, la organización que habita a la sombra de los rascacielos y que no tiene piedad con quien se inmiscuye en sus negocios.
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  Crematorio. A Ayla le parecía una denominación obscena, tan desagradable y explícita que apenas dejaba margen a interpretaciones sobre lo que sucedía allí dentro.


  El espacio cumplía con lo que se esperaba de aquel título con un diseño industrial, proyectado para no transmitir emoción alguna, una cualidad que se hacía extensible a las expresiones de los empleados que pululaban de aquí para allá. Como si nada más contratarlos los hicieran pasar por un cincel que desarmaba sus rostros de cualquier tipo de emotividad.


  Todos sin excepción ignoraban el abigarrado olor a ceniza y a pelo quemado que enturbiaba la atmósfera varias veces al día.


  Ayla observó una vez más el féretro en el que reposaban los restos mortales de Samir y ahogó el traicionero torrente de lágrimas que llevaba toda la mañana amenazando con anegar su mirada. Los operarios introdujeron el cajón en el horno y la compuerta se cerró con un reverbero metálico.


  Al otro lado, fuego y cenizas. A este, desolación.


  Apretó el brazo de su padre, que contemplaba la puerta del horno con fijeza. En su mundo de nebulosas, aquella escena debía de carecer del menor sentido emotivo. Por un instante, Ayla se alegró de que su estado no le permitiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Fue un pensamiento tan desafortunado como inevitable, así que le cortó el paso a la culpabilidad y no se permitió sentirse mal por ello.


  Mientras, Samir se convertía en humo.


  Echó un vistazo en torno. Además de ella y su padre, no había ninguna otra cara conocida. Que nadie más hubiera acudido a la incineración resultaba triste, pero en realidad lo prefería así. Aquel era un momento privado. Íntimo. Ya que no le quedaba más remedio que estar allí, al menos no tenía que soportar la compasión, las miradas apenadas ni las palmadas en la espalda de nadie.


  Pensó en Gerard, el mejor amigo de su hermano. Su amante, según las malas lenguas. Se hallaba en paradero desconocido y la policía andaba tras su pista desde que el cadáver de Samir había aparecido en una cuneta cerca de Kronberg.


  Sobredosis. O eso decían.


  —¿Señor Aldemir?


  Su padre no reaccionó. El operario debió de intuir que ni siquiera le oía, ya que en lugar de insistir hizo saltar su mirada sobre Ayla.


  —Pueden esperar en la salita.


  No esperó a que respondiera. Simplemente les dio la espalda y se marchó junto a sus compañeros. Ayla tomó a su padre de la mano.


  —Vamos, señor Aldemir.


  Se dejó llevar con docilidad. El espacio al que aquel hombre se había referido como «la salita» no era más que una pequeña habitación de paredes amarillentas con un par de sofás y una mesa de centro en la que descansaba un jarrón con flores de plástico, un cenicero y una caja de pañuelos. Ayla pensó que, más que «la salita», podrían haberla llamado «la habitación de llorar». Dejó a su padre en uno de los sofás y fue a ver a la mujer que montaba guardia en la recepción del crematorio.


  —Disculpe, ¿sabe cuánto tiempo más vamos a tener que esperar?


  No respondió enseguida. A Ayla le pareció que desechaba la primera respuesta que se le pasó por la cabeza en busca de otra más amable.


  —Lo siento, todavía tardará un par de horas. ¿Necesitáis algo?


  «Es la niña», debían de haberle dicho. «La del padre tarado». Probablemente, como tanta gente, se estaría preguntando si aquella adolescente sería capaz de hacer frente al cúmulo de responsabilidades que se le venía encima tras la muerte de su hermano.


  —No, gracias.


  —Puedo llevaros un poco de café. ¿Tomas café?


  —Se lo agradezco, pero no hace falta.


  Cuando regresó a la salita encontró a su padre en el mismo lugar y en la misma postura en la que lo había dejado. Miraba fijamente el cenicero, como si quisiera desentrañar la utilidad de aquel objeto.


  Al cabo de unos minutos, la recepcionista acudió ataviada con una expresión almibarada. Dejó sobre la mesa una bandeja con una gran jarra de café, varias tazas y un plato con algunos dulces que debía de haber sacado de la máquina expendedora del pasillo. Como si hubiera decidido que aquella chica y su padre eran responsabilidad suya y que, por tanto, debía ocuparse de que no les faltara de nada.


  Ayla le dio las gracias y, cuando se quedaron solos de nuevo, se sirvió una taza de café. Estaba tan aguado y suave que apenas tenía sabor, pero llevaba tanto sin llevarse nada al estómago que lo agradeció de todas formas y se lo terminó de un trago.


  Después cogió uno de los dulces, lo partió en trozos muy pequeños y se lo dio de comer a su padre.


  Día 1


  Noche de autos


  


  La noche me envuelve con un abrazo de silencio, humedad y asfalto. Al otro lado del río, los rascacielos se alzan con la desfachatez de torres de Babel empeñadas en arañar la negrura. Los edificios resplandecen con osadía, engalanados con colores alegres que deberían hacerlos más atractivos en medio de la noche. Las luces componen una ilusión de belleza y optimismo tan cruel como la última cena de un condenado a muerte.


  Es una ilusión vacía, claro. Sin ir más lejos, hace unos días alguien se quitó la vida arrojándose desde lo alto de uno de esos rascacielos. El suicidio ocupó las portadas de todos los tabloides de la ciudad durante unos diez minutos. Eso fue lo que tardaron los periodistas en encontrar otra noticia con la que tapar el suceso. A las grandes corporaciones que habitan esos colosos de cristal y acero no les interesa que nadie conozca las miserias que esconden en su interior y los periodistas actúan en consecuencia.


  No muerdes la mano que te da de comer. Hasta los perros saben eso.


  Doy un trago a mi cerveza. El sabor de la birra se mezcla con el regusto metálico de la sangre con tanta intensidad que parece que estuviera chupando una moneda. El alcohol me escuece al contacto casi tanto como el recuerdo del encuentro con Ivanka. Ir a reclamar una deuda y volver sin dinero, con el labio roto y un ojo morado se me antoja la peor manera posible de empezar la semana.


  Me digo que podría haber sido peor y pienso en el pobre infeliz que decidió que era buena idea lanzarse desde lo alto de uno de esos rascacielos.


  El edificio más alto de la ciudad es la torre del Commerzbank. Doscientos cincuenta y nueve metros, nada menos. ¿Cuánto tardas en tocar el suelo desde esa altura? Debe de existir una fórmula matemática para calcularlo, pero no la conozco. Doscientos cincuenta y nueve metros no parece tanto, en realidad. Viene a ser la distancia que hay desde mi casa hasta la parada de metro más cercana. Sería buena idea establecer la altura de los edificios en función del tiempo que tardas en tocar el suelo si saltas desde el punto más alto. «Ese edificio de ahí mide cinco segundos». «Ese otro mide seis y medio». «Pues yo trabajo en uno que mide casi diez segundos».


  Es una idea macabra, pero, si llegara a ponerse en práctica, estoy seguro de que muchos se lo pensarían mejor antes de tomar la determinación de arrojarse desde una de esas torres. La perspectiva de verse más de dos segundos suspendido en el vacío, sin nada más que aire entre tú y el maldito suelo, no resulta nada alentadora. Si alguna vez me decidiera a quitarme la vida, preferiría un método indoloro. Un atracón de somníferos estaría bien. Quedarse dormido y no volver a despertar es una buena forma de morir.


  Dicen que cortarse las venas tampoco duele, pero soy tan manazas que si me decidiera por esa vía es bastante probable que terminase vivo y con los brazos hechos unos zorros. Con la suerte que tengo, seguro que tendrían que amputarme un brazo o algo así. Seguiría vivo y, por si fuera poco, manco.


  Sólo me faltaba eso.


  Alguien se acerca. Es un hombre que conduce una bicicleta pertrechada con alforjas.


  —Buenas noches. ¿Ya se ha terminado la cerveza?


  Acompaña la pregunta con una sonrisa desastrosa. Le muestro un dedo para pedirle paciencia mientras apuro el resto de la lata, que es poco más que un poso de espuma caliente. Después se la ofrezco.


  —Gracias, amigo.


  Sus ojos se detienen un momento más de la cuenta en los moratones de mis mejillas, pero finge no verlos. Cuando guarda la lata, el resto del botín que lleva en las alforjas le da la bienvenida con un tintineo metálico.


  —Hace buena noche, ¿verdad?


  —No está mal.


  —Dicen que en unos días volverá el frío.


  Lo dice de un modo curioso. «El frío». Como si fuera una persona en vez de un fenómeno atmosférico. Saco mi paquete de cigarrillos y el desconocido lo mira con avidez. Le ofrezco un pitillo, que coge al vuelo.


  —Gracias, señor. ¿No tendrá fuego, por casualidad?


  Enciendo su cigarrillo y después el mío. Fumamos en silencio, convertidos en camaradas resueltos a compartir trinchera. Nos quedamos absortos en la contemplación del río Main, que refleja las luces de los rascacielos con una nitidez acuosa, como si allá abajo miles de pequeños insectos luminosos se afanasen en componer aquella estampa fantasmal. El desconocido vuelve a colocar los pies en los pedales y se despide con un ademán militar.


  —Que le vaya bien, señor.


  Aunque no lo dice abiertamente, sé que se refiere a mis heridas. Desea que mis problemas, sean cuales sean, se resuelvan pronto. Le doy las gracias con un cabeceo y lo observo alejarse. Cada pedalada va acompañada del tintineo de las latas con las que carga. El sonido me recuerda a las campanillas que deben de escucharse cuando el trineo de Papa Noel anda cerca. Buscar botellas y latas vacías y entregarlas en algún comercio a cambio de unas monedas se ha convertido en una especie de subgénero laboral, una ocupación tan común y respetada que ya cualquiera lo hace. Desde adictos al crack hasta padres de familia con apuros para llegar a final de mes. Diablos, hasta yo mismo lo he hecho en alguna ocasión, cuando he necesitado algo de efectivo con urgencia para pagarme una copa, un paquete de cigarrillos o un bocadillo.


  Mi estómago ruge mientras el reflujo ácido me asciende por la garganta a toda velocidad. Contengo una arcada mientras saco la caja de Omeprazol. La acidez remite nada más meterme una cápsula en la boca. Doy una nueva calada para celebrarlo y lanzo el cigarrillo al río. El pitillo ejecuta una parábola luminosa antes de entrar en contacto con el agua y apagarse con un siseo.


  Resignado, me levanto las solapas del abrigo y le doy la espalda a los rascacielos.


  No quiero hacer esperar a mi cliente.


  


  ¿Qué clase de desgraciado cita a otro a las cinco de la mañana? Llevo preguntándomelo desde que el día anterior recibí la llamada que me emplazó a vernos justo a esta hora. Una vez leí que los grandes magnates y empresarios, los auténticos dueños de la civilización, empiezan su jornada mucho más temprano que el resto de los mortales. Así se aseguran de que cuando sus competidores comienzan a rodar, ya les llevan varias horas de ventaja.


  La mujer al otro lado de la línea fue escueta. Conjuró el sitio y la hora y colgó antes de que tuviera ocasión de preguntarle qué demonios quería de mí. En condiciones normales lo habría tomado por una tomadura de pelo, que es exactamente lo que parece. Si he decidido acudir es por dos motivos.


  El primero es el lugar en el que me han citado. El antiguo caserón está ubicado en la zona más exclusiva del barrio de Sachsenhausen, lo que delata el altísimo poder adquisitivo de la persona que quiere verme. La gente para la que suelo trabajar cuenta cada euro de mi minuta con avidez, ansiosa por encontrar algún detalle que no figure en la provisión de gastos para poder ahorrárselo. De no tratarse de una broma, es probable que me las vea con un cliente particular que podrá proporcionarme una buena inyección de liquidez.


  Eso conduce al segundo motivo: la necesidad de efectivo con el que hacer frente a las deudas que empiezan a atestar mi buzón. Tras un par de encargos que no han salido como debían y a la espera de que Ivanka decida pagarme, mi situación comienza a ser poco menos que alarmante.


  Conclusión: no está la cosa como para ir rechazando encargos alegremente.


  Cuando llego a mi destino compruebo que la mansión es imponente, mucho más de lo que parecía en Google Maps. Tres torreones, varios balcones y un jardín delantero del tamaño de una cancha de baloncesto anteceden lo que me espera en el interior. Las tejas de color negro asemejan las escamas de un dragón dormido. Un cliente así es justo lo que necesito: un ricachón dispuesto a pagar a cambio de pruebas de una infidelidad, una estafa al seguro o un vicio secreto, y que no fiscalice cada euro que le pida.


  Me detengo frente a la verja y trato de componer mi aspecto para aparentar formalidad. Lamento no tener un espejo a mano, pero puede que sea mejor así. Al pulsar el timbre percibo un aristocrático «ding dong» que se escapa del interior del caserón. A esa hora de la mañana suena tan escandaloso que temo que vaya a despertar al resto del vecindario.


  No sucede nada en absoluto. La sensación de ser objeto de una broma pesada se hace más fuerte a cada segundo que pasa y estoy a punto de largarme. Me obligo a permanecer allí, pero no me atrevo a volver a llamar. El portón no se abre hasta casi un minuto después para dejar salir a una figura menuda, encorvada y con la cabeza coronada por un grueso moño gris. Se acerca a la verja sin más abrigo que una rebeca fina y a todas luces insuficiente para combatir la humedad que se cierne sobre nuestras cabezas.


  —Buenos días. ¿Es usted el fontanero?


  La posibilidad me hace sonreír, aunque a la mujer no parece hacerle ninguna gracia.


  —No, señora. Soy el detective.


  Lo digo como si fuera algo habitual. Sólo soy una más de las visitas que esperan ese día. «Hoy vendrán el fontanero, el albañil y el detective». Ensancho la sonrisa, aun a riesgo de que malinterprete el gesto y me mande a hacer puñetas.


  En lugar de eso me observa sin decir nada. Mi aspecto la descoloca, aunque no puedo culparla por ello. Aprovecho para examinarla yo también y hacerme una idea de la clase de persona que tengo delante. El moño gris le da una apariencia vetusta, desmentida por los vivaces ojillos que se mueven de un lado a otro de mi rostro y se detienen algo más de la cuenta en los moratones que me he puesto para la ocasión. Si el moño la hace parecer una ochentona, la mirada suspicaz es la de alguien de cuarenta años. Me planto en un cómodo término medio y apuesto a que tiene unos sesenta. No parece la dueña del lugar, sino más bien alguien del servicio, aunque se mueve con familiaridad. Su ropa es sobria, a un paso de ser harapienta.


  —Adelante.


  Abre la verja y la sostiene para que pase. Las hojas secas crujen para darme la bienvenida. Desde el interior, el jardín parece aún más grande y solemne, pero no está tan bien cuidado como debería. El césped echa de menos un buen rasurado y las plantas piden a gritos que un jardinero las cuide o bien las sacrifique para acabar de una vez con su sufrimiento. Si las flores pudieran gritar, las que se arrebolan junto al portón no dejarían dormir a nadie en los alrededores.


  Cuando entro en el caserón me asalta un agradable aroma a leña. El mobiliario es antiguo, pero está limpio y bien conservado, lo que le confiere una elegancia atemporal. En el recibidor detecto un busto de Goethe, un carrillón y varios cuadros que muestran a señoras desnudas correteando por jardines floridos.


  —Por aquí, por favor.


  La sigo a través de un pasillo tan largo que podríamos jugar una partida de bolos en él. Estoy casi seguro de que la mujer que me antecede es la misma que me telefoneó ayer y estoy a punto de preguntarle qué demonios quiere de mí, pero sospecho que no respondería, así que me reservo las dudas por el momento.


  El pasillo desemboca en una estancia ampliamente iluminada y, para mi alegría, bastante caldeada. La luz proviene de unos apliques que hay en la pared y de una chimenea en la que arden con generosidad unos troncos tan perfectos que parecen de atrezo.


  Frente a la chimenea hay un sofá de piel enorme. Sobre él, una mujer. Es rubia y lleva un vestido blanco con un escote tan generoso como un príncipe saudí hasta arriba de Ruavieja. No hace nada que delate que nos haya visto llegar, ocupada en contemplar el fuego. Un segundo vistazo me hace notar que no se trata de una chimenea real, sino de una especie de pantalla tras la que arden de forma ficticia esos troncos tan correctos. Son los radiadores dispuestos en las paredes los que hacen el trabajo sucio; la presunta chimenea se limita a figurar.


  La señora que me ha guiado hasta allí se queda a un lado de la habitación, confundida entre las sombras, como si quisiera mimetizarse con el entorno y pasar desapercibida. Creo que lo consigue.


  La mujer del sofá finge no percatarse de mi presencia. En su rostro bailan muy pegados la indolencia y el aburrimiento. Pasa un minuto completo antes de que hable.


  —Mascarell es un apellido valenciano.


  Pronuncia mal mi apellido, pero estoy acostumbrado. Los alemanes tienen un serio problema con las erres. Es como si fueran animales viscosos que trataran de atrapar con las manos untadas de aceite. Las erres se les hacen un mundo; las dobles erres, una tragedia. Además emplea un tono tan desabrido que se me quitan las ganas de responder, pero lo hago de todas formas.


  —Mi padre era valenciano. Mi madre, de Cádiz.


  —Cádiz.


  Deja la palabra ahí, como si le trajera recuerdos inesperados y lejanos. Empiezo a estar un poco harto de esa pose de mujer fatal, pero cuando la veo llevarse a los labios una copa que toma de algún lugar en el suelo, concluyo que no está actuando. Si no me equivoco, está borracha como un piojo.


  —Es una bonita mezcla, Cádiz y Valencia. ¿Qué demonios hace en Frankfurt am Main?


  «El idiota», pienso, pero me encojo de hombros y doy un par de pasos para situarme en su línea visual. Eso la obliga a mirarme al fin. Como temía, veo en sus ojos el temblor etílico de quien lleva en el cuerpo muchas más copas de las que debería.


  —Frankfurt es un buen lugar en el que vivir.


  —Si usted lo dice.


  —Sí.


  Un día de estos debería buscar una buena historia con la que explicar mi presencia en esta ciudad. Me digo lo mismo cada vez que alguien me pregunta qué se me ha perdido aquí, pero siempre olvido hacerlo.


  —Encantada de conocerle, Mascarell. Yo soy la señora Niemann.


  Se incorpora ligeramente para estrecharme la mano. Sus dedos se deslizan entre los míos como si se adentraran en territorio desconocido, prudentes y osados al mismo tiempo.


  —Bonito nombre, señora Niemann.


  No paso por alto que su apellido se parece mucho a la palabra Niemand, que en alemán significa «Nadie». Eso me hace pensar que nuestro encuentro tiene algo de clandestino. La señora Nadie quiere mantenerlo en secreto. Lo primero que se me ocurre es que quiere pedirme que investigue a su marido. No lleva alianza, pero eso no tiene por qué significar nada.


  —Confío en su discreción, señor Mascarell.


  No es una pregunta, así que permanezco en silencio para darle la oportunidad de explicarse. Antes de seguir, toma del suelo una botella y rellena su copa hasta el borde. No me ofrece, pero supongo que es mejor así. Cuando se recuesta, arma de nuevo esa expresión suya de infinito aburrimiento. Da la impresión de que la vida hace tiempo que ha dejado de tener secretos para ella. No cuenta con que nada vaya a sorprenderla a estas alturas.


  Aprovecho el paréntesis para examinarla mejor. Diría que tiene la misma edad que la mujer que me ha abierto las puertas de la mansión, si bien la lleva con mucho más aplomo que aquella. Los años se atemperan entre sus curvas y su cabellera rubio platino, casi blanca. Las arrugas apenas son visibles, atrincheradas bajo una gruesa capa de maquillaje. El escote deja a la vista un busto gigantesco, excesivo, sobre una cintura diminuta. Si un adolescente rebosante de hormonas hubiera querido dibujar a la mujer de sus sueños, el boceto se habría parecido mucho a ella. Lleva un afortunado collar de cuentas cuya mayor parte se pierde entre sus senos. El intrépido lunar que corona uno de sus pechos me recuerda a las huellas que nuestros chicos dejaron en la Luna.


  —Necesito que encuentre a alguien.


  Suelta la petición con la misma alegría con la que los bombarderos dejan caer su carga sobre la ciudad que pretenden arrasar. Trata de fingir indiferencia, pero está atenta a mi reacción. Quiero pensar que permanezco impasible.


  —Doris le dará los detalles.


  Supongo que se refiere a su ama de llaves, o lo que diablos sea la mujer que me ha guiado hasta allí. La tal Doris no se mueve al oír su nombre y se limita a seguir oculta entre las sombras. Cuando la miro me devuelve una ojeada vacía, tal que si formara parte del mobiliario.


  —¿De quién se trata?


  La señora de la casa encaja la pregunta con indiferencia, pero antes de responder da un trago nervioso a su copa y hace un gesto de quitarle importancia.


  —Un amigo.


  El tono desabrido pone en evidencia la mentira. Aun así estoy dispuesto a pasarla por alto con tal de obtener más información. En esos labios, la palabra «amigo» podría significar cualquier cosa.


  —¿Ha llamado a la policía?


  La cuestión le arranca un alzamiento de cejas. Por un instante, la nube etílica parece retirarse del rostro de la señora Niemann, que ahora me observa como se mira a las visitas que empiezan a prolongarse mucho más de lo estipulado. Por supuesto que no ha llamado a la policía, dice esa mirada. Tampoco me sorprende. La gente de su posición no denuncia ese tipo de incidentes ante la autoridad. No les interesa que quede ninguna constancia oficial. Los trapos sucios se lavan en casa.


  —Como ya le he dicho, Doris le dará los detalles.


  —Si no me da más datos, difícilmente podré realizar mi trabajo.


  Recibe mi atrevimiento con un suspiro de hastío y se pone en pie. Tengo más preguntas, pero me olvido de ellas cuando se me acerca con un contoneo inequívocamente sensual.


  —¿Qué le ha pasado en la cara?


  El tono es tibio. Acogedor. Dan ganas de quedarse a vivir en él. Se acerca tanto que invade mi espacio personal. Tengo que hacer un esfuerzo titánico para no retroceder.


  —No se preocupe, no es tan grave como parece.


  —Me alegro.


  Da un trago torpe que le deja una gota en forma de lágrima en la comisura de los labios y me permite apreciar el aroma del Apfelwein. Lo que en cualquier otro habría resultado un olor nauseabundo e invasivo, en ella es una invitación a cerrar los ojos y disfrutar de la vida. La lengua asoma y captura la gota de vino antes de que vaya más allá.


  Sin previo aviso, su mano se desliza por mi mejilla y estoy a punto de saltar como un gato al que amenazan con una manguera. Consigo mantener el tipo, aunque sé que debería decirle que pare. Que no necesita hacer eso. Que trabajo a cambio de dinero, no de caricias. No soy un caniche. Sin embargo, el contacto es demasiado agradable como para rechazarlo sin más, así que me sorprendo dejándome sobar por una desconocida que probablemente no haya hecho más que mentir desde que he puesto el pie en su salón.


  —No me falle, señor Mascarell.


  Lo dice como si estuviera acostumbrada a que la decepcionen una y otra vez. La mano se bate en retirada y comienza a juguetear con el collar, lo que me obliga a poner todo mi empeño en seguir mirándola a los ojos.


  En ese momento se oye una risita, aunque más bien parece un graznido. Proviene del lugar en el que Doris observa la escena. La descubro sonriente como un cadáver, mirando hacia nosotros con el mismo entusiasmo que si estuviera asistiendo a un parto.


  El sonido de su risa rompe la magia y la señora Niemann, tras un breve parpadeo, balbucea algo y me da la espalda. Regresa al sofá y toma asiento como si estuviera subiendo a bordo de una limusina. La copa y la chimenea de pega vuelven a reclamar toda su atención, perdido ya de forma súbita y definitiva cualquier interés en mí.


  Sé que debería agradecer la interrupción y el regreso a la normalidad, pero no puedo evitar una punzada de fastidio y aniquilo a Doris con la mirada. Ya ha dejado de sonreír y sale de la habitación con parsimonia. Deja la puerta abierta tras de sí, invitándome a seguirla.


  Salgo sin decir adiós.


  


  Doris me precede por la pista de bolos mientras pienso en el extraño encuentro que acabo de mantener. No he podido hacer todas las preguntas lógicas que aparejan la búsqueda de una persona desaparecida. A saber: quién es, cuánto lleva sin dar señales de vida, si tiene pareja o algún rollete conocido… Tampoco he podido plantear el precio de mis servicios. La señora Niemann debe de haber delegado todas esas cuestiones en su ama de llaves.


  Cuando llegamos al hall, Doris se saca un teléfono del bolsillo y teclea algo sin mirarme.


  —Se llama Gerard.


  Noto un zumbido procedente del interior de mi abrigo, concretamente del lugar en el que guardo el móvil. Supongo que Doris acaba de hacerme llegar toda la información sobre el tipo al que tengo que encontrar.


  —¿Tienen alguna idea de dónde puede estar?


  Me mira como si le hubiera preguntado cuándo fue la ultima vez que tuvo relaciones sexuales. Tengo la impresión de que la primera respuesta que se le ocurre es la misma que habría respondido a aquello. Con fastidio, vuelve a introducir la mano en el bolsillo y temo que vaya a sacar un revólver o un machete, pero en lugar de eso extrae un abultado sobre que me tiende con desgana.


  —Encuéntrelo.


  Intento parecer indignado. Las cosas no funcionan así, dice mi lenguaje corporal. No voy a dejar que me avasallen por un puñado de euros. Creo que resulto bastante convincente, pero soy incapaz de mantener esa pose mucho más. Necesito demasiado la pasta, así que, transcurridos unos segundos, tomo el sobre sin protestar.


  Como si fuera la señal convenida, Doris abre la puerta y me planta una mano en la espalda. Me empuja hacia fuera con firmeza. Podría resistirme, pero parece tan decidida a librarse de mí que no veo más opción que dejarme llevar.


  Me veo expulsado de la mansión. La puerta se cierra a mi espalda con un sonido definitivo que hace temblar los goznes y me recuerda al que emitiría una tumba al cerrarse. Soy Adán recién desterrado del paraíso, aunque sin el consuelo de tener a Eva a mi lado. Dudo, pero finalmente me deslizo sobre la hojarasca en dirección a la calle. Cuando salgo del recinto me aseguro de que dejo la verja bien cerrada y vuelvo a echar una ojeada al caserón. Ha empezado a clarear. A la débil luz del día la casa tiene un aspecto que merecería muchos calificativos, pero no el de acogedor. Parece desangelada, sin ninguna pista que pueda delatar quién vive allí o qué truculentas escenas se desarrollan en sus entrañas.


  Una mujer curiosa, esa Doris. Casi tanto como su jefa. No puedo dejar de pensar en el extraño comportamiento de ambas; en la firmeza casi despótica de la primera y su forma de despacharme, como si considerase mi presencia un incordio que no se ve capaz de soportar durante mucho más tiempo; en la pose afectada y pretendidamente seductora de la segunda. Bien podría haberse escapado de una novela de Raymond Chandler. Dos actitudes contrapuestas que me hacen preguntarme si he hecho bien al dejarme enredar por ellas.


  Cuando empiezo a alejarme, saco el teléfono para comprobar lo que me ha enviado Doris. Se trata de una fotografía. En ella se muestra el primer plano de un tipo que sonríe a la cámara con insolencia. Tendrá unos veinticinco años. La instantánea parece haber sido tomada en las gradas de un pabellón. Lo delata el partido de hockey sobre hielo que se está desarrollando a su espalda. Lleva una holgada camiseta de los Löwen Frankfurt y sostiene un vaso de cerveza que alza en dirección a la cámara.


  Gerard.


  El mensaje no contiene más que ese retrato. Amplío la imagen con dos dedos y busco en los rasgos del muchacho alguna semejanza con la señora Niemann. Por más imaginación que le eche, el rostro de ese chico no delata ningún parentesco con la mujer que me ha encargado encontrarle, aunque sé que eso no es motivo para descartarlo de forma definitiva ni absoluta.


  No hay más. Ni datos personales ni información que puedan ayudarme a dar con él. Murmuro una maldición que me sale desde muy adentro. Con esto no tengo ni para empezar y me planteo regresar al caserón para decirle a la señora Niemann que las cosas no funcionan así. Si de verdad quiere que encuentre a ese joven, debe darme más: lugares por los que se deja caer, aficiones, redes sociales, si tiene amigos o alguna pareja estable, si consume drogas… En definitiva, datos que me orienten en la dirección adecuada. Poco voy a poder hacer sin más que una simple fotografía.


  En lugar de desandar mis pasos, que sería lo más lógico, saco el sobre que me ha dado Doris. En el interior, un puñado de billetes de cincuenta y de cien desfilan como si no vieran el momento de salir de allí. Lo cuento con discreción y compruebo que hay dos mil euros, una suma mucho mayor que la provisión de gastos que suelo pedir antes de aceptar ningún encargo. Sé que debería estar dando saltos de alegría por esta inesperada inyección de liquidez, pero la extraña manera en la que ha llegado a mi poder me hace pensar que este dinero no me pertenece. Me recuerda a uno de esos tesoros malditos de los que hablan las historias de piratas; tengo la sensación de que si gasto un solo euro estaré condenado para siempre.


  Miro a mi espalda. A lo lejos, la mansión se erige tan acogedora como un desguace. Todo en aquel extraño encuentro tiene un aire irreal y estoy tentado de pensar que ha sido fruto de mi imaginación, pero la fotografía que tengo en mi móvil es tremendamente tangible, como también lo es el sobre con dinero o el recuerdo de la caricia de la señora Niemann.


  Entonces me fijo en uno de los vehículos aparcados frente a la casa.


  Se trata de un Bentley tan majestuoso y enorme que habría podido dar cabida en su asiento trasero a todos los habitantes de un pequeño país africano. No me habría llamado la atención de no ser porque percibo un movimiento tras el parabrisas. No puedo ver a la persona que está al volante, pero por la hora que es y el lugar en el que se encuentra apostaría a que está vigilando la casa de la que acabo de salir.


  Me digo que empiezo a pensar como un paranoico y que tengo demasiada imaginación. Aun así, memorizo la matrícula del Bentley antes de darle la espalda y seguir caminando.


  El sobre me quema en el bolsillo. La posibilidad de verme obligado a decir adiós a este montón de billetes me impele a desoír a la parte más sensata de mi cerebro. La que no deja de repetirme que todo este asunto huele mal, al igual que la mujer que ha requerido mis servicios y la propia mansión en la que se ha desarrollado el encuentro. Intento sustituir esas dudas por algo parecido a la determinación y empiezo a barajar opciones y vías de acción tomando como punto de partida la foto de ese tipo.


  Casi sin querer, mis pies ponen rumbo a la Bahnhofsviertel, el barrio donde empiezan y acaban la mayor parte de mis investigaciones.


  Montura


  


  Si quisieran tomarle el pulso a la ciudad, el lugar más conveniente para aplicar el estetoscopio sería la plaza de Konstablerwache. Cada mañana, la marabunta de trabajadores que desembarca allí procedente de los tranvías y de la cercana estación de metro lo convierte en el pasaje más concurrido de Frankfurt.


  También era el coto de caza de Abdel y los chicos.


  Ayla detectó a su amigo sentado junto a otros muchachos en una escalinata próxima a la entrada del U-Bahn. Él también la vio y fue a su encuentro.


  —¿Cómo estás, Ayla?


  —Bien.


  Las ojeras y la expresión taciturna la desmentían, pero Abdel fingió no darse cuenta y aceptó la respuesta con un cabeceo.


  —Siento lo de tu hermano, tía.


  —Gracias.


  —En el barrio todos lo apreciábamos.


  —Unos más que otros, claro. ¿Has visto a Martin?


  Abdel negó y Ayla oteó la plaza, aunque tampoco esperaba encontrar a Martin por allí. No solía dejarse ver por los lugares en los que vendían su mercancía. Cuando quería comprobar que los chicos hacían su trabajo, enviaba a alguien de incógnito para que los vigilara o les comprara un poco de material. Uno de los pasatiempos favoritos de la pandilla consistía en adivinar cuáles de los andrajosos que acudían a verles cada día eran en realidad enviados de Martin y cuáles no.


  —¿Es verdad lo que dicen?


  Ayla no respondió. Abdel titubeó en busca de las palabras más apropiadas para ampliar la pregunta.


  —He oído que Samir murió de una sobredosis. ¿Es cierto?


  —Eso parece.


  Era absurdo, claro. Samir llevaba meses limpio.


  Cualquiera que lo conociera lo sabía, pero para la policía eso no significaba nada y no habían dejado de moldear esa teoría, dándole forma hasta ver el camino hacia la conclusión más cómoda. Una recaída, dijeron. Una dosis de heroína y otra de mala suerte combinadas de la peor manera posible. No era el primer desgraciado que, después de un tiempo sin probar las drogas, volvía a sucumbir. Desde luego, tampoco iba a ser el último.


  No creían a Ayla cuando les decía que eso era una locura. Que se habría pegado un tiro antes de volver a meterse un pico. Que justamente por eso llevaban meses sin hablarse.


  Sin embargo, tenía la impresión de que los investigadores habían tomado un punto de partida muy concreto: Samir sólo era un número. Un turco más muerto a causa de las drogas.


  —Nosotros no le vendimos nada, Ayla. Te lo habría dicho.


  Ayla asintió, como si de verdad apreciara esa consideración, aunque no pudo evitar buscar en su expresión alguna señal de que estuviera mintiendo.


  —La policía cree que andaba metido en algún trapicheo.


  Abdel arrugó la frente, lo que certificó que ignoraba aquel dato.


  —¿Samir envuelto en un asunto de drogas? Imposible.


  —Eso les he dicho yo, pero no me creen. Por si fuera poco, le encontraron en los bolsillos varias dosis de heroína, listas para vender.


  Esta vez Abdel encajó el dato alzando una ceja, como si de repente todo empezara a cuadrar.


  —Samir no consumía. Si tenía esa droga, obviamente era para venderla.


  —Espabila, Abdel. ¿Crees que Samir se habría puesto a vender después de todo lo que ha pasado? ¿Después de retirarme la palabra debido precisamente a que trabajaba para Martin?


  Ayla llevaba pensando en ello desde que hacía unos días la policía se había personado en su piso para informarles del hallazgo del cadáver de Samir. Pronunciar todos aquellos interrogantes en voz alta le ayudó a ponerlos en relieve y darles algo de firmeza.


  —Es un montaje —sentenció—. Alguien se cargó a Samir y lo hizo parecer una sobredosis. ¿A quién iba a importarle? Dudo que la poli vaya a prestarle demasiada atención.


  Abdel miró para otro lado. Vivía en el barrio, muy cerca de la Colmena, y hacía años que se conocían. Ayla solía boxear en el gimnasio de Momo, donde algunos chicos como Abdel se dejaban caer de forma ocasional para practicar sus golpes, aunque ninguno lo hacía con tanta asiduidad ni ferocidad como ella. Durante los últimos meses la vida de Ayla se había reducido básicamente a eso: cuando no estaba en Konstablerwache trabajando para Martin, estaba donde Momo con los guantes echando humo.


  —Veo que ya me habéis encontrado sustituto.


  Señaló con la barbilla al grupo de muchachos que se había quedado en la escalinata. Abdel asintió e hizo una señal a uno de los chicos, que se acercó con un breve trote.


  —Se llama Enke —palmeó la espalda del recién llegado—. Es un figura.


  Ayla estrechó la mano del muchacho. Le calculó unos catorce años. Sonreía con descaro y tenía la mirada despierta de quien se las sabe todas. Por si fuera poco la ojeó de arriba abajo, como si estuviera mirando un escaparate y decidiendo si le gustaba lo que veía. Ayla tuvo que contenerse para no recompensarle con un puñetazo.


  —Martin dio por hecho que no ibas a venir en unos días. Por eso lo hemos reclutado.


  —En realidad —añadió el tal Enke—, lo que Martin dijo fue que le importaba una mierda lo que le hubiera pasado a tu hermano. Y que si no venías pronto, iba a dejar de contar contigo.


  Abdel puso los ojos en blanco y lo miró con intención, pero Enke no se dio por aludido. Más bien al contrario, pareció muy orgulloso de hablar en nombre de Martin. Ayla supuso que toda aquella agresividad se debía a la sospecha de que estaba allí para reclamar su antiguo puesto, lo que haría peligrar su sustento.


  —No te preocupes, amiguito. No pienso volver a trabajar para él.


  Enke apretó los dientes. Aquel «amiguito» debía de habérsele clavado muy hondo, pero consiguió mantener la sonrisa a flote y se volvió hacia Abdel.


  —¿Volvemos al trabajo, jefe?


  —¿No te he dicho que es un figura? No piensa en otra cosa que en currar.


  Enke sacó pecho, orgulloso de tal consideración. Ayla trató de parecer impresionada mientras se preguntaba cuánto tardarían en trincar al mocoso. Normalmente los ponían a prueba al poco de llegar. Cada vez que sospechaban que uno de los supuestos compradores era en realidad un agente de la policía secreta se lo mandaban a esos novatos. Si las sospechas eran ciertas y resultaban detenidos, pasarían el mal rato de ser llevados a las dependencias policiales, de tener una entrevista con un trabajador social, de que avisaran a sus padres… La mayoría de esos chicos, después de pasar por aquel trámite, perdían las ganas de seguir jugando a los traficantes. Sólo los que de verdad tenían madera para ese trabajo regresaban a su puesto con las orejas gachas, la desconfianza en la mirada y el sabor a vergüenza en la garganta.


  Enke no debía de haber pasado aún por eso, así que era imposible saber de qué pasta estaría hecho. Por eso seguía teniendo ese entusiasmo que Dios reserva a los niños y a los idiotas.


  —¿Dónde puedo encontrar a Martin?


  Antes de responder, Abdel hizo un gesto a Enke para que regresara junto a los demás. Este se resistió a moverse, pero permanecieron en silencio el tiempo suficiente como para que llegara por sus propios medios a la conclusión de que allí estaba de más. Tras lanzarle una ojeada despectiva a Ayla, se marchó con el aire ofendido de quien sabe que lo están dejando de lado. Abdel esperó a que se alejara antes de hablar.


  —He oído que está en lo de Yousef. Que tiene asuntos que atender por allí.


  «Lo de Yousef» era un quiosco de prensa situado cerca de la Bahnhofsviertel. La referencia bastó para que Ayla supiera exactamente dónde dar con Martin. En las inmediaciones de aquel quiosco se encontraba el Little Vegas, un salón de juegos en el que, según los rumores, el traficante pasaba últimamente mucho más tiempo del aconsejable.


  —Ya nos veremos, Abdel.


  Le dio la espalda y empezó a alejarse, pero la voz de su amigo la retuvo.


  —¿Son las zapas de Samir?


  Ayla se miró los pies, como si hubiera olvidado que las llevaba puestas. Aquellas Air Jordan destrozadas habían sido la posesión más preciada de su hermano, como evidenciaba el hecho de que no las hubiera tirado a pesar de estar remendadas con cinta aislante por varios sitios y con la mediasuela tan agrietada que parecía a punto de saltar en pedazos.


  —Te quedan bien.


  Le guiñó un ojo mientras lo decía. Ayla le dio las gracias y siguió su camino.


  Aquella mañana, antes de salir, había pasado por el dormitorio de Samir. Su ausencia resultaba más patente en aquel lugar que en cualquier otro rincón de la casa. Ni siquiera se había atrevido a entrar hasta entonces, y no digamos ya a tocar alguna de sus cosas. Sin embargo, cuando su mirada se detuvo en aquellas zapatillas destrozadas que asomaban bajo la cama, notó un apretón en la boca del estómago. Fue como si aquellas Jordan que Samir jamás volvería a calzarse pusieran en relieve el vacío que había dejado.


  Las lágrimas que había logrado contener desde la noticia de su muerte hicieron acto de presencia, al fin.


  Se las calzó antes de darse cuenta de lo que hacía. Le quedaban grandes, pero se metió un par extra de calcetines y apretó los cordones al máximo para lograr acomodárselas a sus pies estrechos.


  Tenía que caminar de forma extraña mientras se acostumbraba a aquella nueva montura, pero no le importó. Se sentía bien al llevar aquellas zapatillas. Como si una parte de Samir la acompañara allá donde fuera.


  Barrio rojo, narcosalas y café de mierda


  


  Me tomo el primer café del día en el quiosco del viejo Yousef. Además de revistas y de la prensa diaria, Yousef dispone de una arcaica Senseo con la que prepara cafés en vasos de cartón por un euro. No es ninguna delicatessen, pero es una bicoca comparado con la calidad y el precio de los que sirven en otros establecimientos de la zona.


  —¿Qué le ha pasado en la cara, Mascarell?


  —Me peleé para conseguir buenos asientos en la ópera.


  —¿Está aquí por lo de esa chica?


  Le digo que no.


  Armado con el café me doy un paseo hasta el barrio rojo. Enfilo Elbestrasse y paso junto a los locales de striptease y los hoteles mugrientos que alquilan habitaciones por horas. Ignoro los carteles publicitarios que hay a ambos lados de la calle y en los que mujeres y hombres con poca ropa anuncian las bondades de este o aquel establecimiento. Me cruzo con varias chicas, a las que dedico sonrisas amables, pero la mayoría me conoce y no me las devuelve. Saben que no estoy aquí para contratar sus servicios y que la naturaleza de mis investigaciones les ha hecho perder en varias ocasiones a algunos de sus clientes habituales. Mi presencia en el barrio rojo es sinónimo de problemas, por lo que no se molestan en demostrarme simpatía y reservan sus sonrisas y su amabilidad para quien quiera y pueda permitírselas.


  Hay un par de coches de policía en las inmediaciones. No suelen andar lejos, pero el aumento de la presencia policial durante estos días no es casual y responde a una circunstancia muy concreta: hace un par de semanas encontraron el cadáver de una prostituta en el río Main. La habían estrangulado.


  La noticia apenas trascendió a la prensa por motivos obvios. La prostitución es uno de los negocios más lucrativos de la ciudad. Para potenciarlo, las autoridades procuran que la parte sórdida del asunto se quede en la tramoya y nunca vea la luz. Si esa chica hubiera tenido amigos o familiares que exigieran justicia y hostigaran a la policía exigiendo resultados, las cosas serían muy diferentes, pero no es el caso. Todo indica que esa mujer no era más que una de las miles de vidas anónimas que se dejan el alma cada día en el barrio rojo y luego desaparecen sin más, para dar paso a una nueva hornada de chicas que olvidan rápidamente este tipo de incidentes para no volverse locas.


  La mayoría de mis encargos empiezan y terminan aquí: maridos que se gastan en prostitutas parte de su sueldo, hijas que bailan en clubes para conseguir efectivo con rapidez, adictos cuyo vicio los hace asiduos a las casas de consumo, morosos que no pueden hacer frente a sus deudas pero, en cambio, disponen de liquidez para disfrutar de unas horas de placer en alguno de los hoteles de la zona.


  Etcétera.


  Quiero pensar que la señora Niemann me ha contratado por mi fama, o porque alguien le ha recomendado mis servicios y le ha dicho que soy de fiar, pero no soy tan iluso. Hay otros detectives en la ciudad mucho más conocidos, experimentados y solventes que yo. Es llamativo que de entre todos los investigadores que figuran en la guía telefónica me haya escogido precisamente a mí: a un desconocido de apellido español y cuyo anuncio es mucho más discreto que el de las grandes agencias de investigación que ejercen en Frankfurt.


  Sospecho que mi elección tiene mucho que ver con el ambiente en el que me suelo mover. Puede que preguntara a sus conocidos por un detective que conociera bien este entorno y alguien le hablara de mí. Eso supliría también la falta de información: si ese tal Gerard es asiduo al barrio rojo o a las narcosalas, no me costará averiguarlo todo sobre él.


  Mi intuición me dice que ese chico no anda lejos de aquí.


  De entre todas las posibilidades que se me ocurren, la que me parece más factible es que ande metido en algún asunto relacionado con las drogas. No será el primer ni el último idiota que trata de ganar dinero fácil pasando un poco de polvo y termina metido en un lío.


  La presencia de algunos toxicómanos delata la cercanía de las salas de consumo, unas instalaciones habilitadas por los dirigentes de la ciudad para que los adictos puedan inyectarse sus dosis con tranquilidad y en unas condiciones de higiene mínimamente aceptables. La fauna que merodea por los alrededores de las narcosalas se puede dividir, grosso modo, en dos tipos: los que esperan su turno para entrar y los que andan a la caza y captura de alguien que quiera compartir un poco de veneno con ellos. No obstante, la céntrica localización de aquellas instalaciones permite encontrar con frecuencia a un tercer tipo de individuo: los despistados que recalan allí por accidente. Son fáciles de reconocer porque parecen desubicados y miran a su alrededor con incredulidad, sin explicarse cómo han podido terminar en un lugar así.


  El contraste entre el barrio financiero, a tiro de piedra de aquí, y este suburbio a la sombra de los rascacielos es brutal. Me impresionó mucho la primera vez que lo vi, aunque a fuerza de moverme por la zona he terminado por acostumbrarme. Es como si las autoridades hubieran querido concentrar todos los vicios de la ciudad en un mismo sitio, para tenerlos controlados y que no se extiendan e infecten al resto de la urbe.


  Busco entre los rostros que merodean las salas de inyección. Es una clientela inclasificable que abarca desde adolescentes hasta jubilados. Además de personas de pocos recursos, hay algunos tipos trajeados que buscan un chute de energía extra, valga la redundancia, que les ayude a afrontar la jornada. Muchos están nerviosos y no paran de dar saltitos y de cambiar el peso de un pie al otro. El mono empieza a dejarse ver y es especialmente evidente en algunos que se rascan con frenesí y miran en todas direcciones a la espera de que se produzca un milagro.


  No veo a Gerard entre ellos, pero tampoco me extraña. No esperaba que fuera tan fácil. A quien sí veo es a un viejo conocido que, al percatarse de mi presencia, sonríe de forma exagerada y abre mucho los brazos mientras camina hacia mí.


  —¡Caray, Mascarell! ¡Qué alegría me da verte!


  —Hola, Wilfred.


  Parece decidido a abrazarme, pero mi actitud no deja lugar a dudas de lo que sucederá si lo intenta, así que sus brazos se descuelgan y se quedan allí, balanceándose adelante y atrás, como si de repente no supiera qué hacer con ellos. Tiene un acento cantarín tan exagerado que la mayoría de las veces me cuesta tomármelo en serio.


  —¿Estás aquí por lo de esa chica?


  —No.


  Empiezo a estar harto de que me hagan esa pregunta. Un homicidio es trabajo de la policía, no de un investigador privado. Se lo explicaría, pero me temo que no serviría de nada, así que me guardo la lección para otro día.


  —¿No tendrás un par de monedas? Todavía no he desayunado.


  —Si me acompañas a lo de Yousef, te invito a un café.


  No es la respuesta que quiere oír y la sonrisa se trunca en un mohín de rabia, los labios apretados por la impotencia. Dame el dinero y ya me pago yo el desayuno, está a punto de decir, pero se rinde antes de intentarlo siquiera.


  Wilfred es dominicano, pero lleva más tiempo viviendo en Frankfurt que en cualquier otro lugar en el que haya estado. Se ganaba la vida como relojero hasta que la droga quebró sus nervios y volvió sus manos temblorosas e inútiles para el trabajo. Todavía hace algunos encargos de vez en cuando, pero la mayor parte de su sustento proviene del trapicheo con heroína y hachís.


  Lo peor que puede hacer un dealer es consumir el material con el que trafica, pero nadie debe de habérselo dicho. Es evidente que hoy Wilfred no tiene ni para vender ni para consumir. Sus ojos se mueven de un lado a otro sin parar, su mandíbula se tensa a cada momento y no deja de rascarse el antebrazo, que ya tiene enrojecido por la fricción. Al igual que a muchos de por allí, el mono lo convierte en un despojo con un único objetivo en la vida. Conforme pasen las horas, la desesperación lo volverá menos educado y más propenso a la violencia, capaz de hacer cualquier cosa a cambio de una dosis.


  Y cuando digo cualquier cosa, me refiero a cualquier maldita cosa.


  —Si no vas a darme nada, lárgate. No tienes nada que hacer aquí.


  —¿Entonces ya no quieres desayunar, Wilfred?


  —Vete a tomar por culo.


  Me da la espalda, pero no se aleja demasiado. Si en un rato no encuentra otra forma de pagarse el chute, regresará a mi lado, me pedirá perdón y me suplicará que lo ayude. No quiero llegar a eso, así que me acerco y busco en mi teléfono el retrato de Gerard.


  —Estoy buscando a este chico.


  Echa un vistazo rápido a la pantalla, apenas un segundo, antes de desentenderse.


  —Pues suerte.


  —¿Te suena de algo?


  Wilfred hace un gesto de fastidio y vuelve a observar la foto, pero tengo la impresión de que está exagerando su enfado. Parece haber comprendido que de haber alguna opción de sacarme algo de pasta pasa por ayudarme.


  —Te avisaré si lo veo.


  Es curioso que mantenga el tono cantarín incluso cuando está cabreado y devorado por el ansia.


  —No sólo si lo ves, Wilfred. Entérate de qué ha pasado con él, con quién se junta, por dónde suele parar…


  —Claro, Mascarell. ¿Y todo eso lo haré gratis?


  Lo que quiere decir es que no moverá un dedo si no le doy algo para ir tirando, pero no soy tan estúpido. Pago por resultados, no por promesas, y en este momento Wilfred sería capaz de prometerme que va a casarse con una jirafa si eso le garantizara unas monedas.


  —Algo te daré, Wilfred.


  —Adiós.


  Empieza a alejarse de nuevo, así que le hablo a su espalda.


  —Ya sabes mi número. Úsalo si averiguas algo.


  Finge no escucharme, pero no le puedo pedir más. Enciendo un cigarrillo y noto algunas miradas ávidas a mi alrededor. Es un buen momento para largarme. Llevo suficiente efectivo encima como para pagar los chutes del barrio entero, así que lo más sensato es esfumarme antes de que a alguno de estos capullos se le ocurra asaltarme.


  Antes de irme le envío a Wilfred un mensaje al móvil con la fotografía de Gerard. Conoce a tanta gente que será mucho más eficaz que colocar un retrato del muchacho en la portada del Frankfurter Allgemeine.


  Ignoro la mirada enfurecida que me lanza mientras me alejo de las salas de consumo. No puedo tenérselo en cuenta. Si yo tuviera la misma vida de mierda, estaría igual de amargado.


  Vicio


  


  No había nadie custodiando la entrada al salón de juegos Little Vegas, así que Ayla entró sin más. Ya había estado otras veces en antros similares y el lugar le pareció una burda copia de cualquier otro Spielhalle de los que en los últimos años habían ido tomando la ciudad a velocidad de gangrena.


  Hombres de miradas vidriosas contemplaban las máquinas que tenían delante con fatalismo. Como si se supieran derrotados de antemano pero se negaran a aceptarlo. El local estaba sucio y olía a cañería, aunque las máquinas dispuestas a lo largo y ancho del reducido espacio relucían como recién salidas de la fábrica. La única banda sonora del lugar la ponían los avances, las campanitas y el tintineo de las monedas que caían ocasionalmente frente a los ganadores y no tardaban en regresar a las entrañas de los mismos terminales que las escupían.


  Martin se encontraba frente a una de aquellas tragaperras. Introducía en la ranura un billetazo tras otro y agotaba el saldo con la parsimonia de quien no tiene ningún otro objetivo en la vida. De vez en cuando ganaba algunos euros, aunque la expresión impávida con la que los recogía insinuaba que el saldo total de la jornada estaba resultando claramente desfavorable a sus intereses.


  Ayla se colocó a su lado, pero Martin aún tardó unos minutos en percatarse de su presencia.


  —Coño, Ayla. Qué alegría de verte.


  Su tono delató sorpresa, aunque no entusiasmo. Durante un rato no hizo otra cosa que seguir quemando billetes y apretando botones, como si se hubiera olvidado de ella. Volvió a tomar la palabra cuando la máquina premió una tirada con un puñado de monedas.


  —Ya era hora de que aparecieras.


  —Ya sabes lo que ha sucedido, Martin.


  —Si, lo sé, y por eso no me voy a cabrear contigo, pero si quieres recuperar tu puesto tendrás que ganártelo.


  —Gracias, pero no me interesa.


  Pasaron unos segundos en los que no dijo nada y Ayla pensó que no la había oído, pero entonces su expresión se crispó.


  —¿Qué coño dices?


  —Que no voy a seguir vendiendo para ti.


  La decisión estaba tomada desde hacía mucho. Aquel empleo tenía una fecha de caducidad muy concreta. Trabajar para Martin le había venido muy bien para sacar algo de pasta con la que ayudar en casa, ya que la exigua pensión de su padre apenas les daba para sobrevivir. Hasta el viernes pasado, sus trapicheos habrían sido considerados por la policía poco más que chiquilladas, cuyas consecuencias no irían más allá de una charla con un trabajador social y una multa que olvidarían pagar.


  Pero el viernes cumplió dieciséis años.


  A partir de ese día, el menudeo pasaba a ser un delito con todas sus consecuencias. Cualquier detención relacionada con las drogas podría hacerla acabar en el correccional o en la cárcel. Ayla no pensaba jugarse la vida y la libertad para que el capullo de Martin tuviera algo que despilfarrar en el Little Vegas. Por eso había decidido que el día de su cumpleaños número dieciséis sería el último que trabajaría para él.


  Lo inaudito, lo inesperado, fue que ese mismo día la llamaran para decirle que Samir había muerto. Feliz cumpleaños, Ayla. A partir de hoy estás sola.


  —Pues vaya.


  Martin seguía embelesado en la contemplación de la máquina, absorto como si tuviera delante a su primer amor.


  —A tomar por culo. Hay muchos chicos por ahí deseando que les dé trabajo. Tú te lo pierdes.


  Siguió jugando, pero Ayla no se movió de su lado, lo que espoleó su curiosidad.


  —¿Y para qué demonios has venido a verme, entonces?


  —Quería preguntarte por Samir y Gerard. ¿Has tenido algún trato con ellos últimamente?


  Esta vez sí, el camello se giró completamente con los ojos muy abiertos, libre ya del embrujo de las campanitas y los avances.


  —¿A qué viene eso?


  —Murió de sobredosis y la policía cree que andaba metido en asuntos de…


  —¿Y a mí qué coño me cuentas?


  Alzó tanto la voz que varios de los parroquianos se giraron para presenciar la escena.


  —Hace meses que no trato con tu hermano, y menos aún con ese capullo de Gerard. ¿Quieres cargarme el muerto o qué?


  Antes de que tuviera oportunidad de negarlo, Martin le propinó un empujón que la impulsó a varios metros de distancia. Ayla logró a duras penas mantener la verticalidad y recomponerse mientras el camello se acercaba a ella con la mirada rebosante de furia.


  —Largo de aquí. No te doy una paliza porque doy por hecho que estás zumbada por lo que le ha pasado a tu hermano, pero como vuelvas a acercarte a mí te juro que te reviento. ¿Está claro?


  Ayla apretó los dientes para no responder. Le habría encantado comprobar hasta dónde llegaría la determinación de aquel idiota y zanjar sus diferencias a puñetazos, pero intuía la clase de problemas que derivarían de una situación así, por lo que se obligó a guardar silencio.


  Ninguno de los presentes se atrevió a inmiscuirse, a pesar de estar siendo testigos de las amenazas de un tipo que prácticamente la doblaba en edad. Debían de pensar que se trataba de una riña de enamorados. Que había ido al Little Vegas para convencer a su chico de que dejara de dilapidar la nómina en aquel antro.


  Una excusa como cualquier otra tras la que disimular su cobardía.


  Martin no esperó a que respondiera. Se desentendió de ella y regresó frente a la máquina que le tenía sorbido el seso. Ayla sospechó que cualquier cosa que dijera en ese momento sólo serviría para cabrearle aún más. Además, ya tenía lo que quería: la confirmación de que ni Samir ni Gerard andaban en tratos con Martin.


  Por eso le dio la espalda y salió del Spielhalle sin mirar atrás. Ignoró las ojeadas curiosas de los ludópatas que se cruzaron en su camino y aún alcanzó a oír a Martin musitar un «zorra asquerosa» que no tuvo más remedio que pasar por alto.


  Una vez fuera relajó al fin la mano que tenía en el bolsillo, aferrada a la empuñadura de su navaja. Había tenido que echar mano de todo su autocontrol para no sacarla. Si Martin se hubiera atrevido a empujarla por segunda vez, puede que no hubiera podido contenerse y habría terminado clavándosela en la garganta.


  «Mejor así», decidió mientras se alejaba. Al fin y al cabo, Martin ya tenía bastante con lo suyo. Si seguía a ese ritmo, pronto tendría que ponerse a vender la droga él mismo para tener algo que echarle a las tragaperras.


  Entonces sí que estaría perdido.


  Poker face


  


  Si vas a la Jefatura de Tráfico sin cita previa, es bastante probable que tengas que guardar cola durante varias horas antes de que te atiendan, y ni siquiera eso garantiza que vayan a hacerlo. Los alemanes son muy modernos para algunas cosas, pero la burocracia sigue siendo tan farragosa y lenta como a principios del siglo pasado.


  No tengo cita, pero tampoco la necesito. Rodeo la jefatura y me coloco en un lugar desde el que tengo una buena panorámica de la entrada de personal. Me siento en un escalón, enciendo un cigarrillo y espero.


  Cuatro cigarrillos y un omeprazol más tarde veo salir a Schrader. Con su calva, su camisa y sus tirantes es la viva imagen del funcionario imperturbable con una existencia tan gris como su trabajo. Sé que no es así y que en realidad su vida es más emocionante de lo que aparenta, o eso le gusta creer. Es aficionado al póker online y algunos ocasionales golpes de suerte le permitieron en su día tomarse unas vacaciones en el Caribe y comprar una moto con la que ir al trabajo. Claro que la suerte del jugador de póker rara vez va en una única dirección y las malas rachas le obligaron hace tiempo a malvender la moto para poder terminar de pagar aquellas vacaciones.


  Aun así es un tipo amable, siempre dispuesto a ayudar a sus amigos. Por el precio adecuado, claro.


  Schrader enciende un cigarrillo. Cuando repara en mí, me dedica un gesto de reconocimiento. Tengo el culo helado por el tiempo que he pasado sentado en aquel escalón, pero finjo que no tiene importancia mientras cojeo hasta él.


  —Buenos días, Schrader.


  —Buenos días, Mascarell. ¿Una mala noche?


  —Peor que una patada en la espinilla.


  Nos damos la mano y deslizo en la suya un billete de cincuenta y un trozo de papel. Schrader ni siquiera pestañea cuando se guarda la mano en el bolsillo y ambos objetos, el billete y el papel, desaparecen de mi radar. Debe de ser un buen jugador, pienso, aunque ignoro si esa facilidad para permanecer imperturbable le será útil al jugar online.


  —Deberías ir a que te miren ese labio, Mascarell.


  —No te preocupes, ya me lo mira todo aquel con el que me cruzo.


  —Tú mismo.


  —Tenemos que dejar de vernos así.


  Me da la razón con un cabeceo y sigue fumando al tiempo que otea el horizonte.


  —Un día te vienes a cenar a casa. A mi madre le encantará conocerte.


  Esta vez soy yo quien tiene que hacer un esfuerzo para no poner cara de asombro. La perspectiva de pasar una velada con aquel tipo y su madre me apetece tanto como echarme azufre en los calzoncillos.


  —Claro, cuando quieras.


  —Ya nos veremos.


  La despedida es tan sobria como el propio Schrader, que lanza su cigarrillo a un lado y regresa a su cubículo para seguir rellenando impresos y aliviando la enorme cola de personas que en ese momento sale del edificio y empieza a dar la vuelta a la manzana. Como no tengo nada mejor que hacer, regreso al mismo escalón en el que estuve sentado antes. Está tan frío que mis nalgas no tardan en entumecerse de nuevo.


  


  Esta vez sólo tengo que esperar dos cigarrillos hasta que Schrader vuelve a salir. Nunca deja de sorprenderme la precisión con la que acomete su trabajo. Puede que por eso sea tan bueno jugando al póker.


  O tan malo, según se mire.


  Cuando llego hasta él, nos damos la mano de nuevo y me pasa un trozo de papel. Supongo que es el mismo que yo le di hace un rato. Después se apoya contra el muro del edificio y enciende un nuevo pitillo. Lo observo fumar en silencio mientras espero su informe.


  —Es un Bentley.


  Asiento como si de verdad necesitara saberlo, aunque con eso no tengo ni para empezar. No le he pasado la matrícula del coche que vi esta mañana estacionado frente a la mansión de la señora Niemann para que me diga simplemente el modelo, y Schrader lo sabe. Da una calada que es como un punto y aparte. Después continúa el relato, tan apasionante como las instrucciones de un microondas.


  —Está a nombre de una empresa que se llama Automotion Renting, que a su vez se lo tiene arrendado otra empresa llamada ISSUE CORPS.


  Empiezo a pensar que la información proporcionada no vale los cincuenta euros que he pagado por ella. Sobre todo porque existe la posibilidad de que mi imaginación me haya jugado una mala pasada y ese Bentley, en realidad, no tenga nada que ver con el asunto que tengo entre manos.


  Schrader se me acerca un paso más, mira a un lado y a otro y baja el tono.


  —¿Esto tiene algo que ver con lo de esa chica? La que han encontrado estrangulada en…


  —No, Schrader. No estoy investigando eso.


  —Vale. De todas formas, si estuvieras encargándote de esa investigación tampoco me lo dirías.


  Me guiña un ojo, confidencial. «Tu y yo sabemos de qué va esto». Prefiero reservarme las explicaciones para cuando de verdad necesite darlas.


  —¿Necesitas algo más?


  —Nada más, Schrader. Muchas gracias por todo.


  —No hay de qué. Por cierto, esta noche te vienes a cenar a casa.


  Se me olvida poner cara de póker. La sorpresa hace que mi mandíbula se descuelgue, pero confío en que no se dé cuenta.


  —Le dije a mi madre que vendrías y le encantó la idea. Te he escrito la dirección ahí. ¿Te parece bien a las ocho?


  Cuando recupero el habla acierto a decir que sí, que allí estaré. A Schrader no parece emocionarle mi respuesta y la acepta sin más. Después da una última calada, tira el cigarrillo y vuelve a entrar en el edificio.


  Me quedó allí un rato más, observando la colilla humeante y tratando de deshacerme de la sensación de irrealidad que me transmite el hecho de haber sido emplazado a cenar con este tipo y su madre. Rememoro la conversación de hace un rato, cuando me hizo aquella proposición. «Cuando quieras», fue mi respuesta, que debe de haber tomado de forma literal.


  Schrader y yo apenas nos conocemos, pero no debe de tener muchos amigos. No me apetece en absoluto cenar con él y con su madre, ni esta noche ni ninguna otra, y empiezo a elaborar mentalmente varias excusas con las que eludir ese trance.


  Caridad


  


  Nada más llegar a casa, Ayla supo que algo iba mal.


  La llave no estaba echada. No tenía lógica, ya que nunca olvidaba cerrar bien la puerta, aunque su padre estuviera dentro. Lo hacía así desde que un día el señor Aldemir salió del piso sin decirle nada a nadie y terminó en Neu-Isenburg, sin saber dónde se encontraba ni cómo había llegado hasta allí. Hacía tiempo que su padre había dejado de ir a ningún sitio solo, pero Ayla no podía descartar que el incidente volviera a repetirse.


  Aquel día no había sido una excepción. Estaba segura de que había echado la llave al salir. Por eso sacó su navaja y, con ella por delante, se adentró en el piso.


  —¿Papá?


  Encontró al señor Aldemir tal y como lo había dejado, sentado en su lado del sofá y contemplando la televisión. Aquella postura tendía a ser su estado natural. Pasaba casi todo el día así, mirando hacia el aparato como si de verdad pudiera entender algo de lo que veía.


  En la pantalla, el presentador de los informativos soltaba su perorata con el entusiasmo de un procesador de textos. Aquella debía de haber sido una estampa ordinaria, pero Ayla no podía desprenderse de la sensación de que algo iba mal.


  —¿Estás bien?


  No esperaba que respondiera, pero tampoco necesitó que lo hiciera para percibir su nerviosismo. Estaba tenso y tenía los labios apretados con fuerza.


  Ayla no podía perder tiempo en calmarlo, así que lo dejó allí y se dispuso a explorar el piso. Si encontraba a alguien, primero le clavaría la navaja en la barriga y después preguntaría. Decidió empezar por la habitación de Samir.


  Dentro, el desastre.


  Habían desecho la cama y el contenido de los cajones y del armario estaba desparramado por el suelo. Había ropa y trastos por todas partes, tantos que apenas podía dar un paso. No contentos con eso, habían rajado los cojines y los habían vaciado en el suelo.


  ¿Qué demonios buscaban?


  Recorrió con rapidez el resto del piso, pero los daños no habían ido más allá. El asaltante se había centrado en la habitación de Samir. Era una suerte que no lo hubiera sorprendido en pleno allanamiento. Regresó junto a su padre y tomó asiento a su lado.


  —Ya ha pasado todo, señor Aldemir.


  Lo abrazó y notó cómo se iba sosegando. Sin dejar de acunarlo, inspeccionó el salón y comprobó que todo estaba como lo había dejado. Su mirada se desvió hacia la caja que había junto al televisor, testigo mudo de lo sucedido. Aquel envase de cartón, que tenía la forma y el tamaño de uno de esos panettones que vendían en los supermercados, contenía las cenizas de Samir. Las tenían allí, bien a la vista, a la espera de tomar una decisión sobre lo que hacer con ellas.


  —¿Quién ha estado aquí, papá?


  El silencio que obtuvo de aquella pregunta no la sorprendió. Tampoco que, tras unos minutos, la mirada de su padre pasara de inquieta a apacible. Su mente maltrecha debía de estar encargándose, segundo tras segundo, de evaporar el recuerdo de la intrusión hasta hacerlo desaparecer del todo.


  Cuando se aseguró de que volvía a estar tranquilo lo dejó allí, absorto en el informativo, y regresó a la habitación de Samir.


  El registro había sido metódico y expeditivo. Resultaba evidente que quienquiera que hubiera estado allí buscaba algo que había estado en posesión de su hermano. Ayla supuso que lo había encontrado, ya que, de no ser así, habría revuelto también el resto del piso.


  Trató de evaluar el alcance de los daños. Era una suerte que no la hubiera tomado con su padre. La posibilidad de que le hubiera sucedido algo bastó para provocarle un estremecimiento de miedo y odio.


  Si lo perdía a él también sería el fin.


  Asomó la cabeza al pasillo para asegurarse de que el señor Aldemir seguía bien. Después se concentró en el cuarto de Samir y trató de ponerse en el lugar del asaltante. Observó la habitación como lo habría hecho un recién llegado, en busca de los lugares en los que podría haber algo escondido. Los cajones habrían sido su primer objetivo, seguido del armario y la papelera. Sólo en última instancia se habría decidido a desarmar las sábanas y a rajar los cojines, que yacían eviscerados a sus pies.


  Y allí, tiradas en un rincón, vio las llaves de Samir.


  Le había extrañado que no las llevara encima cuando hallaron su cadáver y así se lo dijo a los investigadores, pero estos no le dieron mayor importancia. Respondieron que, probablemente, había salido de casa sin ellas o las había olvidado en algún lugar. Ayla protestó, pero ignoraron sus argumentos.


  Las llaves no estaban allí por la mañana. Estaba segura de ello. Las habría visto cuando entró para ponerse las zapatillas de Samir. Concluyó que el asaltante las había utilizado para entrar y después las había tirado allí mismo, confiando en que el desorden disimulara ese detalle. Por eso había rajado los cojines, en un intento por acrecentar la sensación de caos, a pesar de que a Ayla le costaba creer que Samir se hubiera tomado la molestia de descoser y coser uno de esos para esconder algo.


  Por eso no había podido volver a cerrar cuando se marchó.


  Ayla miró el manojo de llaves y pensó en la mejor manera de proceder. Lo correcto sería avisar a la policía y contarles lo que había sucedido. Sin embargo, sospechaba que su denuncia chocaría de forma frontal con la condescendencia y la desidia con la que los policías la habían tratado hasta el momento. La vida no es como esas series americanas en las que los técnicos criminalistas son capaces de sacar oro de cualquier rescoldo que los criminales hayan dejado a su paso, por insignificante que parezca.


  ¿La creerían cuando les dijera que las llaves de Samir no estaban allí por la mañana? Probablemente no.


  ¿Se molestarían en buscar huellas en el llavero y en el resto de la casa? Probablemente tampoco.


  Estaba sola. Como siempre.


  Por eso, sin pensar siquiera en lo que estaba haciendo, empezó a recogerlo todo. No limpió la habitación, pero metió los trastos en los cajones y amontonó la ropa en el armario de cualquier manera. No tardó más de unos minutos en recogerlo todo para que, el menos, ya no diera la impresión de que hubiera pasado un ciclón por allí.


  Después salió y llamó al piso de su vecina.


  La señora Meyer debía de rondar los setenta años. Era una mujer de apariencia vetusta que olía a pan recién hecho y saludaba siempre con una sonrisa pretendidamente amable. Aparte de eso, y de que vivía sola en el piso de al lado, Ayla no sabía nada más de ella.


  En alguna ocasión, al cruzarse con él en el ascensor, le había preguntado cómo estaban y le había rogado que la avisara si necesitaba ayuda con su padre. A Ayla jamás se le había pasado por la cabeza aceptar la ayuda de esa mujer, pero tampoco había llegado a dilucidar si se trataba de una propuesta real o tan sólo de una fórmula de cortesía; esas cosas que se dicen cuando sabes que alguien tiene problemas, pero que no conllevan ningún compromiso.


  Era el momento de comprobarlo.


  Cuando la señora Meyer abrió y la vio en el umbral, su rostro mutó en una máscara de compasión. Fue como si sus facciones se reblandecieran, a punto de fundirse de pura tristeza.


  —Hola, Ayla. ¿Cómo estás?


  La pregunta bastó para enervarla. Ayla no soportaba inspirar compasión a nadie, pero se dijo que no pasaba nada si por una vez se tragaba su orgullo malherido.


  —Hola, señora Meyer.


  Bajó la cabeza para exagerar su frustración. Curiosamente no tuvo que fingir demasiado.


  —¿Le importaría quedarse un rato con mi padre? Tengo que ir a un sitio.


  Dejó la explicación en el aire, en parte porque no sabía muy bien dónde iba a ir, pero también porque, aunque lo hubiera sabido, habría preferido no ponerla al corriente. La señora Meyer ni siquiera fingió pensárselo antes de responder que sí, que estaría encantada de ayudarla.


  —Le pagaré, por supuesto.


  Buscó en la mochila para echar mano de la provisión de fondos para emergencias que siempre guardaba allí, pero la señora Meyer la detuvo con un gesto.


  —No hace falta que me des nada. Lo haré encantada. ¿Qué es eso tan importante que tienes que hacer?


  Si esperaba que se lo dijera iba lista. En lugar de eso, Ayla se encogió de hombros y volvió a mirarse la punta de las zapatillas. Eso bastó para que su vecina se diera por satisfecha.


  —Anda, vete tranquila, chiquilla.


  Le dio las gracias y le dijo que regresaría lo antes posible. Después volvió para despedirse de su padre. «Hasta pronto, señor Aldemir». Lo besó en la frente y salió corriendo sin mirar atrás, ansiosa por perder de vista la expresión lastimosa y complacida de la anciana. Puede que sus intenciones fueran buenas, pero Ayla no estaba preparada para asumir con tanta facilidad la caridad de los que la rodeaban.


  Reencuentro


  


  Siempre aprieto el paso cuando camino junto a un rascacielos. Tengo miedo de que me caiga un suicida encima. Con la suerte que tengo, tampoco sería tan raro.


  Llego a Willy-Brandt-Platz, el ombligo del barrio financiero de Frankfurt. Me acomodo en un banco situado a una distancia prudente del rascacielos más cercano. Aun así, no puedo evitar mirar hacia arriba en busca de algo que no debiera estar allí. Ya imagino los comentarios de los viandantes. «¿Es un pájaro? ¿Es un avión? ¡No, es un oficinista que se ha cansado de vivir!».


  Según Schrader, el Bentley está arrendado a una empresa llamada ISSUE CORPS. El nombre me resulta tan conocido como lo es para cualquiera que se sitúe en medio del distrito financiero y mire hacia arriba.


  Es el cuarto edificio más alto de la ciudad, con ciento ochenta y cuatro metros desde la base hasta el punto más alto. Lo he mirado en internet. Su apariencia es semicircular y está coronado con una especie de visera que, desde aquí abajo, parece hecha de mampostería. Al verla de lejos da la impresión de que algún dios enorme y travieso ha pensado que sería buena idea ponerle una gorra al edificio.


  Sobre la visera, en caracteres perfectamente visibles desde el lugar en el que me encuentro, se puede leer la inscripción ISSUE CORPS.


  Se me ocurre que podría acercarme a esas oficinas y preguntar por la señora Niemann, a ver qué me pueden contar de ella. No tardo en desechar esa opción; hacerlo implicaría prescindir de la discreción en la que mi clienta ha hecho tanto hincapié. Además, estoy casi seguro de que ese no es su verdadero apellido.


  En lugar de eso, echo un nuevo vistazo a la fotografía de Gerard. El chaval dedica el brindis y la sonrisa a la cámara con la despreocupación de quien no tiene más problemas en la vida que pasar de una cerveza a la siguiente. La camiseta de los Löwen Frankfurt y el hecho de que se encuentre en un partido de hockey deja claro que es aficionado a este deporte. Amplío la imagen y me fijo en un detalle que hasta aquel momento he pasado por alto: alguien que no aparece en el retrato lo tiene agarrado por la cintura.


  Sigo examinando la fotografía hasta que no me queda la menor duda de que está recortada. Tiene lógica, ya que la mujer que me ha contratado sólo necesitaba proporcionarme una imagen clara y reciente de Gerard, no de sus amigos, pero tengo la sensación de que al no ver la escena completa me estoy perdiendo parte de la historia que quiere contar esa fotografía. Sin un contexto, la sonrisa y el brindis no tienen sentido.


  Animado por este súbito descubrimiento abro la aplicación de Instagram, donde tengo una cuenta que no uso desde hace siglos. La red social dispone de la opción de buscar fotografías que hayan sido tomadas por los usuarios en un lugar concreto. Escribo en el buscador «Eissporthalle Frankfurt», el nombre del pabellón que da cobijo a los Löwen Frankfurt. Eso hace que aparezca ante mí una cascada de fotografías tomadas justo en ese sitio. La mayoría pertenecen a aficionados ansiosos por demostrar cuánto están disfrutando de los partidos, aunque también hay algunas imágenes tomadas por profesionales, por el club y por los propios jugadores. Están ordenadas por fecha de publicación, las más recientes al principio, y empiezo a deslizar mi dedo de abajo a arriba para retroceder en el tiempo.


  Trato de no pensar en lo titánica que resulta esta tarea, ni en que la probabilidad de que alguien haya decidido alojar esta imagen concreta en Instagram es bastante remota. Cosas más raras se han visto.


  Hay cientos de imágenes, así que empiezo a aburrirme pronto. La mayoría son muy similares y muestran a hinchas ataviados con los colores negro y naranja del equipo local. Al principio abro cada fotografía para fijarme en los rostros de las personas que aparecen en ellas antes de descartarlas. No tardo en cansarme y comienzo a deslizar el dedo con más rapidez. El cansancio y la falta de sueño empiezan a pesarme y estoy a punto de rendirme en varias ocasiones, pero me obligo a seguir mirando. Si no se encuentra en esta red social, puede que la foto haya sido subida a cualquier otra. O puede que no esté en ninguna, así que estaré perdiendo el tiempo de todos modos. La ausencia de otras pistas me empuja a seguir mirando, a pesar de que preferiría estar haciendo cualquier otra cosa.


  Casi una hora más tarde la encuentro.


  En un primer momento la paso por alto. Dejo la fotografía atrás, pero mi cerebro procesa la información y en algún lugar de mi subconsciente salta la voz de alarma. Vuelvo arriba y allí está.


  El mismo rostro, la misma sonrisa idiota, la misma cerveza alzada. He observado esa fotografía tantas veces que al ponerla en situación me resulta extraña. Lejana.


  Gerard.


  Está flanqueado por dos personas que lo agarran por la cintura. Una de ellas es una chica de unos veinte años, delgada y con las mejillas atiborradas de pecas. Su expresión está detenida en un instante de absoluta felicidad y la sonrisa hace que achine los ojos. Me pregunto si será su novia.


  El tercero en discordia es un chico. Tiene la piel oscura y el rostro tocado por una barba de chivo culminada en punta que me recuerda al personaje de unos cómics que leía de pequeño. El que quería ser califa en lugar del califa.


  Lleva un pañuelo anudado a la cabeza a la manera de un pirata y la misma camiseta de hockey que su amigo. También sostiene una cerveza en alto, lo que otorga sentido al brindis.


  Hago una captura de pantalla y guardo la fotografía en la memoria del teléfono. No puedo dejar de sentirme secretamente orgulloso por haber sido capaz de ubicar la foto, ya que ahora sé que hay al menos dos personas más a las que puedo preguntar por el paradero de ese muchacho. En cuanto pueda, me premiaré con una buena cerveza.


  El propio Gerard es quien subió aquel retrato a Instagram hace más de un año. Su perfil no tiene descripción, tan sólo su nombre. Además de un par de fotografías más tomadas durante partidos de los Löwen Frankfurt, su perfil está dedicado a paisajes y panorámicas captadas desde gran altura. Un paseo por ese contenido me hace sospechar que esas imágenes las toma él mismo, probablemente con un dron. También hay varios vídeos surcando los cielos de un terreno montañoso que no reconozco, aderezados con canciones de rock duro que contrastan con la calmada belleza del entorno.


  No es muy popular. Apenas tiene seguidores ni comentarios en sus publicaciones. Compruebo que las otras dos personas que aparecen en la foto de marras no tienen cuenta de esta red social. Se me ocurre que podría ir al próximo partido de los Löwen Frankfurt y tratar de encontrarles en el graderío, pero lo descarto. Detectar a dos personas concretas en un estadio con capacidad para más de seis mil almas es una odisea que no me veo con ganas de encarar.


  Me pongo en pie y contemplo la silueta de la gigantesca escultura del Euro que domina Willy-Brandt-Platz. Un puñado de turistas asiáticos desfilan para retratarse junto al que probablemente sea el monumento más feo y deprimente de la ciudad. También es el más conocido. Echo un último vistazo a mi espalda, donde se encuentra el rascacielos con la inscripción ISSUE CORPS en lo alto. Me pregunto si la visera es un elemento decorativo o si albergará un helipuerto o algo así.


  Estoy embebido en esas cuestiones tan trascendentales cuando lo veo.


  El Bentley está estacionado a un lado de Willy-Brandt-Platz.


  Desde donde estoy no puedo ver la matrícula, pero la marca y el color del vehículo son los mismos, lo que me pone en alerta. Frankfurt no es una ciudad tan pequeña como para encontrarte el mismo coche dos veces en dos lugares diferentes con apenas unas horas de diferencia. Sólo los idiotas creen en las casualidades, sobre todo cuando son así de oportunas.


  Empiezo a acercarme al Bentley. Quiero ver el rostro de la persona que está al volante. Compruebo que la matrícula coincide con la que le pasé a Schrader, lo que confirma mis temores. Está de cara a la carretera y supongo que su ocupante me estará observando a través del retrovisor, así que avanzo sin prisa, para que le quede claro que he descubierto el seguimiento. Casi espero que en cualquier momento arranque y salga disparado, dejándome solo y confuso.


  En lugar de eso, cuando estoy a sólo un par de metros del Bentley, el maletero se abre como por ensalmo. Por un instante pienso que alguien va a salir de allí, pero no tardo en darme cuenta de que se trata de una idea ridícula. El conductor, por algún motivo que no llego a discernir, debe de haber abierto el maletero desde el interior.


  O desde el exterior, con un mando a distancia.


  En cuanto se me ocurre esta segunda opción, reparo en lo que está a punto de suceder y me doy la vuelta, casi sin tiempo para reaccionar.


  Está allí mismo, tan cerca que no entiendo cómo no he podido percatarme antes de su presencia. Me saca al menos una cabeza y bajo la chaqueta negra se adivina un torso poderoso, fruto de muchas sesiones de gimnasio. Luce una sonrisa sádica, que se acentúa cuando se sabe descubierto. Parece tan feliz como un gato que ha encontrado un ratón en sus dominios y se dispone a pasar un buen rato con él antes de zampárselo.


  No bajo la vista hacia sus manos hasta que es demasiado tarde.


  Noto la mordedura en el costado. El dolor se expande con rapidez y mis músculos se agarrotan como si me hubiera convertido en un abedul. Tengo la impresión de que algo se ha roto ahí abajo. La descarga se prolonga durante varios segundos que se me hacen eternos. Quiero gritar de dolor y de rabia para alertar a los transeúntes de lo que está sucediendo delante de sus narices, pero mi garganta se niega a obedecer.


  En cuanto la descarga cesa, caigo al suelo como si mis músculos se hubieran volatilizado. Lo último que veo antes de cerrar los ojos es el feo rostro de ese gorila, que no ha dejado de sonreír en ningún momento mientras saboreaba el proceso.


  Después, la negrura.


  La visita


  


  Gerard vivía en Gallus. Lo que hacía años había sido un barrio humilde en la periferia de la ciudad lindaba ahora con el centro comercial Skyline Plaza, con varios rascacielos y con un conjunto residencial de reciente construcción, cuyas mansiones y adosados habían revalorizado la zona hasta el absurdo. Esta circunstancia estaba obligando a los antiguos inquilinos a abandonar sus pisos, uno tras otro, en cuanto los propietarios veían la ocasión de aplicarles subidas del alquiler, que solían triplicar lo que pagaban antes.


  Ya había anochecido cuando Ayla llegó al edificio en el que residía Gerard. Consultó los buzones para asegurarse de que se encontraba en el lugar correcto y dio con él: «Gerard Ludwig». Debajo había otro nombre: «Hannah Ludwig». ¿Su hermana, tal vez? Había contado con que viviera solo, pero no creyó que aquel detalle fuera a tener mayor importancia, así que entró en el edificio y empezó ascender las escaleras, atenta a los nombres que figuraban en cada puerta.


  Lo encontró en el último piso. Los nombres de Gerard y de esa chica estaban impresos en una sencilla etiqueta de papel pegada a la puerta con cinta adhesiva. Llamó al timbre, pero nadie abrió. Repitió la llamada con los nudillos.


  La puerta se abrió en cuanto la tocó.


  Ayla comprobó que habían inutilizado la cerradura y se maldijo por haber sido tan idiota como para no comprobarlo en un primer momento. Armó la navaja con rapidez y empujó la puerta hasta abrirla del todo.


  Se había hecho una idea de lo que iba a encontrar allí dentro, pero resultó mucho peor de lo que esperaba.


  Los asaltantes no se habían limitado a registrar el piso, sino que además lo habían destrozado por completo. El equipo de música, el televisor, las lámparas… Dio por hecho que se trataba de más de uno, porque no creía que una sola persona pudiera desatar tanta virulencia.


  —¿Hola?


  No hubo respuesta, pero de todas formas extremó las precauciones mientras recorría las habitaciones por si los visitantes se encontraban todavía allí. Cuando se aseguró de que no había nadie repitió el recorrido, esta vez más despacio. Había tantos trastos por el suelo que casi no se podía caminar sin pisar algo a cada momento y se preguntó por qué motivo habrían empleado aquella violencia en el domicilio de Gerard y, en cambio, en el suyo apenas se habían limitado a revolver un poco las cosas.


  Supuso que los asaltantes habían ido allí en primer lugar y no habían encontrado lo que buscaban. Después fueron a su casa y, por fortuna, localizaron en el cuarto de Samir lo que fuera que estuvieran buscando, así que no fue necesario que siguieran destrozando el piso y se largaron sin más.


  Ayla tuvo claro que ambos asaltos debían estar relacionados a la fuerza con la muerte de Samir. ¿En qué demonios andaban metidos él y Gerard? ¿Se encontraban en posesión de algo que no les pertenecía? ¿De qué podía tratarse? ¿Y cómo había llegado a su poder?


  Una cosa resultaba evidente: Gerard debía saber lo que había sucedido. Si daba con él, encontraría las respuestas a todos los interrogantes que empezaban a amontonarse alrededor de las circunstancias en las que había muerto Samir.


  Casi sin querer empezó a plantearse otra duda: según el buzón y la etiqueta de la puerta, allí vivían dos personas. ¿Dónde estaba esa tal Hannah Ludwig?


  Identificó la habitación de aquella chica, que tras el registro tenía el aspecto de la guarida de alguien con síndrome de Diógenes. Se abrió camino entre las montañas de ropa y trastos y examinó un panel de corcho asaeteado de fotografías que colgaba con indolencia de una de las paredes. Era un milagro que hubiera soportado el embate de los visitantes.


  Ubicó a Hannah Ludwig por ser la única muchacha que repetía en todas las instantáneas. Aparecía sola o con otras chicas, y en una de ellas también salía Gerard. Tomó una foto que mostraba su rostro y lo observó con atención.


  La conocía. Se habían visto en más de una ocasión y no tuvo que pensar demasiado para deducir en qué momento se habían cruzado sus caminos. No tenía una vida social tan interesante.


  Hasta hacía unos días, Ayla pasaba gran parte de su tiempo en la plaza de Konstablerwache junto a Abdel y el resto de la pandilla. El método era sencillo: cuando alguien interesado en adquirir algo de droga se acercaba a ellos, le cobraban y enviaban un mensaje de texto con la cantidad demandada a otro que esperaba en las inmediaciones junto al coche o la moto donde guardaban la mercancía. Era la regla número uno de cualquier operativo: nunca tienes el material en el mismo lugar que la pasta. También desconfiaban de los pisos francos, que podían ser marcados por la policía, mientras que un vehículo podía cambiar de ubicación e incluso evadirse si detectaban señales de haber sido descubiertos por algún agente de paisano.


  Después de cobrar, el que custodiaba el material acudía al encuentro del comprador y le pasaba discretamente la dosis por la que había pagado.


  El intercambio solía hacerse con cautela y los clientes habituales ya se habían acostumbrado a aquel método, aunque los que compraban por primera vez solían recelar de esa pandilla de adolescentes, convencidos de que iban a tratar de estafarlos. Les costaba comprender que preferían fidelizar a sus compradores en lugar de crear problemas y situaciones tensas que pudieran llamar la atención de las autoridades.


  Para cumplir con aquel cometido resultaba fundamental tener buena memoria para las caras. De esa manera podías recordar a los clientes habituales, pero también a los que causaban problemas, se comportaban de forma extraña, solían discutir por el precio o la cantidad de merca suministrada o se presentaban tan colocados y armando tanto alboroto que echaban por tierra todas sus precauciones.


  El rostro pecoso de Hannah Ludwig se enmarcaba en el primer grupo: el de los asiduos a Konstablerwache. Se dejaba caer por allí varias veces a la semana, aunque su aspecto actual apenas se correspondía con la muchacha entusiasta y llena de vida que posaba en aquellas fotografías. «Devastado» sería una buena palabra para describirlo. Si en el retrato parecía una veinteañera, en la vida real lucía como si tuviera el doble de edad. Estaba tan delgada que daba la impresión de que un golpe de aire habría bastado para hacerla besar el suelo. A Ayla le recordaba al envoltorio que una serpiente deja atrás cuando muda la piel. Un cuerpo carente de ambiciones y sueños, reducido a la búsqueda constante de la próxima dosis. Una adicta de manual.


  Se guardó el retrato en la mochila. Después acudió a la que debía de haber sido la habitación de Gerard, con la esperanza de encontrar allí alguna pista sobre su paradero.


  Nada más entrar notó algo crujir bajo sus pies. Se trataba de un objeto alargado, casi imposible de identificar. Había más pedazos a su alrededor y, tras una breve inspección, concluyó que se trataba de las hélices de un pequeño dron. El aparato yacía cerca, un prodigio de la electrónica dolorosamente destrozado a pisotones.


  Tiradas bajo las estanterías había varias revistas cuya temática giraba en torno a los drones, lo que certificaba la afición de Gerard por aquellos aparatos. Por un momento, Ayla lamentó no saber más de él. De haber tenido una relación más estrecha con Samir, probablemente habrían hablado largo y tendido sobre su amigo e incluso se habrían visto en alguna ocasión.


  Su hermano pasaba mucho tiempo con Gerard y, por lo que sabía, dormía allí casi cada noche. Desde la discusión en la que le retiró la palabra, apenas aparecía por casa un día o dos a la semana para ver a su padre y coger algo de ropa. Ayla no podía dejar de pensar en el tiempo que el rencor les había robado y lamentó una vez más haber permitido que su cabezonería y la de Samir echaran a perder su relación.


  Trató de alejar aquellos pensamientos y salió del piso. No podía perder el tiempo en torturarse. Tenía que dar con Gerard. Al menos, antes de que los que habían destrozado su domicilio dieran con él y le dispensaran el mismo tratamiento que a su querido dron.


  Fiesta de la INTEGRACIÓN


  


  Cuando abro los ojos, la cabeza me palpita como si alguien la hubiera utilizado para marcar el ritmo de unas galeras. Tengo los músculos entumecidos, pero al menos he recuperado la movilidad, lo que no deja de ser reconfortante.


  No tengo ni idea del tiempo que llevo inconsciente ni de dónde me encuentro.


  La moqueta sobre la que estoy tirado es grisácea, exquisita y cómoda. Hago un examen rápido del lugar, un despacho de aspecto serio y profesional. No hay nadie al otro lado de la colosal mesa que domina la estancia. A un lado, una cristalera exhibe una impresionante vista nocturna de la ciudad. Así a ojo calculo que me encuentro en el piso número veinte de uno de los rascacielos que dominan Frankfurt.


  Si tuviera que apostar por cuál, la respuesta es evidente.


  Hago un repaso a mi estado y descubro que me he orinado encima. El hallazgo me hace soltar una maldición y me separo con pudor la tela manchada de pis, aunque lo único que logro es empeorar las cosas. Me toco en el costado, allí donde sufrí la mordedura del táser. La zona está hinchada y duele al contacto. No puedo dejar de preguntarme por qué aquel bigardo tuvo que hacerme eso, con lo fácil que habría sido pedirme por favor que lo acompañara antes de dar por sentado que no iba a hacerlo. Supongo que, simplemente, ese tío es un canalla que disfruta haciendo daño, como puso de manifiesto la sonrisa de satisfacción que deformó su rostro cuando me vio caer.


  No llevo más que unos segundos consciente cuando la puerta del despacho se abre. Miro en esa dirección, pero me resisto a ponerme en pie, ya que no estoy seguro de poder mantener la verticalidad durante mucho tiempo.


  Un hombre entra a bordo de una silla de ruedas. Ni siquiera me mira cuando pasa por mi lado. Da la impresión de que la presencia de un individuo tumbado en su moqueta fuera algo habitual.


  —Encantado de conocerle, señor Mascarell.


  Se desliza hasta el escritorio con movimientos enérgicos. Es obvio que se trata de su despacho, ya que no hay ninguna silla al otro lado.


  —¿Puedo ofrecerle algo? ¿Agua? ¿Café?


  Esta vez sí que me observa. Habla con confianza, sin el menor titubeo. Como si continuáramos una conversación que iniciamos hace mucho.


  —Me vendrían bien unos pantalones limpios.


  Oigo una risita a mi espalda. Cuando miro hacia allí descubro junto a la puerta al desgraciado que me metió en el maletero del Bentley. Hay algo marcial en su pose. Apuesto a que se trata de un exmilitar reconvertido en guardaespaldas. Le devuelvo la sonrisa para que sepa que no le tengo miedo.


  —Disculpe a Semenko. Sólo hacía su trabajo.


  La excusa hace que el tal Semenko deje escapar otra de sus risitas, que suena como una rueda desinflándose, «Tsss».


  —La próxima vez que quiera verme, mándeme un email.


  —Lo tendré en cuenta.


  Lo dice como si de verdad fuera a pensárselo. De súbito me viene a la cabeza el recuerdo de la última fiesta de la primavera que disfruté cuando vivía en Granada, en mis años de estudiante. Por toda la ciudad aparecieron carteles que mostraban a varias personas con diversidad funcional que reían, jugaban y se mostraban absolutamente felices. El cartel contenía una propuesta tan entusiasta como elocuente: «¡Convirtamos la Fiesta de la Primavera en la Fiesta de la INTEGRACIÓN!». Así, en mayúsculas. Cuando vi esos carteles me pregunté cómo les habrían sentado a la gente con diversidad funcional, al ver reducida su condición a la de personas a las que hay que «integrar». Como si ni siquiera eso pudieran hacerlo por ellos mismos.


  Ahora que tengo a uno delante podría preguntárselo, aunque no estoy seguro de que vaya a sentarle bien que saque el tema.


  —Está buscando a alguien.


  Lo dice como si fuera un hecho objetivo, tan irrebatible como que el sol sale por el este o que el cuerpo humano tiene doscientos seis huesos. Para hacer tiempo me pongo en pie y me sacudo la parte trasera de los pantalones. La mancha de orina es bastante visible, pero hago como que no está allí para mantener un mínimo de dignidad.


  —Lo siento, el secreto profesional no me permite desvelar información sobre investigaciones en curso.


  —Ni falta que hace, señor Mascarell. Lo sé todo sobre usted.


  Lo dice con un punto de orgullo. De desafío. Como si me retara a demostrar que se equivoca. No termino de dilucidar si se trata de un grotesco complejo de superioridad o de inferioridad, pero, en cualquier caso, debe de ser agotador empeñarse en demostrar continuamente a los imbéciles como yo lo capacitado que estás para cualquier cosa.


  —Va a dejar de buscar a Gerard.


  —Eso debería decírmelo quien me ha contratado.


  Tamborilea con los dedos sobre el escritorio.


  —Se trata de un asunto personal que preferimos arreglar por nuestros propios medios, señor Mascarell. Le imploro que sea razonable.


  Remarca sus palabras con un alzamiento de cejas, para que tenga en cuenta que la palabra «implorar» no forma parte del vocabulario que utiliza de forma habitual.


  —De acuerdo. Lo dejaré en cuanto me paguen lo que me deben.


  La propuesta provoca un cruce de miradas entre el tipo de la silla de ruedas y Semenko.


  —Tengo entendido que ya le han pagado muy generosamente por sus servicios.


  —Pues le han informado mal. Soy muy riguroso con estas cosas, ya sabe. Luego viene el fisco y…


  Dejo la sentencia ahí, para que él mismo rellene los puntos suspensivos con cualquier cosa que se le ocurra. Nos sostenemos la mirada y por un instante tengo la sensación de que, de no estar en silla de ruedas, ya habría saltado la mesa para tratar de estrangularme.


  No puedo descartar que lo intente, así que me preparo por si acaso.


  —Podemos llegar a un acuerdo, señor Mascarell. No tiene por qué…


  —Diez mil euros. Aceptaré un cheque, si le viene bien.


  La cifra le hace abrir mucho los ojos. Después suelta una carcajada teatral. Me parece escuchar también la risa de Semenko a mi espalda, «Tsss», eclipsada por la de su jefe.


  —¿Se ha vuelto loco? Ningún detective cobra tanto.


  —Incluye un plus por haberme dejado inconsciente, por traerme aquí en contra de mi voluntad y por haber echado a perder unos magníficos pantalones.


  —No debería ser tan avaricioso, señor Mascarell.


  —¿O qué? —Doy un paso en dirección a él y lo observo desde las alturas—. ¿Qué más puede hacerme?


  —Ni se lo imagina.


  Pronuncia la amenaza en un tono tan tranquilo que el resultado es mucho más demoledor que si la hubiera proclamado a gritos. Me observa con curiosidad y tengo la impresión de que se está preguntando cuánto le duraría en un combate en igualdad de condiciones. Si él pudiera caminar o yo estuviera en una silla como la suya.


  —No va a sacarme ni un euro, Mascarell. Cómprese unos pañales.


  Llego a una conclusión que no por esperada deja de ser sorprendente. Acabo de darme cuenta de que este tipo es un hijo de puta. Y los hijos de puta son peligrosos. El que tengo delante, concretamente, sería capaz de cualquier cosa con tal de hacer valer sus deseos. No puedo dejar de apreciar lo paradójico que resulta que alguien en silla de ruedas pueda llegar a ser tan canalla. Chúpate esa, Fiesta de la INTEGRACIÓN.


  —Y ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer. Semenko le llevará a casa.


  Semenko lleva un rato acercándose a mí, ganando un milímetro tras otro, silencioso como un tubérculo. Lo he tenido controlado todo el tiempo y sé perfectamente dónde se encuentra cuando su jefe le hace un gesto imperceptible pero elocuente: «Llévatelo de aquí».


  Veo su brazo acercarse, a punto de posarse sobre mi hombro. Antes de que llegue a tocarme, doy media vuelta y lanzo el puño. Acompaño el movimiento con un giro de cadera tan correcto que bien podría merecer el título de campeón de los pesos pesados.


  PAC.


  Mis nudillos impactan contra la barbilla de Semenko, que trastabilla por la sorpresa. Antes de que se recomponga lanzo dos puñetazos más, pero es mucho más rápido de lo que esperaba y me devuelve una sucesión de directos que hacen temblar mis empastes.


  Me he confiado. Este tipo sabe pelear y me lo demuestra con media docena de golpes que me obligan a doblarme sobre mí mismo antes de volver a besar la moqueta. Desde allí, además de un par de pelusas bajo la mesa que nadie parece haberse molestado en desahuciar, alcanzo a ver cómo el tipo de la silla de ruedas me dedica una ojeada divertida. Lo está pasando en grande.


  —Adiós, Mascarell.


  Es lo último que dice antes de que su esbirro me aplique el táser. Ya espero la mordedura, pero no por ello deja de ser dolorosa. Tengo la impresión de que la descarga dura mucho más de lo necesario. Como si, al prolongarla, Semenko se estuviera vengando por haberme atrevido a sacudirle. Tras ocho o diez segundos que se me hacen eternos, la corriente cesa y abrazo la oscuridad con la desesperación de un náufrago exhausto que decide descansar de una vez por todas.


  Auxilio


  


  Cuando Ayla llegó a casa, nada más abrir la puerta, la señora Meyer saltó del sofá y fue a su encuentro.


  —¡Hola, Ayla! ¿Qué tal el día?


  Tanto la pregunta como el tono entusiasta la pusieron en guardia. Su vecina sostenía una sonrisa formidable. Exagerada. Lo primero que pensó fue que había un mensaje oculto detrás de aquella sonrisa, suposición que se vio confirmada cuando detectó a un desconocido sentado junto a su padre.


  El hombre se puso en pie también y armó una sonrisa más comedida que la de su vecina. El gesto pretendía ser tranquilizador, aunque no terminó de conseguirlo. La señora Meyer se encargó de hacerle saber quién era aquel individuo sin abandonar el tono impetuoso.


  —Te presento al señor Schmitz. Es trabajador social del estado de Hessen.


  Ayla palideció. De inmediato descifró la expresión de su vecina y su empeño en fingir que todo iba bien. Dado que su padre recibía una asignación del estado por su prematura jubilación, se hallaban sujetos a ocasionales visitas como aquella para comprobar que se encontraba bien atendido, aunque nunca solían ir sin avisar.


  —Mucho gusto.


  Procuró que no le temblara la voz mientras se acercaba al sofá y estrechaba la mano de aquel hombre.


  —Encantado de conocerte, Ayla. Siento mucho lo de tu hermano.


  Ayla farfulló un agradecimiento y desvió la mirada un instante a la caja de cartón que contenía las cenizas de Samir. Después tomó asiento junto a su padre, que miraba al frente como si aquello no fuera con él.


  —¿Ha pasado algo?


  —Queríamos comprobar que todo iba bien por aquí.


  El uso del plural le pareció bastante revelador. «Queríamos». El estado y él. El detalle insinuaba que aquel individuo se tomaba su trabajo muy en serio. No se encontraba ante un simple funcionario que sólo quería cumplir con su jornada laboral sin incidencias. Lo demostraba el hecho de que, al enterarse de que no estaba en casa, hubiera decidido esperar a que llegara en lugar de aplazar la visita para otro día, que habría sido lo más lógico.


  De repente, Ayla notó que las emociones de los últimos días se le echaban encima. Después de perder a su hermano, tener un encontronazo con Martin y descubrir que un desconocido había registrado su casa, ahora además tenía que hacer frente a la presencia de aquel funcionario que, si no quedaba satisfecho con lo que veía, no dudaría en cumplir con su cometido como mano ejecutora del estado.


  —Pues ya lo ve. Salimos adelante.


  La intervención de la señora Meyer la sorprendió, casi tanto como el hecho de que se acercase y tomara asiento a su lado. También que le colocara una mano en el brazo, un gesto mínimo que al señor Schmitz tampoco le pasó inadvertido y cuyo significado resultó evidente: aquellas dos mujeres estaban en el mismo equipo.


  —Me alegro mucho —respondió este.


  Tomó un maletín que había dejado en el suelo y sacó un formulario unido a una carpeta de plástico. Anotó algo y Ayla se mordió los labios para no decir nada mientras pensaba en los motivos por los que tenía a aquel tipo delante. La administración debía de haberse enterado de la muerte de Samir y, lógicamente, querían comprobar si las cosas iban bien en casa o si por el contrario sería mejor para todos trasladar a su padre a una residencia y retirarle parte de la pensión.


  La presencia de Schmitz allí demostraba que, aunque no lo parezca, las cosas siempre pueden ir a peor.


  —La señora Meyer me ha dicho que estás pensando en volver a estudiar.


  Ayla notó cómo los dedos de su vecina presionaban su brazo. El apretón fue tan leve que no lo habría notado de no haber estado esperándolo. Por fortuna, el señor Schmitz estaba demasiado ocupado anotando algo como para darse cuenta.


  —Así es.


  —Eso está muy bien. ¿Ya has pensado qué quieres estudiar?


  —Un módulo de electrónica.


  Lo dijo sin vacilar. En realidad, aquella respuesta no era suya, sino de Samir. Siempre andaba diciendo que iba a retomar los estudios y que, en cuanto tuviera ocasión, se matricularía en un módulo de electrónica. Ayla ni siquiera sabía qué era eso, pero no se permitió sentirse mal por robarle aquel propósito. Ya no lo iba a necesitar.


  —Eso es fantástico.


  El cumplido apenas se correspondió con la expresión neutra que halló en el rostro del funcionario cuando alzó la vista para mirarla, exento del menor indicio de emoción. Como si de repente su condición de trabajador del estado hubiera salido a flote para imponerse a todo lo demás.


  —¿Cómo van las cosas por aquí?


  Trató de sonar distendido, pero Ayla no se dejó engañar por el tono amigable. No podía titubear. Si lo hacía, estarían perdidos. Por eso intentó sonar lo más relajada posible.


  —Echamos de menos a mi hermano, pero estamos bien. La pensión nos permite vivir de forma holgada.


  Schmitz asintió, aunque algo en su forma de hacerlo la alertó. Aquella no era la respuesta que quería oír y Ayla se preguntó qué diablos pretendía aquel tipo que dijera. ¿Acaso no estaba allí para hablar de dinero?


  —Tal vez os vendría bien algo de ayuda. Si tu padre fuera unas horas al día a algún centro de…


  —Les estoy ayudando.


  La intervención de la señora Meyer sorprendió tanto a Ayla como a Schmitz, que la encajó con un parpadeo.


  —Desde que murió mi marido, los Aldemir han sido como una segunda familia para mí. Tengo la impresión de que Dios los puso en mi camino para que no me sintiera tan sola.


  Ayla observó de reojo a su vecina, incapaz de creer la sarta de mentiras que salía de sus labios. Por lo poco que sabía de ella, hacía años que había enviudado. Su relación apenas había ido más allá de un ocasional cruce de saludos en el portal y alguna frase cortés. ¿Una segunda familia? ¿En serio?


  Por contra, Schmitz acusó aquella información con un asentimiento que a Ayla le pareció bastante positivo. Tampoco es que pareciera a punto de echarse a llorar, pero daba la impresión de estar más relajado que antes. Eso la hizo suponer que la retahíla de la señora Meyer era justo lo que aquel tipo quería oír: que seguían siendo una familia, algo atípica y descabezada, pero lo suficientemente bien avenida como para poder considerar aquella casa un hogar.


  —¿Pasa muchas horas aquí, entonces?


  —No me malinterprete —la señora Meyer le quitó importancia—: yo sólo les echo una mano. Ayla es perfectamente capaz de ocuparse de su padre. Yo les hago compañía, ayudo con las cosas de la casa, hago la comida… Eso me ayuda a sentirme útil, ¿sabe?


  Ayla ya había reparado en el agradable aroma a comida recién hecha que flotaba en el ambiente. Su vecina debía de haber aprovechado los restos que había encontrado en la despensa para preparar algún guiso. Puede que fuera casualidad, pero la visita de Schmitz no podría haber tenido un mejor contexto.


  —Vivo aquí al lado, pero tengo las llaves y vengo cada mañana para desayunar con ellos y asegurarme de que no necesitan nada.


  Schmitz observó entonces a Ayla, como si le reclamara algo. Puede que una confirmación de que lo que estaba contando la señora Meyer era cierto. La certeza de estar a punto de aceptar una ayuda que no había pedido la hizo sentir incómoda. No obstante, tenía bastante claro que su orgullo no debía obstaculizar de ninguna manera el bienestar de lo poco que quedaba de su familia.


  Por eso carraspeó y asintió.


  


  Las preguntas siguieron en la misma línea y en menos de cinco minutos el señor Schmitz se dio por satisfecho. Ya tenía lo que había ido a buscar. Ayla lo acompañó a la puerta y, antes de marcharse, quedaron en que volvería a visitarles en aproximadamente un par de meses.


  Cuando se fue, Ayla exhaló un suspiro y se quedó unos instantes junto a la puerta, aliviada por haberse librado al fin de ese tipo. La señora Meyer la esperaba en el sofá con los brazos cruzados y una mirada tenebrosa. Ya no quedaba ni rastro de la actitud entusiasta que había esgrimido durante todo el tiempo que el señor Schmitz estuvo allí.


  Ayla regresó al sofá arrastrando los pies, consciente de que iba a tener que hacer frente a una seria conversación con esa señora a la que, en realidad, apenas conocía. Esta vez se sentó de manera que dejó a su padre entre ambas. «Nadie le ha pedido que mienta por mí», se dijo. A pesar de lo bien que le había venido su ayuda, no soportaba la idea de estar en deuda con aquella mujer.


  —Gracias.


  Le costó formular aquella única palabra. Como si la hubiera tenido que desalojar a patadas del fondo de su garganta. La señora Meyer siguió observándola sin decir nada, hasta que pareció descifrar el significado de aquel agradecimiento.


  —Hablemos claro, Ayla. ¿Crees que no sé lo que te traes entre manos?


  La pregunta le sorprendió, más por el tono feroz en el que fue pronunciada que por la rapidez con la que la amabilidad anterior terminó de disiparse. Buscó argumentos con los que eludir la cuestión, pero su vecina no le dio la oportunidad.


  —Te he visto con otros chicos en Konstablerwache. ¿Crees que no sé a lo que os dedicáis? Soy vieja, no idiota.


  —No es lo que piensa.


  —¿Cómo crees que terminará eso? Yo te lo diré: un día te pillará la policía y te mandarán al correccional, o puede que a la cárcel. Tu padre se quedará solo y lo mandarán a una de esas residencias donde se pudrirá hasta el día en que se apague definitivamente. ¿Es eso lo que quieres?


  Ayla quiso responder que se equivocaba. Que había dejado de trabajar para Martin y que no necesitaba que le hablase como si fuera una cría. Sin embargo, hacerlo implicaría que aceptaba que aquella mujer cuestionara su forma de hacer las cosas, así que se contuvo.


  —Le he dicho a ese tipo que vengo cada día y me quedo con tu padre mientras sales a buscar trabajo.


  —Nadie le ha pedido que lo haga.


  Se arrepintió nada más decirlo, demasiado tarde para hacer algo al respecto. La señora Meyer encajó la puya y abrió la boca para replicar, pero no llegó a hacerlo. Lo que hizo fue bajar la cabeza y negar. Parecía tan decepcionada que Ayla sintió una punzada de remordimientos y trató de buscar una forma de suavizar sus argumentos.


  —Le agradezco su interés, pero podemos cuidarnos solos.


  —No te das cuenta, Ayla, pero no puedes con esto sola. Necesitas mi ayuda mucho más de lo que crees.


  —Usted no sabe nada de mi vida, señora Meyer.


  Para su sorpresa, la mujer se llevó una mano al rostro y sollozó. A Ayla no solían impresionarle tales muestras de debilidad, pero hubo algo en la forma en la que la señora Meyer se hundió en sí misma que la hizo recapacitar y observar las cosas desde un nuevo punto de vista.


  Y entonces lo comprendió, al fin.


  Era ella la que necesitaba ayudarles. La que ansiaba sentirse útil y contribuir en algo a sus vidas. Por eso se había ofrecido cada vez que se habían cruzado en las escaleras. Estaba desesperada y tan sola que el paso de los días debía de suponerle un suplicio, una infinita cuenta atrás que se prolongaría hasta el punto final que la esperaba en algún lugar del camino, más próximo y real a cada día que pasaba.


  La irrupción del señor Schmitz le había dado la excusa perfecta para convertirse en imprescindible. A partir de ese día, Ayla tendría que depender de ella y avisarla cada vez que el funcionario fuera a visitarles. Seguirían con aquella pantomima, ya que la alternativa era tan ingrata que ni siquiera podía permitirse contemplarla.


  Si la Administración la separaba de su padre, no tenía ni idea de lo que sería de ellos.


  Lo meditó mientras veía a su vecina sollozar, el rostro arrugado por la tristeza que trataba de espantar a duras penas con un parpadeo nervioso, avergonzada de que la viera así.


  —Ese hombre… Llegó y se puso a hacer preguntas. Mentí para protegeros, Ayla. No tienes ni idea de lo que es que te separen de la única persona que te queda en el mundo.


  Un hipido interrumpió las explicaciones. Mejor, pensó Ayla. No quería seguir escuchándola ni ser el paño de lágrimas de aquella mujer, pero, al mismo tiempo, la necesitaba. Si no contaba con ella, el señor Schmitz ejecutaría la misión que el estado le había encomendado.


  Le gustase o no, estaba en sus manos.


  —Tenemos que estar unidas. Por ti y por tu padre. Y tienes que dejar de ir a Konstablerwache para…


  —No me diga lo que tengo que hacer.


  Se midieron en silencio. La anciana apretó los dientes y, para su sorpresa, asintió. Fue como si aceptara las nuevas reglas del juego, al tiempo que establecía otras: no le diría lo que tenía que hacer, pero a cambio Ayla debía dejarla formar parte de sus vidas.


  Con todo, tuvo que reconocer que, dadas sus opciones, aquella no era la peor. Si aceptaba su ayuda, tendría con quién dejar a su padre cada vez que se ausentara para buscar trabajo o para seguir indagando acerca de las circunstancias que rodeaban la muerte de Samir. Dejarlo solo en casa había funcionado hasta entonces, pero sabía que pronto debería cambiar de estrategia. El señor Aldemir requería atención constante, una dependencia que se acentuaría con el paso de los meses. Eso si no volvía a repetirse un registro como el de aquel mismo día, aunque prefería no pensar en ello.


  Miró a su padre, buscando en él algún indicio de que la apoyaba, de que aceptaba la decisión, pero no vio nada de eso. Seguía con la vista al frente y la expresión anodina de quien no tiene ni idea de lo que sucede a su alrededor. Después observó la caja en la que reposaban las cenizas de Samir, pero esta tampoco le dijo nada.


  Volvió a contemplar a la señora Meyer y supo que, por más dudas que tuviera, no había mucho más que hablar.


  Mutti


  


  Cuando abro los ojos comprendo que algo va mal. Pestañeo varias veces, pero la negrura que inunda la realidad en la que acabo de aterrizar se resiste a disiparse. Estiro los brazos para tratar de calcular el espacio del que dispongo y compruebo que el lugar es mucho más angosto de lo que esperaba.


  Lo primero que pienso es que me han enterrado vivo, lo que me provoca un breve arranque de pánico. No dura demasiado, ya que es indudable que el espacio en el que me encuentro está en movimiento. El zumbido que persiste en el ambiente se parece mucho al que haría el motor de un coche en marcha. Conclusión: estoy en el interior de un maletero, no en un ataúd, aunque tal y como están las cosas no creo que haya mucha diferencia.


  Un súbito frenazo me zarandea y mi cabeza golpea contra algo. El vehículo se ha detenido, aunque puedo oír el motor al ralentí. También una puerta abrirse, alguien que se baja y unos pasos que se acercan. Me resisto a gritar pidiendo ayuda, ya que no creo que vaya a servir de mucho. Tan sólo puedo esperar. Palpo inútilmente a mi alrededor en busca de algún objeto con el que defenderme de quien sea que vaya a abrir el maletero, pero no encuentro nada.


  Cuando abren, la luz del exterior me ciega durante unos instantes. A pesar de ello alcanzo a ver la amenazadora silueta de Semenko e interpongo mis brazos ante el temor de lo que está por venir. Imagino que me ha llevado a un descampado a las afueras de la ciudad, lo suficientemente alejado de la civilización como para acabar conmigo sin testigos y que la policía tarde unos días en encontrar el cadáver.


  Con decisión, Semenko me agarra de la ropa y me saca del maletero de un inesperado y violento tirón. Caigo de bruces sobre el asfalto y cuando mi nariz impacta contra el pavimento emito un grito que reverbera en la noche vacía. Las lágrimas acuden sin que nadie las haya invitado a la fiesta, pero me esfuerzo por sobreponerme para hacer frente a lo que quiera que vaya a pasar a continuación. Semenko se encuentra al otro lado del velo de lágrimas, convertido en una sombra borrosa que me observa desde las alturas y emite una risita, «Tsss», que me hace odiarle con toda mi alma. Diría que le divierte verme tan desvalido.


  Me preparo para lo peor. Sin embargo, Semenko no saca un arma ni aprovecha su posición para sacudirme un par de patadas. En lugar de eso, simplemente me da la espalda y vuelve a subirse al coche con toda tranquilidad.


  El Bentley se aleja y me deja allí tirado como un trapo. Me incorporo sobre un brazo y me toqueteo la nariz con cuidado. No parece rota, aunque está hinchada por los golpes, demasiados en tan poco tiempo. Ha sido una imprudencia por mi parte enzarzarme en una pelea a puñetazos con ese energúmeno, pero era lo mínimo que podía hacer antes de verme de nuevo vapuleado y arrastrado hasta la calle.


  Eso no es lo peor.


  Registro mis bolsillos con rapidez y se confirman mis temores: el sobre con el dinero que me dio la señora Niemann se ha volatilizado. Semenko debe de habérmelo arrebatado mientras estaba inconsciente. La certeza me arranca un insulto que reverbera en la noche vacía.


  Reparo en que mi zapato derecho está torcido en una dirección inverosímil. Es un espectáculo dantesco. Como si quisiera echar a andar hacia atrás por su cuenta. Me subo la pernera y vuelvo a ajustarme la prótesis mientras echo una ojeada a mi alrededor, tratando de identificar el barrio en el que me encuentro.


  La calle está en una amplia zona residencial con casas a ambos lados, pero la información acaba ahí, demasiado escasa como para ubicarme. Busco alguna señal con el nombre de la calle y percibo el sonido de una puerta que se abre a mi espalda. Supongo que algún vecino ha oído mis gritos y viene a ver qué ha pasado. Sus pasos se acercan, así que termino de recolocarme la pierna ortopédica y trató de ponerme en pie, tan lento como lo permiten mis heridas. En otras circunstancias trataría de no parecer tan desamparado, pero me duele tanto la nariz y el orgullo que no le doy importancia.


  Cuando veo a la persona que se materializa a mi lado estoy a punto de gritar otra vez. La aparición es tan grotesca como si se tratara de un espíritu que ha emergido desde lo más profundo de mi subconsciente para darme una sorpresa.


  —Caray, Mascarell.


  Schrader se toma un momento para evaluar mi estado. Me mira de arriba abajo antes de componer una mueca disgustada, encender un cigarrillo y negar con la cabeza, por ese orden.


  —Llegas pronto.


  


  El domicilio de Schrader es tan sobrio como cabe esperar de un funcionario de unos cincuenta años que aún vive con su madre. El mobiliario anticuado y cubierto con tapetes de croché, el aparador repleto de angelitos y pastorcillos de cerámica y la mecedora que hay en un rincón transmiten una apariencia antediluviana. Da la impresión de que al entrar hemos retrocedido sesenta u ochenta años de golpe. Las paredes de papel pintado están surcadas de fotografías que muestran a Schrader en diversos momentos de su vida, como un homenaje a su existencia. No me parece una vida tan interesante como para merecer tal veneración, pero qué sabré yo. A un lado del salón, rompiendo la impostura clásica del resto de la estancia, hay un potente ordenador iMac con una pantalla del tamaño de una pista de tenis. Deduzco que se trata del terminal desde el que mi anfitrión se juega la nómina cada día al póker online.


  Con todo, Schrader ha sido muy considerado. Me ha invitado a darme una ducha y me ha prestado unos pantalones limpios. No me ha preguntado qué demonios me ha llevado a aparecer de esa guisa y ha mostrado mucha paciencia cuando ha tenido que llamar a la puerta del baño al ver lo que tardaba, ya que me había quedado dormido bajo el chorro de agua caliente con la mejilla pegada a las baldosas.


  Cenamos ensalada de patatas, bratwurst y col hervida. La madre de Schrader, a la que este se refiere cariñosamente como Mutti, no ha abierto la boca en todo el tiempo que llevo allí. Creo que no puede hablar. Diría que ni siquiera se ha percatado de mi presencia. Debe de rondar los ochenta años, aunque luce y se comporta como si tuviera el doble.


  —A Mutti le encantan las visitas.


  Schrader planta algo de ensalada en el plato de su madre. La anciana enarbola un tenedor y lo dirige hacia las patatas, tan despacio que sus movimientos me recuerdan a los de un camaleón. Deja el tenedor a unos centímetros de la comida, sin llegar a tocarla, paralizada en aquel momento de indecisión perpetuo como si de una condena divina se tratase.


  —Mascarell es detective.


  En los labios de Schrader, la palabra «detective» suena exótica, como si evocara un peligroso mundo de agentes secretos, terrorismo y conspiraciones internacionales. Soy el agente 007 con la nariz hinchada y las mejillas llenas de moratones. Debería sacarlo de su error, pero no tengo fuerzas ni para agarrar los cubiertos con garantías.


  El funcionario ignora de forma sistemática el estado casi catatónico de su madre. Sigue hablando y devorando las bratwursts de dos en dos mientras ella continúa amenazando a las patatas con el tenedor y yo contemplo la escena tan aturdido que no estoy seguro de que sea real.


  —A Mutti le encantan las novelas de detectives. ¿A que sí?


  Mutti no quiere o no puede responder. No me extrañaría que lo último que haya leído sea un códice o un pergamino. Poco a poco, la luz va irrumpiendo en mi razonamiento y me permite llegar a varias conclusiones.


  La primera es sobre el lugar en el que me encuentro. Es imposible que Semenko tuviera interés en que acudiera a la cita con Schrader y Mutti. Si me ha llevado hasta allí no ha sido por hacerme un favor, sino porque ignora dónde vivo y encontró esa dirección en mis pantalones, garabateada en la misma hoja en la que anoté la matrícula del Bentley. Puede que antes consultara mi DNI, donde las señas que figuran son las de mi antiguo domicilio en la calle Doctor Zurita, en Cádiz.


  El segundo detalle que me viene a la cabeza es el empeño del tipo de la silla de ruedas en alejarme de la investigación sobre el paradero de Gerard. Sería oportuno averiguar quién es y por qué tiene tanto interés en que me olvide del asunto.


  —No has comido nada.


  Schrader pronuncia aquella única frase como una acusación. Creo que acaba de darse cuenta de que se ha zampado él solito toda la fuente de bratwursts y se siente culpable.


  —Lo siento, Schrader.


  Lo dejo ahí. Me duelen tanto la cara, los músculos y el amor propio que no me veo capaz de inventarme un argumento creíble. Tampoco creo que pudiera aguantar durante mucho tiempo la comida en mi estómago y lo último que quiero es estropear el comedor con mis vómitos. Ya les he causado suficientes molestias. Llevo un rato buscando una excusa para largarme sin parecer descortés, pero estoy tan agradecido por la ducha y los pantalones que no se me ocurre ninguna manera elegante de hacerlo.


  —Tú mismo, Mascarell.


  Se levanta y me deja en la mesa junto a su madre. Toma asiento frente al iMac y pulsa unas teclas para que este vuelva a la vida. Concluyo que se trata de una acción habitual, recurrente; cada noche, después de cenar, se acomoda ante la máquina para echar algunas partidas. Mi visita no va a cambiar eso.


  Mientras lo veo hacer, me maravillo por el hecho de que alguien pueda disfrutar llevando una existencia tan insípida, pero no tardo en concluir que, en cualquier caso, se trata de una forma de vida mucho más sana y a todas luces más segura que la mía. Al menos, a Schrader no le han aplicado dos descargas de táser en el mismo día ni le han paseado por media ciudad en el maletero de un Bentley con los pantalones meados.


  No veo el momento de pillar la cama. Al pensar en ello, mis músculos se relajan y un traicionero bostezo me obliga a abrir mucho la boca, lo que provoca que las heridas de mis labios se abran de nuevo. El dolor me hace arrugar el rostro, pero celebro que la anciana que tengo al lado no se percate de nada que suceda a más de dos centímetros de su rostro.


  Una ojeada a la pantalla frente a la que está sentado Schrader me arrebata el sueño de golpe. Me pongo en pie de un salto y estoy a punto de derribar a Mutti de su silla cuando paso por su lado, recorro en dos zancadas la distancia que me separa del funcionario y le arrebato el ratón.


  —¡Eh! ¿Qué haces?


  No hago caso a su indignación, concentrado en la imagen que tengo delante. Es una página de noticias locales. Un chico de facciones que me resultan muy familiares mira a la cámara con el rostro congelado en una sonrisa resplandeciente.


  UN JOVEN MUERE DE SOBREDOSIS EN TAUNUS.


  El titular resulta más grotesco al ir acompañado de aquel rostro tan lleno de vida. Schrader dice algo, pero no le presto atención y leo en diagonal el contenido del artículo. Al parecer, el cuerpo del chico fue encontrado a las afueras de Kronberg por unos excursionistas que habían ido a hacer senderismo.


  Lo reconozco incluso sin el pañuelo de los Löwen Frankfurt anudado en la cabeza. La afilada barbita de chivo es inconfundible. Como la de aquel tipo que quería ser califa en lugar del califa.


  Una violenta arcada me obliga a doblarme en dos. Intento recordar la dirección en la que se encuentra el baño, pero, antes de que llegue a hacerlo, mi estómago se rebela y una segunda convulsión me hace desparramar el escaso contenido de mi estómago sobre las bonitas zapatillas de Schrader.


  Día 2


  Jugar con fuego


  


  Ayla salió de casa temprano sin un destino definido, pero con varias ideas que quería poner en práctica y que tal vez la situaran tras la pista de Gerard.


  Cuando llamó a la puerta de la señora Meyer y le preguntó si podía quedarse con su padre, esta aceptó sin más. Como si llevara toda la vida haciéndolo. Ninguna de las dos mencionó la conversación que habían mantenido la noche anterior, si bien la evidencia flotaba entre ambas como un cadáver imposible de ignorar.


  Con discreción, Ayla dejó sobre el aparador las llaves de Samir, bien a la vista. Debería haberle dicho a la señora Meyer que las usara si lo necesitaba, pero no lo hizo. Confió en que fuera lo suficientemente avispada como para dar ciertas cosas por hecho.


  Nada más salir de la Colmena, una voz a su espalda la detuvo en seco.


  —Hola, Ayla.


  Al volverse reconoció a Enke, el crío que la había sustituido en Konstablerwache. Permanecía apoyado contra la pared con aspecto de no estar haciendo nada en absoluto. Ayla se preguntó qué diablos se le había perdido allí, ya que no recordaba haberlo visto antes por el barrio. Daba la impresión de estar esperando a alguien, con un cigarrillo en las manos y una sonrisa insolente bailándole de un lado a otro de los labios, convencido de venir de vuelta de todo.


  —¿Adónde vas?


  Lo preguntó con desparpajo. Como si tuviera derecho a saberlo.


  —Tengo algo de prisa, amiguito.


  Enke hizo el amago de responder a la provocación, pero Ayla no esperó a ver los efectos de su desplante. Tenía cosas más importantes en las que pensar, así que siguió su camino sin prestarle mayor atención.


  A medida que se acercaba a la parada del metro, un atisbo de desconfianza se fue haciendo fuerte en su estómago. No quería darle demasiada importancia, pero no podía dejar de pensar en lo extraño que había sido encontrarse a aquel crío de nuevo, precisamente en las inmediaciones de su domicilio. De haber sido más desconfiada, habría dado por hecho que la estaba esperando, aunque no se le ocurrió ningún motivo por el que haría algo así.


  Sus tribulaciones se vieron interrumpidas cuando una sombra se interpuso en su camino.


  Cuatro sombras, de hecho.


  —¿Ayla?


  Eran negros, enormes y la rodearon de forma que impedían cualquier intento de huida. De haber estado más atenta los habría visto venir. Alzó la vista para encarar al que había hablado.


  —¿Y tú qué coño quieres?


  La pregunta provocó una sonrisa en el grupo al completo. Debía de parecerles extremadamente gracioso que demostrara tanta arrogancia a pesar de que la superaban en número y tamaño. El que llevaba la voz cantante dijo «sí» con la cabeza.


  —Tranquila, bonita. No vamos a hacerte nada.


  —Por supuesto que no, bonito.


  Intentó sonar resabiada, acostumbrada a verse en situaciones como esa a diario. Como si no la intimidara en absoluto la tesitura de tener a dos energúmenos delante y a otros dos a los lados.


  —Nuestro jefe quiere verte.


  El grandullón señaló un coche aparcado allí mismo, con dos ruedas sobre la acera. Ayla trató de ahuyentar el pánico provocado por aquella inesperada invitación y se las arregló para componer una sonrisa de suficiencia.


  —Así que quieres que me meta en esa tartana contigo y con tus tres colegas, sin conoceros de nada. El sueño de toda mujer. ¿Qué podría salir mal?


  Ametralló con su sonrisa a los cuatro matones, uno por uno, para que no les quedase ninguna duda de su determinación. También miró con disimulo si Enke aún se encontraba cerca, pero no había ni rastro de él ni de ninguna otra persona a la que pudiera pedir ayuda. El matón debió de sospechar sus intenciones.


  —Vas a venir con nosotros por las buenas, Ayla, y sin montar un escándalo. Tienes un teléfono, ¿verdad? Si tienes miedo en algún momento, puedes llamar a la poli o a quien te parezca.


  Intentaba parecer amable. Como si se hiciera cargo de sus dudas e incluso las encontrara razonables.


  —Si no obedeces, mandaremos a algunos colegas a haceros una visita.


  La amenaza destrozó el pretendido efecto tranquilizador, tan inapropiada como la sonrisa con la que la adornó. Ayla le sostuvo la mirada e introdujo la mano en el bolsillo para acariciar la navaja. De nada valdría sacarla ante cuatro tipos que pesaban casi el doble que ella, pero tampoco entraba en sus planes dejarse atrapar sin defenderse. Que lo intentaran. No dudaría en llevarse a alguno de ellos por delante, probablemente al que se había atrevido a amenazarla. Siguió acariciando el arma y atrasó una pierna para disponer de un buen radio de movimientos si empezaba la gresca.


  Sin embargo, ninguno de aquellos matones hizo el menor movimiento en falso. Debían de estar tan convencidos de su superioridad que no les pareció necesario. Ayla aprovechó el lapso para pensar en las consecuencias que podría provocar su desobediencia y se sintió una inconsciente por haber pensado siquiera en intentar escapar. Estaba en juego algo más que su integridad; también la de su padre y, por añadidura, la de la señora Meyer.


  —Por favor.


  El matón señaló de nuevo el coche, haciendo gala de una cortesía exquisita. Tras un gesto de barbilla, él y sus colegas se montaron en el vehículo. Dejaron la puerta trasera abierta, como si fuera libre de decidir si acompañarles o no, pero Ayla no se dejó engañar. Tanta diplomacia estaba de más, sobre todo después de amenazarla como lo habían hecho.


  Tras un breve titubeo, contuvo una maldición y, sin sacar del bolsillo la mano que sostenía la navaja, se subió al coche con aquellos cuatro.


  


  El trayecto apenas duró unos minutos. No preguntó adónde la llevaban, para no concederles a aquellos tipos la satisfacción de no responder. Se limitó a observar el paisaje urbano que iban dejando atrás para situarse. El ambiente en el habitáculo estaba cada vez más enrarecido, viciado de pura testosterona por la presencia de aquellos cuatro maromos, y bajó la ventanilla unos centímetros para que entrase algo de aire.


  El paseo culminó en el cercano barrio de Bornheim. Estacionaron frente a un restaurante italiano, de nuevo con dos ruedas sobre la acera. La suspensión chilló de alegría cuando el grupo al completo descendió del vehículo. El que iba al mando de la cuadrilla le pidió que lo acompañara al interior del establecimiento mientras sus colegas se quedaban apostados junto al coche.


  Los pocos clientes que había en el restaurante en aquel momento estaban tan ensimismados en sus desayunos que Ayla dudó que alguno fuera a reaccionar si le pedía ayuda. Prefirió no comprobarlo y siguió al grandullón hasta un reservado separado del resto del salón por una gruesa cortina.


  El matón pasó primero y, tras intercambiar algunas palabras con quien estuviera allí dentro, volvió a salir y sujetó las cortinas para que Ayla entrara.


  El reservado consistía en una habitación surcada por una gran mesa ocupada en aquel momento por un único comensal. Se trataba de un tipo calvo y con unas ojeras tan pronunciadas que daba la impresión de que llevara varios días sin dormir. En ese momento daba cuenta de una taza de café, unas tostadas y unos huevos duros. Al verla entrar señaló con la barbilla una silla al otro lado de la mesa.


  —Eres Ayla, ¿verdad? Ponte cómoda, por favor.


  Ayla lo miró con intención, sin moverse del sitio. Si aquel tipo pensaba que después de verse arrastrada hasta allí iba a sentarse a desayunar con él como si nada es que estaba mal de la cabeza. Se quedó de pie, a la espera de que le dijera qué diantres quería de ella y por qué demonios había ordenado a sus hombres ir a buscarla.


  El calvo debió de intuir su reticencia e hizo un gesto de quitarle importancia mientras descabezaba un huevo de un mordisco.


  —Siento lo de tu hermano.


  Lo dijo de pasada, como si fuera una fórmula de cortesía inevitable. Burocrática. Ayla absorbió el pésame como habría encajado una patada en el estómago. No podía dejar de preguntarse si aquel mafioso estaría detrás de la muerte de Samir, pero el hecho de que le transmitiera sus condolencias con tanta naturalidad, si bien no bastaba para exonerarlo, la llevó a sospechar que había algo que se le escapaba.


  —¿Quién diablos es usted?


  El calvo dijo que sí con la cabeza. Que se hacía cargo de sus dudas. Dio un trago a su café para hacer descender la comida que masticaba a dos carrillos y exhaló un suspiro de satisfacción.


  —¿Por casualidad sabes dónde está Gerard?


  Trató de sonar despreocupado, pero Ayla notó cómo escrutaba sus facciones, atento al menor cambio que pudiera operar la mención de aquel nombre.


  —¿Y a mí qué me cuenta?


  El calvo siguió escudriñándola, tal que si tratara de dictaminar hasta qué punto podía fiarse de ella. Después hizo un mohín de resignación y dio un nuevo trago a su café.


  —Encuéntralo.


  Era una orden directa, tan inesperada que Ayla tardó en reaccionar. Eso le dio la oportunidad de seguir hablando.


  —Necesitamos hablar con él. Tiene algo que nos interesa.


  Ahí estaba, al fin, la confirmación que necesitaba: estuviera o no detrás de la muerte de Samir, aquel tipo conocía los asuntos que él y Gerard se traían entre manos, y no sólo eso: buscaban algo que el amigo de su hermano tenía en su poder. Eso allanaba la posibilidad de que se encontrara ante el mismo tipo que había ordenado el registro de su domicilio y el de Gerard.


  —¿Qué le pasó a mi hermano?


  El calvo le pidió paciencia con un manoteo.


  —Antes que nada tienes que saber que no fue cosa nuestra.


  —¿Y de quién, entonces?


  —Samir y Gerard andaban en asuntos muy peligrosos. ¿Sabes eso que dicen que pasa cuando juegas con fuego?


  —Le he hecho una pregunta.


  Un destello de crispación asomó a los labios de aquel hombre, poco acostumbrado a que nadie le hablara de ese modo, pero Ayla lo ignoró, forzada a parecer segura de sí misma. Debió de funcionar, ya que cuando volvió a hablar empleó un tono más comedido.


  —Te propongo un trato: si das con Gerard y me dices dónde está, te contaré quiénes fueron los malnacidos que mataron a tu hermano. ¿Qué te parece?


  Mentía, obviamente. Lo anunciaba a gritos su sonrisa chabacana, pura fachada. Sonrisa de vendedor de coches. Ayla tenía cada vez más claro que aquel tipo sabía mucho más de lo que contaba. Estaba al corriente de lo que le había sucedido a Samir o, al menos, sabía más que ella sobre los asuntos que lo habían llevado a terminar en aquella cuneta a las afueras de Kronberg.


  Sin embargo, no iba a tener más remedio que decir que sí. Que daría con el mejor amigo de Samir y se lo entregaría. Diablos, se encontraba en el reservado de un restaurante con un matón delante y cuatro más apostados en el exterior. Nadie más sabía que estaba allí. Le habría prometido dar con el Ratoncito Pérez si eso le hubiera permitido salir de una pieza.


  —Está bien. Le avisaré cuando lo encuentre.


  El calvo se dio por satisfecho y asintió. En ese instante entró un camarero y dejó ante él otra taza de café y una nueva remesa de pan tostado y huevos duros. Cuando Ayla se quiso dar cuenta, el tipo había vuelto a comer como si no hubiera un mañana, obviando por completo su presencia. Ya no tenía más que hacer allí, así que volvió a atravesar la cortina rumbo al exterior sin molestarse en decir adiós.


  


  Los cuatro esbirros esperaban fuera del restaurante, apostados alrededor del vehículo. Ayla los ignoró y continuó calle abajo con pasos rápidos, ansiosa por perderlos de vista de una vez. Ni loca pensaba volver a montarse en un coche con esos macarras, y menos de forma voluntaria.


  Vio el tranvía número doce a lo lejos y tuvo que dar una carrera para alcanzarlo. Encontró un asiento libre y, con la cabeza apoyada en la ventanilla, pensó en el extraño encuentro que acababa de mantener. Le habría gustado sacarle más a aquel calvorota acerca de las circunstancias en las que había muerto Samir, pero se había visto privada de cualquier margen de maniobra. Sólo era una cría, poco más que una adolescente, frente a un hombre que disponía de un séquito de guardaespaldas digno de una estrella de rock.


  El encuentro había tenido trazas de reunión mafiosa. ¿Cómo había llegado su hermano a mezclarse con gente así? Era la pregunta del millón y no iba a parar hasta encontrarle respuesta.


  Pero antes tenía que hacer una parada.


  Désordre


  


  Esta mañana, bien temprano, recibo en mi domicilio la visita de un hombre y una mujer. Dicen ser policías. Él está tan gordo que da la impresión de que podría zamparse una vaca de una sentada, y aun así seguro que pediría unas patatas fritas para acompañarla. Los botones de su camisa hacen horas extras, tensados hasta el límite. Ella es tan delgada que su apariencia es cadavérica. Parece haberse escapado de una película de Tim Burton. No obstante, a pesar de ser tan diferentes, tienen algunas cosas en común. La hostilidad. El rostro avinagrado. Las escasas ganas de charlar conmigo.


  Vivo en una habitación alquilada en el piso de Frau Maud, una mujer francesa que lleva viviendo en Frankfurt casi veinte años. A ella le viene bien el dinero que le pago todos los meses por arrendar este dormitorio vacío, que además dispone de su propio cuarto de baño, y a mí me da pereza cambiar de alojamiento, así que se podría decir que nos necesitamos el uno al otro.


  Frau Maud se ha llevado un susto de muerte cuando ha abierto la puerta y estos dos le han plantado sus credenciales ante las narices. Ha venido corriendo a mi cuarto para avisarme y los agentes han entrado tras ella. Me han encontrado bajo el edredón con unas décimas de fiebre.


  Debería sentirme expuesto, pero me encuentro demasiado mal como para darle importancia a esta inesperada visita, así que cruzo las manos tras la cabeza y, sin levantarme, me dispongo a escuchar lo que sea que hayan venido a decirme.


  Mi actitud descoloca a los visitantes, que se miran entre ellos a cada momento como si hubieran desarrollado un sistema de comunicación telepática que hace innecesarias las palabras. El gordo llena la estancia él solito con su corpachón. Frau Maud se escabulle. No quiere tener nada que ver con lo que suceda aquí, aunque no creo que haya ido lejos. Es demasiado cotilla como para renunciar a una escena tan suculenta, así que supongo que estará en la habitación de al lado con la oreja pegada al tabique.


  —¿Quién le ha contratado?


  Es la tercera vez que me lo preguntan y la tercera vez que eludo la cuestión. Permanecen frente a la cama y me observan desde las alturas. El gordo es quien lleva la voz cantante. La mujer se limita a observarme con desagrado y a negar cada vez que respondo. Parece que reprueba cualquier cosa que salga de mis labios, sea lo que sea. Estoy aturdido, cansado y febril, así que procuro hablar lo menos posible para no comprometerme por accidente.


  —Lo siento, no me dijo su nombre.


  —¿Y tiene idea de dónde puede estar Gerard Ludwig?


  Niego y anoto mentalmente el apellido del chico al que estoy buscando.


  —Señor Mascarell, le sugiero que sea completamente sincero con nosotros.


  —Ya les he contado todo lo que sé: una mujer me pidió que encontrara a ese chico. No me dio más que su nombre y una fotografía.


  —¿También le dio dinero?


  El recuerdo de la pérdida del sobre con el pago por mis servicios hace aflorar un sentimiento de amargura. Semenko debe de haberse pegado una buena fiesta a mi costa.


  —¿Por eso están aquí? ¿Van a denunciarme por evasión de impuestos?


  Mientras se lo piensan, tomo el tabaco de la mesita de noche y enciendo un pitillo. La primera calada me provoca un repentino ataque de tos, pero la segunda entra en mi organismo con la alegría de un reintegro de la lotería, impregnando mis pulmones con la dosis de alquitrán necesaria para afrontar aquel extraño interrogatorio con algo de entereza.


  —Más vale que coopere, señor Mascarell.


  Me encantaría hacerlo, pero sé que no me van a creer si se lo digo abiertamente.


  He pasado la noche en vela, buscando información en internet sobre la muerte de ese chico, aunque no hay mucho donde rascar. Sobredosis, sin más. Samir Aldemir, se llamaba. El nombre parece un juego de palabras.


  No entiendo el interés de la policía en Gerard, teniendo en cuenta que la muerte de su amigo fue accidental. Puede que se deba al hecho de que su desaparición haya coincidido en el tiempo con el fallecimiento de ese muchacho. Hasta el investigador más torpe del mundo sospecharía que ambos sucesos podrían estar relacionados.


  Hay una idea sobrevolando todas las demás, persistente y tan desagradable que la observo sólo de soslayo. Tengo que hacer un esfuerzo para encararla y darle algo de solidez: que haya sido Gerard quien mató a Samir Aldemir y posteriormente hiciera que pareciese una sobredosis.


  Sea como sea, es imprescindible que ese muchacho aparezca y dé algunas explicaciones, ya sea para exonerarse o para confesar. La búsqueda ha llevado a esa pareja de policías hasta mi puerta, si bien todavía no me han explicado cómo se han enterado de que estoy buscando a ese chico. Tampoco creo que vayan a hacerlo. Supongo que ellos también han hecho algunas preguntas en el barrio rojo, donde Wilfred les habrá contado que voy por ahí enseñando la fotografía de Gerard y pidiendo a cualquiera que lo vea que me ayude a dar con él.


  —Si tiene información sobre el paradero de ese chico y nos la oculta, se meterá en un buen lío.


  —Lo entiendo.


  —No, no lo entiende. Podemos denunciarlo por obstrucción a la justicia.


  Doy una nueva calada para disimular la sonrisa que está a punto de florecer en mis labios. La acusación por «obstrucción a la justicia» es tan ambigua que resulta imposible tomársela en serio, por más que sea un argumento recurrente en cientos de películas y series de televisión. Todo el mundo miente o se reserva información, a veces de forma inconsciente. Si se castigaran de verdad los cargos por obstrucción a la justicia, habría más gente dentro de la cárcel que fuera. Se trata de una amenaza para incautos, un supuesto delito que no es tal. Me las he visto con suficientes agentes de la ley como para saber cuándo van de farol.


  Un nuevo cruce de miradas delata que no tienen mucho más que hacer allí. Me han apretado hasta donde han podido y ha quedado claro que no va a servir de nada seguir haciéndolo. El gordo se saca una tarjeta del bolsillo interior de la chaqueta y se bambolea en mi dirección, obligándome a seguir el hipnótico movimiento de sus lorzas mientras rezo por que los botones de su camisa aguanten el desafío.


  —Llámenos. A cualquier hora. Cualquier información que pueda darnos será útil.


  Tomo la tarjeta de sus dedos, gruesos como longanizas. Allí figura un número de teléfono escrito a boli y nada más. Ni su nombre, ni el membrete de la policía ni el departamento al que pertenece. Supongo que se reserva las tarjetas buenas para las ocasiones especiales.


  Hace un gesto a su compañera y sale de la habitación. La canija se retrasa un momento en el umbral, desde donde me observa sin pestañear. Como si la entristeciera verme así, fumando en la cama con el rostro lleno de moratones y aspecto de que todo me importe una mierda. Le agradezco la preocupación con un cabeceo al que no responde.


  Cuando me quedo solo, apago el cigarrillo y me sujeto la cabeza con ambas manos. Me duele tanto que creo que voy a desmayarme si hago algún movimiento brusco. El estómago ha empezado a alborotarse, reclamando su ración de antiácidos.


  Frau Maud entra y me pregunta qué querían esos policías de mí. Habla alemán con fluidez, pero cuando se cabrea introduce en sus reproches algunas palabras en su lengua materna de forma no del todo involuntaria. Me dice que soy un immature y un insouciant, y que no quiere désordre por mi culpa.


  Me levanto y voy al cuarto de baño dando saltitos sobre mi único pie. Frau Maud está acostumbrada a verme de aquella guisa y no demuestra la menor compasión. Sigue quejándose mientras el espejo me devuelve una imagen desoladora. Tengo la nariz hinchada y los moratones que hay bajo mis ojos han adquirido un tono negruzco muy poco favorecedor. Me quito la costra de sangre seca de los labios. Busco en los cajones y encuentro una caja de ibuprofeno. Compruebo que las pastillas caducaron hace un par de meses, pero me digo que eso es mejor que nada y me meto dos en la boca. Las aderezo con un omeprazol y hago descender la mezcla bebiendo directamente del grifo.


  En ese mismo instante decido que vale la pena una pausa en mis pesquisas para ir al médico.


  Estoy demasiado hecho polvo como para pensar con claridad. Por eso, mientras las pastillas hacen su trabajo, decido tomarme la mañana libre y me encamino hacia la consulta.


  Ver a Gabriela siempre me pone de buen humor.


  Mala gente


  


  Ayla bajó del tranvía en Konstablerwache. No tenía planeado dejarse caer por allí, pero estaba demasiado cabreada como para dejarlo pasar. Detectó a Abdel en su lugar habitual acompañado de al menos una docena de sus colegas.


  —Hola, Ayla. ¿Cómo estás?


  Lo ignoró y fue directamente hacia Enke, que permanecía sentado junto a otros chicos y torció el morro al verla aparecer.


  El primer puñetazo le alcanzó en la nariz. Ayla consiguió plantarle dos más antes de que varios pares de manos la agarraran y la obligaran a apartarse del muchacho, que miraba a su alrededor con los ojos desorbitados y dos gruesos goterones de sangre manándole de las fosas nasales.


  —¡Déjalo! —intervino Abdel.


  —¿Tienes algo que contarme, Enke? ¿O prefieres que te lo saque a golpes?


  Negó con nerviosismo, desprovisto de su arrogancia habitual. En aquel momento daba la impresión de no ser más que un chiquillo asustado, pero Ayla no permitió que la compasión diluyera su enfado.


  —Vas a venir conmigo y me vas a explicar qué hacías esta mañana en mi barrio.


  Abdel la arrastro unos metros y Ayla se dejó llevar, sin dejar de ametrallar a Enke con la mirada.


  —Tranquila, tía. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Estás llamando la atención.


  Tenía razón. Varios transeúntes se habían detenido al ver la trifulca y tal vez alguno de ellos estaría en esos momentos telefoneando a la policía para alertar del incidente. Por eso miró a su amigo directamente a los ojos.


  —Déjame hablar con ese niñato y me iré.


  —Cuéntame lo que ha pasado.


  Abdel la llevó hasta un banco cercano. Desde allí, Ayla observó al grupo de muchachos que se había quedado en la escalinata, sorprendidos aún por su irrupción y la ferocidad del ataque. Enke se apretaba un pañuelo contra la nariz, intentando en vano detener la sangría. Ayla había tenido tiempo de sobra para concluir qué lo había llevado a merodear por la Colmena.


  —Unos tipos me esperaban esta mañana, apostados cerca de mi casa. Me buscaban y él me identificó.


  Abdel asintió, pero no dijo nada. El silencio que se instaló entre ambos como un invitado más bastó para delatarlo.


  —Lo sabías, ¿verdad?


  Ni siquiera intentó negarlo. Tan sólo sacó un cigarrillo, se lo colocó en los labios y se tomó su tiempo en encenderlo.


  —Vinieron anoche.


  Ayla procesó la información mientras su amigo daba una nueva calada. Parecía necesitarla de veras.


  —Eran cuatro y preguntaron por ti.


  —¿Y qué les dijisteis?


  Abdel dejó caer una mirada grave, «No me puedo creer que me estés preguntando eso».


  —Que no te conocíamos. No se lo creyeron, pero debieron de darse cuenta de que no iban a sacarnos más y se largaron.


  —Supongo que Enke fue a verles más tarde.


  —Eso no lo sabes, Ayla. Tal vez fueron ellos los que le hicieron una visita a él. Es sólo un crío, debió de acojonarse.


  Le costaba creer que Enke, con su petulancia y aquella actitud soberbia, se hubiera amedrentado por tan poco. Tenía más sentido que hubiera visto la irrupción de aquellos cuatro gorilas como una oportunidad de mantener a Ayla fuera de la circulación durante un tiempo más y asegurarse así de conservar el empleo. Por eso había averiguado dónde vivía, se había apostado junto a la Colmena durante toda la mañana y, cuando la había visto aparecer, la había saludado alegremente, «Hola, Ayla», lo bastante fuerte como para que los cuatro energúmenos que esperaban al otro lado de la calle la identificaran sin la menor duda.


  Miró hacia el grupo de chicos y vio al crío revolverse mientras varios de sus amigos lo sujetaban. Su nariz había dejado de sangrar al fin y contemplaba el banco que ocupaba Ayla con furia, ansioso por cobrarse la afrenta, «Soltadme que la mato».


  —Será mejor que te vayas —advirtió Abdel.


  Sabía que no podía echarle en cara aquella decisión. De hecho, su amigo estaba siendo bastante indulgente. Si cualquier otro hubiera aparecido de la nada para golpear a uno de sus chicos durante la jornada «laboral», probablemente lo habrían llevado a algún callejón cercano para darle una lección.


  —Ya nos veremos, entonces.


  Empezó a marcharse, pero se detuvo a mitad de camino.


  —¿Quiénes eran esos tíos?


  Abdel negó y dio otra calada. Exhaló el humo ante él y observó cómo se disipaba antes de decidirse a responder.


  —No estoy seguro, pero he oído que son mala gente.


  Una nueva calada, una nueva voluta de humo, una nueva ojeada distraída a un lado y a otro para comprobar que no había nadie a la escucha.


  —Creo que trabajan para el Gran Rojo.


  La mención de aquel nombre la hizo palidecer. El Gran Rojo, nada menos. Ayla trató de disimular su turbación con un cabeceo y se encaminó hacia el metro. Tuvo que contener las ganas de echar a correr.


  La posibilidad de que su hermano hubiera estado en tratos con la organización del Gran Rojo era un disparate, pero habían sucedido tantas cosas disparatadas en los últimos días que no se atrevía a descartarla sin más, por descabellada que pareciera.


  Intentó no pensar en ello mientras se sumergía en la boca de metro y miraba a su alrededor con disimulo, para asegurarse de que nadie la seguía.


  Superviviente


  


  La sala de espera del hospital está muy concurrida y tengo que esperar media hora hasta que queda un asiento libre. Los bancos de plástico son tan incómodos que cuando llevas diez minutos sentado empiezas a notar calambres en la parte baja de la espalda y a desear que la enfermedad que te ha llevado hasta allí se agrave de golpe y ponga fin a la agonía. Sin embargo, esta vez estoy tan cansado que ni siquiera noto la incomodidad y me permito cerrar los ojos un instante. El dolor de cabeza se ha atenuado, pero sigue ahí. En una escala de dolor del uno al diez, nada más despertar le habría otorgado la máxima puntuación, aunque ahora se ha instalado en un cómodo y llevadero cinco y medio, puede que seis, que me permite pensar con bastante lucidez.


  —Buenos días, Mascarell.


  Reconozco la voz, pero me tomo un par de segundos antes de abrir los ojos.


  —Buenos días, doctor.


  Hans me observa desde las alturas. No puedo dejar de admirar su rostro pétreo, con una barbilla que parece cincelada por un artista napolitano. Lleva el pelo rubio peinado con una correctísima raya a un lado. Como guarnición, un mechón pretendidamente rebelde cae a cada momento sobre sus ojos verdes, obligándole a efectuar un elegante movimiento de cabeza para desalojarlo de allí.


  —¿Qué haces aquí?


  —Joder, Hans. Mírame bien. ¿No te parece que necesito un médico?


  La pregunta hace florecer en sus labios una sonrisa que deja a la vista su dentadura perfecta. Es el tipo de sonrisa capaz de enamorar a hombres y mujeres por igual. Que me esté prestando atención en estos momentos me convierte en la persona más odiada de la sala de espera. Con su pelazo rubio, la espalda tan ancha como la de un jugador de waterpolo y esa forma de sonreír, Hans tiene el aspecto que debería tener un dios griego. Es un Apolo que ha bajado de los cielos para hacer del mundo un lugar más bello. Ya ha cumplido los cuarenta, pero la única evidencia de su edad son algunas canas a la altura de la sien y unas pequeñas arrugas junto a los ojos que se acentúan cuando sonríe. Lejos de hacerle parecer mayor, esos detalles le dan un toque maduro e irresistible que me hace pensar en algunos galanes de Hollywood.


  Es tan perfecto que da gusto mirarlo. Es uno de los motivos por los que lo odio tanto.


  —No deberías venir sin cita.


  No es la primera vez que tenemos esta conversación. Probablemente tampoco será la última. El personal administrativo del hospital me conoce, así que suele dejarme pasar y esperar a que la doctora Castillo tenga un momento para verme.


  —Si me acompañas, puedo darte algo para esas heridas.


  —No te ofendas, Hans, pero prefiero esperar a Gabriela.


  —Gabriela no tiene tiempo para tus idioteces.


  —¿Qué te apuestas?


  Un destello de crispación asoma tras sus facciones aparentemente tranquilas. Se recompone con rapidez, pero no logra ocultar que he conseguido sacarle de quicio. Me felicito mentalmente por ello.


  Está a punto de decir algo más cuando la puerta de la consulta se abre y ambos miramos en aquella dirección. Gabriela sale y otea la sala de espera en la que se agolpan los pacientes a los que va a tener que atender hoy. Cuando me ve, sus labios se contraen un instante. Me las arreglo para lanzarle una sonrisa que no me devuelve e intuyo que está conteniendo las ganas de preguntarme a gritos qué narices se me ha perdido allí.


  En lugar de eso, hace un gesto para que la siga. Me pongo en pie y exagero mi cojera, pero Gabriela ya me ha dado la espalda y se pierde mi interpretación, así que a mitad de camino vuelvo a caminar como siempre.


  Entro en la consulta y antes de cerrar la puerta le dedico un guiño a Hans, que aprieta los dientes como si estuviera sufriendo un ictus. Incluso cabreado está guapo, el jodío.


  


  —¿Por qué no pides una cita como todo el mundo?


  Gabriela ni siquiera me ha mirado desde que he entrado en la consulta. Ha tomado asiento al otro lado de su mesa y se ha puesto a ojear y a firmar unos documentos que tiene por allí. Quiere dejarme claro que está muy ocupada y que le estoy haciendo perder un tiempo muy valioso. Aposento las nalgas en una silla de plástico que resulta un uno por ciento más cómoda que las de ahí fuera y exteriorizo un gruñido de dolor. Como si aquel sencillo movimiento me resultara una tortura.


  —El día que tengamos una cita no será en este hospital.


  Esta vez sí, levanta la vista de los papeles y me contempla con hastío. Reconozco esa forma de mirar. Es su mirada de «No me toques las narices». Respondo con mi mirada de «Era broma, no te pongas así».


  —¿Qué tal con Hans?


  —Bien.


  No vacila. Tampoco me ignora ni me pide que me meta en mis asuntos, sino que responde con esa única palabra, «bien», lo que me hace pensar que las cosas distan mucho de estar bien.


  —¿Problemas en el paraíso?


  Ignora la pregunta y vuelve la vista a sus documentos. Intento disimular el entusiasmo que me produce saber que su relación con Hans no es la balsa de aceite que debería ser y que, como todas las parejas, tienen sus momentos malos. Espero que este bache sea lo suficientemente profundo como para dinamitar su relación de una vez por todas. Gabriela merece algo mejor que ese adonis germano; alguien que la entienda, la trate con cariño y ponga el mundo a sus pies.


  —¿Cuánto lleváis juntos? ¿Dos años? Dicen que todas las parejas tienen una crisis a los dos años de relación.


  —Ah, ¿sí?


  —Es el momento clave, en el que te planteas si estás con la persona adecuada y si te ves llevando esa misma vida en el futuro.


  —Muy interesante. ¿Nosotros también tuvimos esa crisis?


  —Que va, pero nosotros somos dos unicornios. Nuestra relación no se parecía en nada a la del resto de los mortales.


  Por fin sonríe, pero no estoy seguro de que no sea una sonrisa sarcástica. Soy más feliz sin saberlo. Vuelve a alzar la vista y se detiene un instante en los moratones que adornan mis mejillas. Supongo que, al ser doctora, le basta ese vistazo para saber cuándo y cómo me hice aquellas heridas.


  —¿En qué andas metido, Ramón?


  Ahora soy yo quien mira para otro lado. Me gusta que me llame Ramón. Gabriela es la única persona en Frankfurt que sabe mi nombre de pila y prefiero que siga siendo así. Bastante tienen los alemanes con destrozar mi apellido como para encima obligarles a pasar por el suplicio de pronunciar la erre de Ramón.


  —Nada importante.


  —Debe de serlo para que alguien se tome la molestia de sacudirte de esa manera. ¿A quién has cabreado?


  —¿Por qué das por hecho que he cabreado a alguien? Parece que no me conoces.


  Pero sí que me conoce, y bastante bien. Por eso niega y señala la puerta con el bolígrafo.


  —Tengo trabajo, Ramón.


  Me pongo en pie e intento parecer ofendido.


  —Lo siento. No pretendía robarte mucho tiempo. Sólo quería saber cómo estabas y si necesitabas algo.


  —Venga ya. El que tiene la cara hecha un cuadro eres tú.


  —No te preocupes, parece peor de lo que es.


  —¿Te ha visto algún médico?


  —¿Quién mejor que tú?


  —Ponte frío. Coloca hielo en un trapo y aplícatelo para reducir la inflamación.


  —Que te vaya bien, Gabi.


  Me despido con un ademán teatral. Con gusto me quedaría un rato más, pero ya me la he jugado bastante por hoy. No quiero darle motivos para mandarme a la mierda y perder la oportunidad de verla de vez en cuando, aunque nuestros encuentros se reduzcan a estas visitas ocasionales a su consulta.


  Cuando salgo, Hans está en la recepción diciéndole algo al celador. Es probable que estén hablando de mí. Al verme me obsequia con una sonrisa magnífica. No me apetece devolvérsela, así que lo ignoro y salgo del hospital con ánimos renovados.


  Ver a Gabriela siempre me pone de buen humor.


  


  Gabriela es el motivo por el que recalé en Frankfurt hace tres años. También es el motivo por el que sigo aquí.


  Dudo que volvamos a estar juntos alguna vez, pero regresar a España sería como reconocer la derrota. Por eso sigo en esta maldita ciudad, que ni me gusta ni yo le gusto a ella. Dejo pasar los días mientras intento forjarme una reputación como detective, si bien la naturaleza de mis investigaciones y la selecta clientela que suele recurrir a mis servicios hacen que mi popularidad avance en un sentido completamente opuesto al pretendido.


  La historia es sencilla: después del accidente en el que perdí la pierna me quedé en el dique seco, sin nada que hacer ni objetivos a largo plazo. Gabi encontró trabajo en Alemania, así que me vine con ella. ¿Qué podía perder? El entusiasmo por empezar una nueva vida en un país que no era el nuestro chocó frontalmente con las barreras que encontramos en nuestro camino, principalmente de tipo idiomático, pero también en cuanto a las costumbres y la forma de ver la vida, tan diferente. Tan antimediterránea. No es lo mismo visitar una ciudad que vivirla, sufrirla y hundirte en sus entrañas para tratar de comprenderla.


  Ella lo tuvo más fácil desde el primer momento, ya que su empresa se encargó de gestionarlo todo para que no tuviera que preocuparse por otra cosa que no fuera trabajar. Incluso le ofreció varios cursos gratuitos de alemán. A mí en cambio nadie me ayudó. Me vi solo a la hora de empadronarme, buscarme un seguro médico, darme de alta como detective, hacer la declaración de la renta… La burocracia germana puede llegar a ser agotadora, sobre todo si no controlas la lengua.


  La aventura pronto se tornó en una desilusión continua. Día tras día, la frustración se convirtió en la norma y me volvió más irascible. Cada vez que Gabriela volvía del trabajo se encontraba con un individuo arisco y amargado que no hacía otra cosa que quejarse.


  Hoy sé que debería haber actuado de otra manera. Para ella también fue un gran cambio, pero en lugar de recibir apoyo y cariño por mi parte, sólo recibió reproches. Cualquier detalle, por nimio que fuera, se convertía en motivo de una diatriba enfurecida: el papeleo inacabable, el precio del transporte público, la obsesión enfermiza del pueblo alemán por el reciclaje… Todo eso me convirtió en la peor versión de mí mismo. No lo decía abiertamente, pero era incapaz de no culparla por la deriva que había tomado mi vida.


  Y claro, terminó mandándome a la mierda.


  Lo lógico habría sido regresar a España, pero no fui capaz. Hacerlo habría sido como reconocer que aquel país había podido conmigo. Que había perdido la batalla. Por eso me obsesioné con adaptarme, para demostrarle a Gabi mi capacidad de sobreponerme a las barreras que Frankfurt me iba colocando, una tras otra, como la carrera de obstáculos más larga y desproporcionada del mundo.


  Le alquilé mi habitación a Frau Maud y pasé días enteros en la calle, hablando con todo aquel que se me ponía por delante y pegándole patadas al diccionario para tratar de hacerme entender. El alemán de Gabriela es correcto y ordenado; el mío, salvaje y callejero, aprendido de inmigrantes que a su vez lo aprendieron de otros inmigrantes. Comencé a beber más de la cuenta y me moderé antes de que se convirtiera en un problema. Empecé a moverme por el barrio rojo y a aceptar pequeños encargos que me hicieron granjearme fama de resolutivo. Si tenías un caso que ningún detective quería aceptar, yo era tu hombre. Me lo tomé como un juego, un gigantesco desafío que me obligó a sacar lo mejor y, en ocasiones, lo peor de mí.


  Y aquí estoy, maldita sea. He cogido a Frankfurt por los cuernos y he conseguido domeñarlo como si de un toro furioso se tratase. Me han bastado tres años para hablar alemán con fluidez, conocer cada calle y cada barrio de la ciudad y confeccionar una amplia red de contactos que me resulta muy útil para hacer mi trabajo. Me han estafado, se han burlado de mí y me han dado de hostias varias veces, pero aquí sigo, en pie como un puñetero soldado de los tercios de Flandes. Un Alatriste sin sombrero. Un espantapájaros con acidez de estómago, una sola pierna y serios problemas para llegar a fin de mes.


  Un superviviente.


  No puedo culpar a Gabriela por no dejarse arrastrar en mi caída. Lleva la vida perfecta que merece. Yo sólo soy un costurón del pasado, un rescoldo de una época tan lejana que probablemente a estas alturas le resulte ajena, aunque trato de recordarle lo contrario cada vez que tengo ocasión. Que sigamos viéndonos después de tanto tiempo responde más a mi empeño que a su deseo de no dejarme atrás. Cada vez que me pregunta qué hago todavía aquí, suelto alguna gilipollez, pero ella sabe la verdad: que simplemente soy demasiado terco como para dejar que nada ni nadie me haga sentir una mierda.


  Su amigo y vecino


  


  El metro excretó a Ayla en la Bahnhofsviertel. Tras salir a la superficie, dio un paseo hasta el barrio rojo y lo atravesó sin dejar de ignorar las ojeadas escrutadoras que recibió desde ambos lados de la calle. Clasificó las miradas en dos tipos: las de los clientes, que parecían preguntarse si aquella muchacha de apenas dieciséis años formaba parte de aquel despreciable mercado sexual, y las de las prostitutas apostadas aquí y allá, que veían en ella a una posible rival a la que no conocían y que podría disputarles el próximo mordisco.


  Ansiosas las primeras, desconfiadas las segundas, pero todas igual de miserables.


  Ayla caminó con paso firme, sin hacer caso a unas ni a otras, hasta que divisó la sala de consumo. Vio algunas caras conocidas entre los toxicómanos que se apostaban en las inmediaciones y notó cómo alguno la reconocía y le lanzaba ojeadas implorantes, que ignoró con todas sus fuerzas.


  Después de asegurarse de que todos la veían bien, se alejó hasta la esquina de Elbestrasse con Taunusstrasse, donde se encontraba la figura enmascarada que custodiaba el barrio. Spiderman miraba hacia abajo, como si quisiera asegurarse de que no se le escapaba ningún detalle.


  Nadie sabía a ciencia cierta cómo había llegado hasta allí aquella figura del superhéroe a tamaño real. Se rumoreaba que formaba parte del proyecto artístico de un tipo que pensó que sería una buena idea dotar a Mainhattan de su propio héroe enmascarado. Para ello escondió varias de aquellas figuras del Hombre Araña entre los edificios. Siete, en concreto. Lo más curioso era que, hasta el momento, de esas siete estatuas sólo habían sido encontradas tres, por lo que se habían convertido en uno de los reclamos turísticos más llamativos de la ciudad.


  Aquella era la más popular, ya que también era la que se encontraba más a la vista. Había que ser muy retorcido para colocar a Spiderman en aquel emplazamiento, entre la fauna del barrio rojo y la clientela de las narcosalas, vigilante pero sin hacer nada por ayudar. Una imagen muy gráfica de la mentalidad que imperaba en esas calles.


  Ayla se apoyó en la pared justo debajo de la figura y esperó. No pasaron más de unos minutos hasta que se le acercó una mujer y le preguntó si podía venderle algo. Su mirada se llenó de esperanza al verla llevarse la mano al bolsillo, pero tornó en desilusión cuando sacó la fotografía de Hannah Ludwig.


  —¿La conoce?


  Apenas se tomó un instante en observar el retrato antes de negar con energía. Después farfulló una maldición y se alejo, inmersa en un monólogo sobre lo mucho que valía su tiempo como para irlo perdiendo sin más.


  Durante la siguiente media hora desfilaron frente a ella varias personas más, pero ninguna dijo conocer a la hermana de Gerard. Ayla empezó a desesperarse y se obligó a tener paciencia con cada individuo que se le acercaba, le preguntaba si tenía material para vender y, después de ver la foto, le decía con malos modos que no había visto en su vida a Hannah. No podía culparles por la adicción que los devoraba por dentro y los convertía en poco menos que almas en pena con un único objetivo en la vida. A la mayoría de ellos, si no cambiaban, la heroína se los llevaría por delante.


  Como le sucedió a Samir, concluyó, pero se obligó a borrar aquel pensamiento con rapidez.


  Cuando vio acercarse un rostro conocido se puso en guardia. Caminaba con el ritmo urgente de quien tiene que contenerse para controlar su furia y los brazos algo separados del cuerpo, presto para el ataque.


  —¿Qué coño se te ha perdido aquí?


  La pregunta sonó como un ladrido y fue igual de educada.


  —Hola, Wilfred.


  El sudamericano ignoró el saludo y cambio el peso de un pie al otro, arrojándole a la cara su nerviosismo.


  —Ni hola ni hostias. Ya te estás largando.


  —Relájate, tío.


  Lejos de relajarse, Wilfred miró a ambos lados de la calle, probablemente para asegurarse de que no había ningún vehículo policial en las inmediaciones. Tras verificar que seguían solos, dio un paso más para encararse con ella.


  —Me relajaré cuando te vayas a tomar por culo de aquí.


  Ayla ya esperaba algo así y no se amedrentó. En lugar de eso, compuso una sonrisa arrogante que pareció cabrearlo todavía más. Resultaba lógico que le molestara verla en su territorio, pero no pensaba dejarse amilanar por aquel aspirante a narcotraficante.


  —Busco a esta chica. ¿La conoces?


  Le mostró la fotografía de la hermana de Gerard. Wilfred tardó unos instantes en decidirse a mirar el retrato. Después sus facciones se relajaron un punto, como si hubiera concluido al fin que Ayla no había recalado allí para hacer negocios, sino en busca de información. Aun así se resistió a dejar escapar el enfado.


  —Estás espantando a la clientela.


  —No digas gilipolleces, Wilfred. A la clientela la espantas tú solito sin ayuda de nadie, con la mierda que vendes y ese bigotito a lo Pablo Escobar.


  Wilfred estuvo a punto de entrar al trapo, pero se lo pensó mejor y edulcoró su actitud unas décimas mientras ojeaba la fotografía por segunda vez.


  —Me suena, sí.


  Acompañó la respuesta con una sonrisa lánguida, estimulada por la posibilidad de ganar un par de pavos fáciles.


  —Haz memoria, Wilfred.


  —Vale.


  Siguió contemplándola con aquella expresión bobalicona, a la espera de que acompañase la pregunta con una oferta económica a la altura. En lugar de eso, Ayla miró para otro lado.


  —Lárgate.


  Eso lo descolocó. Su sonrisa se esfumó y abrió mucho los ojos, pero Ayla no se inmutó. No pensaba soltar ni un euro antes de saber si la información valía la pena o no.


  —Pero te he dicho que…


  —No me tomes por idiota. Me dirías cualquier cosa a cambio de unas monedas.


  —Pero es que la conozco. Venía mucho por aquí.


  —¿Venía?


  —Eso he dicho, sí. Hace como un mes que no la veo. Se llama Hannah, o Ana, o Jana.


  En ese momento un coche de policía pasó ante ellos. Al verlo, Wilfred se giró y le sostuvo la mirada al agente que iba al volante, una muestra de insolencia que a Ayla le pareció totalmente gratuita, innecesaria y peligrosa. Por fortuna, los agentes ignoraron su arrogancia y siguieron su camino sin detenerse.


  —Malparidos, váyanse a la mierda.


  —Céntrate, Wilfred. ¿Dónde puedo encontrar a esta chica?


  —No te voy a dar la información gratis, hermosa. ¿Te crees que soy idiota?


  —Claro que no, hermoso, pero si crees que te voy a pagar para que me sueltes la primera gilipollez que se te pase por la cabeza es que estás loco de remate.


  —¿Y entonces qué quieres?


  Ayla miró para otro lado mientras trataba de ordenar sus ideas. Había dado por hecho que Hannah Ludwig era asidua a las narcosalas, pero eso no cuadraba con lo que decía Wilfred. Sabía por experiencia que un adicto no deja de serlo de la noche a la mañana. Podía haber muchos motivos por los que esa chica habría dejado de acudir a las salas de consumo, pero se centró en los dos que le parecieron más verosímiles: o bien había muerto, o bien se encontraba recluida en algún centro de desintoxicación.


  Wilfred hizo un gesto de hastío y se apoyó en la pared a su lado.


  —Tú ganas: he oído que lo ha dejado.


  —Eso ya lo sabía —mintió—. Lo que necesito saber es dónde está.


  El rostro del camello se descompuso, evidenciando que no disponía de información tan concreta. Ayla negó y se separó de él.


  —Cuídate, Wilfred.


  El dominicano respondió con una retahíla de imprecaciones en español que Ayla ignoró. Se alejó sin dejar de mirar a un lado y a otro, atenta a la presencia de agentes de policía o bien de los gorilas del Gran Rojo, rumbo a la parada del tranvía.


  No necesitaba la ayuda de Wilfred para dar con Hannah Ludwig: sabía exactamente dónde encontrarla.


  Caricias


  


  Paso el resto del día en la cama, sumido en un estado febril que me hace sudar como un diabético en el último tramo del maratón de Boston. Me he tomado otras dos pastillas caducadas y he soñado con espantapájaros, con Alatristes, con Hans y con la madre que lo parió.


  Me despiertan los gritos de Frau Maud en la otra punta del piso. Le dice a alguien que no puede pasar, pero tanto el portazo que hace temblar las paredes como los gritos que le siguen me hacen concluir que no ha conseguido disuadir al visitante. Temo que se trate de Semenko, que ha averiguado dónde vivo y ha venido a terminar el trabajo, o de su jefe, que de alguna manera ha conseguido superar los cuatro tramos de escaleras a bordo de su silla de ruedas espoleado por la ira y las ganas de partirme el espinazo.


  Ni siquiera me da tiempo a incorporarme cuando la puerta se abre de golpe. Al ver de quién se trata tengo que parpadear varias veces para asegurarme de que no estoy soñando.


  —Hijo de perra.


  La señora Niemann me observa desde el dintel. Lleva un vestido que podría ser el mismo de la última vez, pero su mirada ha cambiado. La rabia se ha apoderado de sus facciones y la hace parecer enajenada, capaz de cualquier cosa. Frau Maud se asoma a su espalda y me observa con los ojos muy abiertos, preguntándome sin palabras a qué viene todo esto.


  —No se preocupe, Frau Maud. Es una amiga.


  La respuesta no la convence, pero, tras unos segundos de indecisión, asiente con lentitud y se retira. Espero que no se aleje demasiado, por si las cosas se van de madre y tiene que llamar a la policía. Deja la puerta entornada, pero la señora Niemann la cierra del todo para asegurarse de que disfrutamos de un mínimo de confidencialidad.


  La habitación atufa a sudor y a enfermedad. Es el escenario menos indicado para un encuentro con una pretendida mujer fatal, pero ella no parece darle importancia mientras avanza en dirección a mí.


  —Serás mamonazo.


  —Yo también me alegro de verla, señora Niemann.


  Cuando la llamo así, titubea. Ni siquiera recuerda haberme dado ese apellido. Es lo que pasa cuando no sabes mentir: a poco que te despistes te acabas desenmascarando tú solito.


  —¿Dónde está Gerard?


  Empiezo a negar y hago el amago de levantarme. Veo venir el bofetón, pero estoy demasiado aturdido y débil como para esquivarlo.


  Plas. El golpe es más humillante que otra cosa.


  —Le pedí discreción. ¿Cree que ir por ahí enseñando su fotografía es ser discreto?


  Estoy tentado de defenderme. De decirle que no necesito que me recuerde cómo hacer mi trabajo. En lugar de eso, lo que hago es retirar el edredón para dejar a la vista mis calzoncillos y el feo muñón que tengo bajo la rodilla.


  Es una visión desagradable. Lo sé y pienso aprovecharme de ello. La señora Niemann observa el lugar en el que debería haber estado mi extremidad y el color abandona su rostro. Ahora parece arrepentida. Como si golpear a un tullido hubiera sido una línea que jamás habría querido rebasar.


  No hago nada por consolarla. Alcanzo la prótesis que tengo al lado de la cama y me tomo mi tiempo en colocármela y apretar los correajes. Después agarro el tabaco de la mesita de noche. Enciendo un cigarrillo en lo que la señora Niemann tarda en asumir las nuevas reglas del juego. Da un paso atrás, como si de esa manera me estuviera concediendo algo de espacio para que me recomponga.


  —¿Cómo ha averiguado dónde vivo?


  Mueve la cabeza para negar, aún aturdida. Concluyo que Doris o algún otro de sus empleados me ha estado siguiendo durante todo el tiempo que llevo trabajando para ella. Si no hubiera estado tan ocupado, puede que incluso me hubiera dado cuenta.


  —Si de verdad quiere que encuentre a ese chico, va a tener que darme algo más de información, señora Niemann.


  Vuelvo a hacer hincapié en ese apellido, para que le quede claro que no va a seguir engañándome. Me digo que deberíamos mantener esta conversación en un buen despacho y con un gran escritorio por medio, en lugar de en un dormitorio que asemeja más a la habitación de un adolescente que a la oficina de un detective. Sigo fumando para espantar la vergüenza que me provoca el hecho de que la señora Niemann vea cómo vive el investigador cojo al que ha contratado.


  Al cabo de unos minutos algo en su fachada se desploma. O cambia de sitio, más bien.


  —¿Sabe a lo que me dedico, señor Mascarell?


  No lo sé, pero lo puedo intuir. A pesar de su aspecto pretendidamente elegante hay algo arrabalero en su forma de estar y de mirar. Como si fuera varios cursos por delante del resto de la humanidad y mirara hacia atrás con la resignación de quien sabe que se ha perdido demasiadas cosas por el camino.


  —Trabaja con chicas.


  Es la forma de decirlo más prudente que se me ocurre. También podría haberle soltado a la cara que es una proxeneta, o haber empleado esa palabra tan elegante que proviene de la lengua de Frau Maud: una Madame.


  La señora Niemann asiente como si apreciara esa prudencia, lo que confirma mis sospechas. Me resulta fácil imaginar la clase de negocios que tienen lugar en el interior de aquella mansión en Sachsenhausen, un lugar discreto y refinado, pero sobre todo alejado del alboroto y la chabacanería del barrio rojo. Estoy seguro de que su clientela es mucho más selecta que la fauna que merodea por Taunusstrasse en busca de cariño.


  —Como puede imaginar, no he llegado hasta donde estoy siendo imprudente. Mis clientes son muy celosos de su intimidad.


  —¿Así que Gerard es cliente suyo?


  Niega y mira en torno, como si buscara algo. No debe de encontrarlo, ya que vuelve a castigarme con una mirada ansiosa.


  —Gerard está en posesión de algo que me interesa. Si lo encuentra, dígale que no voy a hacerle daño.


  Que necesite aclarar ese detalle deja una certeza al descubierto: puede que ella no quiera hacerle daño, pero hay más gente tras su pista que no serán tan benévolos si dan antes con él. El recuerdo de Semenko y del tipo de la silla de ruedas es demasiado reciente para obviarlo sin más.


  —¿Los de ISSUE CORPS son clientes suyos?


  Entorna los ojos. Sospecho que no me va a dar ninguna respuesta más concreta que esa.


  —¿Qué sabe de ISSUE CORPS, Mascarell?


  —Nada, en realidad.


  —Mejor así.


  Da un paso hacia mí. Me pongo en pie para recibirla, en un intento por mantener mi honra intacta.


  —Encuéntrelo, Mascarell.


  Y me coloca la mano en la mejilla. La caricia está repleta de promesas. El tacto es tan cálido y agradable que tengo que reprimir un suspiro de satisfacción que me sube a toda velocidad por la garganta. La mano desciende y se queda en mi cadera, osada como una declaración de intenciones. Unos pantalones me habrían permitido disimular mi turbación, pero los calzoncillos son inoportunos y me traicionan sin piedad.


  —Haré lo que pueda.


  Intento sonar firme, inmune a sus caprichos, pero no estoy seguro de conseguirlo. En una absurda asociación de ideas caigo en la cuenta de que en esta ocasión su ama de llaves no está aquí para interrumpirnos. La señora Niemann me observa con los labios entreabiertos y me da por pensar que allí dentro atesora todos los secretos del mundo. Noto el rubor de mis mejillas y el pinchazo del deseo, pero encuentro fuerzas para agarrar su mano y retirarla de mi cadera, con suavidad pero con firmeza.


  —Necesito más dinero.


  La mención del vil metal hace desaparecer cualquier rastro de sutileza y su rostro vuelve a mutar. El deseo se evapora. La desconfianza toma posiciones con rapidez.


  —Ya le pagué, señor Mascarell.


  Vuelvo a ser el señor Mascarell. Esa manera de marcar las distancias pulveriza los últimos rescoldos de efusividad.


  —Ha habido complicaciones.


  La sonrisa con la que acoge mi respuesta pone de manifiesto que no le satisface en absoluto, y algo aún peor: piensa que estoy tratando de sacar tajada. Que ahora que sé cómo se gana la vida pretendo aprovecharme y aumentar la minuta. Procuro mantenerme impasible para alejar esas sospechas, pero no lo consigo, ya que niega una vez, y después otra.


  —Le pagaré cuando encuentre a Gerard, señor Mascarell.


  Supongo que el dinero no es el problema. Es una cuestión de confianza, o más bien de falta de ella. No termina de fiarse de mí y mi petición le hace sospechar que la veo como una especie de gallina de los huevos de oro a la que puedo exprimir a mi antojo. Para rebatir esa impresión no le queda más remedio que mostrarse inflexible. No va a soltar ni un euro más hasta que empiece a ver resultados.


  Antes de que tenga oportunidad de insistir, una absurda melodía irrumpe en la habitación. Procede de la cama.


  Revuelvo las sábanas y cuando encuentro el teléfono la música gana en intensidad y en decibelios, tan escandalosa que apenas alcanzo a oír el «Hasta pronto» que me suelta la señora Niemann al salir.


  —¿Mascarell?


  Reconozco el tono cantarín al otro lado de la línea, familiar y cercano. Un portazo a dos habitaciones de distancia me indica que la señora Niemann se ha marchado y carraspeo para desalojar un par de preguntas que se me han quedado encasquilladas en la garganta.


  —Dime, Wilfred.


  —Pásate por aquí. Tengo información sobre el tipo al que estás buscando.


  Hannah


  


  Ayla tomó el metro hasta Dietzenbach y, una vez allí, puso rumbo a las afueras del pueblo.


  El paisaje pronto se tornó bucólico, con árboles que se alzaban a una veintena de metros sobre su cabeza y caminos de tierra que se bifurcaban y se cruzaban unos con otros. En la lejanía, el skyline de Frankfurt apenas era un mordisco en el horizonte. El bosque se volvió lo suficientemente tupido como para que después de unos minutos desapareciera cualquier signo que delatase la proximidad de la civilización.


  Eso hizo que la melodía de su móvil sonara todavía más estruendosa y fuera de lugar. Se apresuró a aceptar la llamada para acallarlo.


  —Hola, Abdel.


  —¿Dónde estás?


  Ayla miró en torno. El verde le devolvió una ojeada rencorosa, como si le reprochara que rompiera la quietud del espacio con sus parloteos, pero prefirió no tenérselo en cuenta.


  —Por ahí.


  —Pues ándate con ojo.


  La amenaza la descolocó. No le pareció lógico que su amigo le hablase en aquellos términos e intentó descifrar el mensaje. Abdel lo hizo por ella.


  —Martin te está buscando.


  Ató cabos con rapidez. Aquella mañana había irrumpido en Konstablerwache cegada por la furia y había sacudido a uno de los empleados de Martin. Una ofensa de ese tipo no podía quedar sin castigo, por motivos obvios. Tenía que dar ejemplo para que sus tropas no se desmandasen. Ayla ni siquiera se había detenido a pensar en las consecuencias que podría acarrearle aquella forma de proceder. Enke la había puesto en peligro a ella y a su padre, lo que estaba por encima de cualquier otra consideración.


  —Gracias por el aviso.


  —Va en serio, Ayla. Martin está muy cabreado.


  No pudo dejar de apreciar la lealtad mostrada por Abdel. Debía de estar genuinamente preocupado por ella.


  —Cada vez me cae mejor ese Enke.


  —No lo culpes, Ayla.


  Por mucha rabia que le diera, sabía que tenía razón. En realidad, no importaba si el crío le había ido con el cuento a Martin o si este se había enterado del incidente por sus propios medios. Lo esencial era la advertencia, tan cruenta como inevitable: Martin iba tras ella para cobrarse la afrenta.


  —Ya nos veremos, Abdel.


  Su amigo se despidió con un nuevo «Ten cuidado» que Ayla se forzó a ignorar. Tras cortar la llamada volvió a echar una mirada en derredor para situarse. De no haber estado tan segura de adónde se dirigía habría pensado que se había perdido. Por desgracia, conocía demasiado bien el camino como para desorientarse tan fácilmente, así que siguió avanzando y trató de no pensar en el problema con Martin. Tenía cosas más importantes de las que ocuparse.


  No tardó en vislumbrar el muro de piedra que rodeaba las instalaciones del centro. Debía de medir unos cuatro metros de altura y disponía de una verja de hierro que se encargaba de desalentar a los excursionistas y a los curiosos que recalaban allí por accidente. Una elegante placa de color bronce identificaba el lugar con el apellido Wagner-Bock, sin más información que diera alguna pista sobre lo que sucedía allí dentro.


  La discreción era uno de los alicientes que aquella clínica especializada en tratamientos de desintoxicación brindaba a sus clientes, pero había otros factores que lo convertían en uno de los centros más prestigiosos de todo Hessen.


  También era uno de los más caros. Ayla lo sabía bien.


  El timbre casi pasaba desapercibido si uno no sabía que estaba ahí, a un lado de la verja. Ayla apretó el botón y esperó.


  —¿Sí?


  La voz enlatada parecía provenir de la misma reja, merced a unos altavoces inteligentemente camuflados.


  —Buenas tardes. Vengo a ver a Hannah Ludwig.


  Se hizo el silencio al otro lado. Ayla se preguntó si estarían buscando el nombre de la paciente o evaluando su aspecto a través de alguna cámara instalada en los alrededores. Contó diez segundos antes de que la verja se abriera con un zumbido.


  


  Encontró a Hannah Ludwig sentada en un banco de piedra, a la sombra de un árbol de ramas tan caídas que daba la impresión de que si seguía mucho tiempo más allí terminaría siendo engullida por este. Le costó reconocer a la versión avejentada y consumida de la chica que aparecía en el retrato que llevaba en el bolsillo. La impresión le resultó más dolorosa al encontrarse en plena naturaleza, como si la belleza a su alrededor acentuase el destrozo que las drogas habían dejado a su paso.


  Al verla, Hannah alzó la vista y le dedicó una sonrisa nefasta. La heroína se había llevado por delante la mayor parte de su dentadura y la ausencia de piezas dentales había hecho que su rostro se redondeara y arrugara, dándole el aspecto de un viejo balón pinchado.


  —Hola.


  Ayla no respondió al saludo y permaneció allí varada, dejándose contemplar hasta que Hannah volvió a hablar.


  —¿Quién eres?


  —Me llamo Ayla. Soy la hermana de Samir.


  La chica se tomó su tiempo en asimilar la respuesta. Después la sonrisa se tornó triste, pura desolación. Ayla se sintió incómoda de inmediato y todas las frases que había ensayado por el camino se esfumaron, desarmándola de argumentos y razones para estar allí.


  —Lo siento.


  Notó cómo se le enrojecían las orejas y trató de disimular su azoramiento mirando para otro lado. El sol permanecía oculto tras un manto brumoso que daba al cielo un aspecto blanquecino, pero la temperatura era agradable e invitaba a pasar el día en el exterior. Vio a lo lejos a un enfermero que paseaba a un tipo en silla de ruedas y a otras personas que, al igual que Hannah, languidecían en bancos de piedra sin hacer otra cosa que ver pasar la vida frente a ellos.


  Al fondo, el paisaje estaba dominado por el gigantesco edificio que albergaba las oficinas, las consultas, los dormitorios y el resto de estancias del centro. Samir se había referido a aquella construcción como «un moderno castillo de Moulinsart», aunque Ayla no tenía ni idea de qué demonios significaba aquel nombre ni de dónde lo había sacado. La amplitud y opulencia de las instalaciones bien podían justificar el elevado precio de las terapias que dispensaban en aquel lugar, que aseguraba un elevado porcentaje de éxito en el tratamiento de las adicciones al juego, a las drogas, al alcohol y a otros muchos vicios.


  —Hace unos días vinieron a verme unos policías y me contaron lo de Samir. Buscaban a mi hermano.


  El recuerdo pareció turbar a Hannah y se frotó los brazos, como si de esa manera pudiera insuflar algo de calor a un cuerpecillo que se insinuaba escuálido bajo el chándal.


  —No tengo ni idea de dónde puede estar, si es lo que has venido a averiguar.


  Ayla intentó no parecer decepcionada, pero Hannah debió de detectar su frustración e hizo un gesto de disculpa.


  —¿Cómo me has encontrado?


  Se encogió de hombros, como si la respuesta no fuera evidente. Había tirado de intuición, pero también de lógica.


  —Samir se desintoxicó en este sitio. Supuse que os lo recomendó.


  Hannah dulcificó su expresion al recordarlo.


  —Hizo más que eso: me convenció para que le diera una oportunidad. El primer paso siempre es el más complicado, ¿sabes?


  Claro que lo sabía, porque ella también había pasado por eso. Durante meses había vivido un infierno viendo como Samir se hundía en el pozo de la adicción con todas sus consecuencias: vaciaba la cuenta corriente familiar, gastaba la escasa pensión de su padre y malvendía lo poco que tenían de valor para conseguir algo de efectivo con el que adquirir una nueva dosis de veneno, y otra, y otra más. Enloquecía un poco más cada día que pasaba y su aspecto empezaba a parecerse demasiado al de los yonquis con los que Ayla trataba a diario.


  Sólo escuchó las súplicas de Ayla cuando se vio sin nada, hecho un despojo y sin otra salida que seguir delinquiendo. En un momento de lucidez, aceptó visitar aquella clínica y someterse a un tratamiento de desintoxicación que a esas alturas era inaplazable.


  —Lo más duro ya ha pasado. Estoy limpia y sólo tendré que aguantar unas semanas más antes de que me dejen salir. Me apetece, ¿sabes?


  El tratamiento en el centro Wagner-Bock constaba de varias fases. La primera, obviamente, consistía en una serie de análisis y procesos de limpieza para eliminar del organismo del paciente cualquier resto de las sustancias que lo habían llevado hasta allí. En eso no se diferenciaba demasiado de otras clínicas. Sin embargo, las etapas más importantes y las que lo hacían tan excepcional venían después.


  El programa no se limitaba a «limpiar» al adicto e incluía un ambicioso proyecto de «reconfiguración de la conducta». El proceso implicaba sesiones con psicólogos, terapias de grupo, deporte al aire libre y un buen montón de actividades diseñadas para conseguir que el paciente cambiase radicalmente su forma de pensar y se liberase del pesado lastre que lo hubiera llevado a refugiarse en las drogas, fuera cual fuera.


  —¿En qué andaban metidos Samir y Gerard?


  Hannah pestañeo varias veces, como si quisiera descifrar el significado oculto en aquella pregunta, pero Ayla no se dejó engañar. Sabía cuánto costaba un tratamiento en el prestigioso Wagner-Bock. Era imposible que Hannah y Gerard hubieran dispuesto de suficiente capital como para hacer frente a unas facturas tan desorbitadas.


  De hecho, ella misma había tenido que doblar las horas que pasaba en Konstablerwache vendiendo droga para Martin para poder costear el tratamiento de Samir. Durante meses no hizo otra cosa, lo que la convirtió en la dealer más rentable y agresiva de Frankfurt, en palabras del propio Martin. No se paraba a pensar en lo paradójico que resultaba que se dedicara a vender esa mierda precisamente para costearle un tratamiento de desintoxicación a su hermano, ni en las consecuencias que la droga tenía en las vidas de los infelices que acudían a ella, sobre todo teniendo en casa un claro ejemplo. Ayla no se permitió sentirse mal por ello. Si no les vendía sus dosis, aquellos adictos encontrarían a algún otro que lo hiciera. El mercado no se iba a detener por sus remilgos.


  Cuando Samir concluyó su tratamiento y se enteró de cómo había podido costearlo montó en cólera. Acusó a Ayla de ser una hipócrita, a lo que ella respondió que no se habrían visto así de no ser por su inconsciencia. Dejaron de hablarse ese mismo día.


  —No hacían daño a nadie.


  Lo dijo con un hilo de voz y Ayla experimentó un súbito arranque de nerviosismo que la hizo dar un paso al frente.


  —Cuéntamelo.


  Sonó como una orden, pero no hizo nada por evitarlo. Tenía derecho a saberlo. Estuvo a punto de arrepentirse de emplear un tono tan brusco, pero por fortuna Hannah fingió no darle importancia.


  —Mi hermano es aficionado a los drones. Hizo un curso de pilotaje muy caro y sueña con poder dedicarse a eso.


  Ayla recordó las revistas de aparatos tecnológicos que había visto en el domicilio de Gerard y las piezas del dron destrozado que tapizaban el suelo de su habitación. Se preguntó qué diablos podría tener eso que ver con la muerte de su hermano, pero prefirió no interrumpir el relato.


  —Samir solía acompañarle y lo veía pilotar. Iban a Taunus, a hacer volar el aparato en medio del bosque, pero a veces también practicaban en parques o en plazas tranquilas. Se le da muy bien, deberías ver los vídeos que hace. Son una pasada.


  Ayla se forzó a sonreír, como si de verdad le importase la pericia de Gerard en el pilotaje de drones.


  —Tengo muchos vídeos en mi móvil, pero ya sabes que lo primero que hacen cuando ingresamos aquí es requisarnos el teléfono. —Hizo una mueca de resignación, como si en realidad tampoco lamentase demasiado aquella decisión—. Eliminan todo contacto con el exterior, para que los problemas no pasen de los muros de esta especie de fortaleza y nos centremos en nosotros mismos.


  También para que no pudieran llamar a sus camellos, como Ayla ya sabía, aunque no vio necesario aclarárselo.


  —El caso es que, en una ocasión, Gerard grabó algo que no debería haber visto nunca. Hace ya unos meses de eso, ¿sabes? Pillaron a un tipo teniendo relaciones con otro hombre. Fue un accidente, una escena que grabó de pasada a través de una ventana, pero cuando Samir la vio flipó en colores. «Conozco a ese tío», dijo. «Es de mi barrio. Está casado y tiene varios críos».


  A Ayla le pareció que algo revivía dentro de Hannah al rememorar aquellos sucesos. Como si los recuerdos tuvieran la virtud de insuflar un golpe de energía al cascarón marchito que era su cuerpo.


  —También dijo que se trataba de un tipo con mucha pasta y que, si se lo curraban, podrían sacarle una buena suma a cambio de guardar el secreto sobre sus relaciones extramaritales. Al principio fue como un juego, pero poco a poco se lo tomaron cada vez más en serio.


  Aquella forma de banalizar una infidelidad le pareció tan pueril, tan fuera de lugar, que a Ayla no le costó reconocer la forma de pensar de Samir. Su hermano siempre hacía lo mismo: lo convertía todo en un juego, en un desafío. Era capaz de transformar cualquier actividad insulsa en un reto emocionante. Por eso de pequeña disfrutaba tanto a su lado. Hacía mucho que no pensaba en ello y no fue hasta ese momento, escuchando a Hannah hablar así de Samir, cuando se percató de cuánto echaba de menos aquella época.


  —Tu hermano sabía dónde vivía aquel tipo, así que lo seguían cada día y hacían volar el dron frente a los hoteles en los que se veía con ese otro tío. Consiguieron grabarle varias veces más con su novio, o su amante, o lo que fuera. Después quedaron en que Gerard iría a hablar con él. Tu hermano no quería arriesgarse a que lo reconociera: podría denunciarle o ajustarle las cuentas más adelante. De cualquier modo, no creían que aquel tipo fuera a acudir a la policía, ya que de hacerlo sus secretos saldrían a la luz por sí solos.


  —¿Y tú estabas enterada de todo?


  —Gerard me lo contaba todo, sí. No hay secretos entre nosotros. De hecho, me enviaba los vídeos que grababa para que yo también los tuviera. Por si le pasaba algo. Decía que era como un seguro de vida, ¿sabes?


  Ayla dijo que sí, que lo entendía, mientras las ideas bullían sin parar en su cabeza y se obligaba a hacer un esfuerzo para no exteriorizar de golpe todas las preguntas que le suscitaba aquel confuso relato.


  —Así que Gerard fue a ver a ese tío. Se hizo el encontradizo en una cafetería. Empezó a hablar con él e incluso flirteó un poco. Más tarde me contó que lo tenía en el bote. Entonces le mostró los vídeos. ¡Zas! Y el tío se puso blanco. Se acojonó. Ni siquiera protestó cuando Gerard le dijo que quería cinco mil euros a cambio de borrar para siempre aquellas grabaciones y olvidarse de él.


  —¿Y accedió a darle la pasta así, sin más?


  —Por lo visto el tipo es un ricachón. Se mueve en un Lambo que vale al menos diez veces esa cantidad. Samir decía que los tipos como él suelen tener mucho que perder si hacen frente a un divorcio, así que destapar una infidelidad prácticamente equivalía a condenarle a la bancarrota.


  Hannah explicaba todo aquello como si no fuera más que una chiquillada, una travesura sin víctimas ni consecuencias. A Ayla le resultó sorprendente la frivolidad con la que se refería a algo tan cruel como una extorsión.


  —Quedaron al día siguiente y el tipo le entregó una bolsa con el dinero.


  Negó con la cabeza sin dejar de sonreír, como si aún no terminara de creerse que todo hubiera salido como esperaban.


  —A cambio, Gerard tuvo que borrar los vídeos de su teléfono delante de él. Ese pobre idiota no tenía manera de saber si se habría guardado algunas copias, pero tuvo que conformarse con eso. Era un infeliz y le dije a mi hermano que podríamos sacarle mucho más. Sin embargo, Samir insistió en que lo dejásemos tranquilo. «Nunca sabes de lo que es capaz un animal cuando se ve acorralado», decía.


  —Pero buscaron otros objetivos.


  Hannah hizo un movimiento de desinterés que sirvió para confirmar sus sospechas.


  —Era como un juego. Un aliciente. Volar el dron a diario frente a edificios residenciales es ilegal, así que tenían que hacerlo a suficiente distancia como para que no los detectaran. Trataban de captar alguna imagen igual de suculenta que la de aquella vez, pero no resultaba nada sencillo. Con aquel tipo tuvieron mucha suerte: tenía pasta, Samir sabía quién era, estaba casado… Fue la tormenta perfecta. Es muy difícil controlar todos esos factores por separado.


  Hannah desvió la mirada hacia un lado. Ayla también miró hacia allí y vio a un enfermero que se dirigía hacia ellas.


  —Se acabó el descanso. Creo que toca pilates o alguna mierda de esas.


  El enfermero tuvo el detalle de quedarse a un lado del camino, a suficiente distancia como para que pudieran disfrutar de un mínimo de privacidad mientras se despedían. Ayla se sintió molesta por que la irrupción de aquel tipo interrumpiera la conversación, pero a Hannah no pareció importarle. Simplemente se puso en pie y se acercó a ella.


  —Muchas gracias por venir. ¿Sabes que, aparte de la policía, eres la primera persona que ha venido a verme desde que entré aquí?


  —No lo sabía.


  —Sólo hace unos días que me permiten tener visitas, pero para entonces Gerard ya había desaparecido. La primera visita que tuve fue la de la policía para preguntarme por él, así que esa no cuenta.


  —¿Y estás segura de que no tienes ni idea de dónde puede estar?


  Negó y volvió a frotarse los brazos.


  —Lo siento, pero espero que des con él. Seguro que tiene una explicación para todo.


  «Para todo». Obviamente se refería a las sospechas de que su desaparición hubiera tenido algo que ver con la muerte de Samir, algo de lo que Ayla cada vez tenía menos dudas.


  —Encantada de conocerte. Te pareces mucho a tu hermano. Espero que volvamos a vernos en mejores circunstancias.


  Ayla apretó los puños y se obligó a empujar la mentira, anclada en el fondo de su garganta, hasta hacerla salir de sus labios.


  —Yo también.


  Hannah empezó a alejarse. Cuando llegó hasta el enfermero se apoyó en su hombro, lo que delató el esfuerzo que le había costado ejecutar aquel simple paseo. Su aspecto algo encorvado le recordó al de un pajarillo caído del nido, tan indefenso y débil que sus posibilidades de sobrevivir son casi testimoniales. Como para desmentir esa impresión, Hannah se irguió levemente y le habló desde lejos.


  —Me gustan tus zapatillas.


  Ayla aceptó el cumplido con una sonrisa. Hannah se contentó con eso y volvió a emprender la marcha hacia el caserón.


  Parte del espectáculo


  


  Apoyo la cabeza en la ventanilla del tranvía número 16 y cierro los ojos. De buena gana echaría una cabezada, pero no quiero pasarme la parada. De todas formas no podría dormir aunque quisiera, dada la virulencia con la que el conductor reacciona cada vez que se topa con una parada o un semáforo que le corta el paso. La brusquedad de los frenazos mantiene a los pasajeros atentos y cabreados. He tratado de cederle mi asiento a una señora que ha estado a punto de caerse dos veces, pero ha rechazado mi ofrecimiento con un punto de orgullo. Como si desafiara al chófer a tratar de tumbarla una vez más.


  Nos adentramos en Oberrad. Cuando llegamos a la parada de Flaschenburgstrasse contemplo con horror cómo sube al tranvía una pareja de revisores. Lo que faltaba. Hace semanas que no recargo mi tarjeta de transporte y si me pillan sin billete tendré que hacer frente a una multa que no podré abonar.


  Mascullo una maldición que no pasa inadvertida a mi compañera de asiento, una chica de piel oscura que transita sobre unas zapatillas Air Jordan destrozadas, su vida útil extendida mucho más allá del límite de lo razonable. Me observa con curiosidad y trato de sonreír, aunque no sé si lo consigo. El tranvía se pone en marcha y los revisores comienzan a hacer su trabajo. Intento calcular si les dará tiempo a llegar hasta mi posición antes de la próxima parada.


  Entonces uno de ellos clava su mirada en mí y lo reconozco: es Igor.


  Cuando me ve, hace florecer una sonrisa malévola y avanza en dirección a mí, olvidándose del resto de pasajeros. Es tarde para escabullirme, hacerme el dormido o saltar del tranvía en marcha. No me dejará escapar tan fácilmente.


  Igor llega frente a mí y la sonrisa adquiere proporciones hercúleas.


  —Billete, por favor.


  Sabe que no tengo. Se le nota. Ni siquiera me molesto en construir una excusa creíble. Los revisores de la RMV son implacables y el malnacido que tengo delante no es una excepción. Igor parece disfrutar especialmente de la parte de su trabajo que incluye humillar a los tipos que osan tomar el transporte público sin el correspondiente billete. Nos hemos visto las caras en tantas ocasiones que empiezo a creer que está empeñado en emprender una cruzada contra mí. En realidad no sé cómo se llama, pero siempre me refiero a él como Igor porque tiene un poco de estrabismo. Como aquel personaje interpretado por Marty Feldman en El jovencito Frankenstein.


  —Por favor…


  —Mascarell, ¿verdad? Déjeme ver su identificación, por favor.


  Empieza a teclear en su maquinita la correspondiente denuncia. Un monto que va a hacer tambalearse, aún más, mi maltrecha cuenta corriente.


  Entonces la chica que tengo al lado saca una tarjeta de transporte y la planta en la línea de visión entre Igor y la maquinita.


  —Viene conmigo.


  La sonrisa del revisor se acobarda cuando la muchacha se incluye en la ecuación. Estoy a punto de decirle que no se moleste, pero Igor ya lo hace por mí.


  —Esto no va contigo, jovencita.


  —Ya lo creo que sí, jovencito.


  Las miradas que se cruzan ahora son incendiarias. Igor está a punto de añadir algo más, pero varios pares de ojos se han vuelto hacia nosotros, atentos al desenlace. No le queda más remedio que contenerse y, con evidente fastidio, recular. Toma la tarjeta de la chica y la pasa por el lector. Después nos da la espalda y se aleja.


  Estoy tan sorprendido por esta inesperada muestra de altruismo que no sé qué decir. Me atropello al darle las gracias, pero la joven le quita importancia con un manoteo y vuelve la vista al frente, como si ya se hubiera olvidado de mí. Me encantaría compensarla por el detalle. Si tuviera pasta le compraría unas nuevas Air Jordan que no parecieran salidas de una trituradora.


  Claro que si tuviera pasta no habría necesitado su ayuda, pero eso da igual.


  Seguimos el viaje en silencio, cada uno sumido en sus propias cavilaciones. Cuando llegamos a Offembach me despido de ella con un «Hasta luego», al que no responde, y bajo del tranvía convencido de que no vale la pena volver a tentar a la suerte; lo primero que haré cuando consiga algo de pasta será recargar mi abono de transporte. Aunque claro, eso será después de hacer frente a varios pagos ineludibles y más urgentes, y en este momento hay un asunto muy concreto que ocupa el número uno en mi lista de prioridades.


  Wilfred no me dará la información gratis.


  Por eso estoy aquí, arrastrando mi sombra como un condenado camino de la horca mientras contengo las ganas de dar media vuelta. La única opción de conseguir algo de efectivo con el que pagar la información que Wilfred me ha prometido pasa por el antro que se recorta en la lejanía, una tasca cavernosa condenada a la planta baja de un edificio medio derruido con un cartel tan desgastado que ni siquiera se puede intuir su nombre.


  Ni falta que hace. Todo el mundo lo conoce como el bar de Ivanka.


  


  La propia Ivanka está detrás de la barra, sirviendo cervezas y combinados con un palillo entre los dientes y el mismo entusiasmo con el que otros se muerden los padrastos o se liman los callos. La camiseta sin mangas deja a la vista los bíceps musculados y festonados de tatuajes. Al verme, ensaya una mirada torva a la que no me veo con ganas de responder.


  —Mascarell.


  Libera mi nombre sin ganas, como si quisiera comprobar cómo suena en voz alta. Examina mis moratones con ojo clínico. Creo que está preguntándose cuáles son obra suya y cuáles me los he ganado por mi cuenta.


  —¿Qué has venido a buscar aquí?


  Me acodo en un extremo de la barra y me encojo de hombros.


  —Cerveza, si tienes.


  —¿Tienes tú con qué pagarla?


  —Descuéntalo de lo que me debes.


  La propuesta le arranca una mirada furibunda que sostengo sin demasiada convicción. No tengo ganas de que se líe a puñetazos conmigo otra vez, pero creo que mi rostro castigado le inspira algo de compasión, ya que asiente con lentitud y saca una botella de Binding de algún lugar bajo la barra.


  —Que la disfrutes.


  Cuando me planta la cerveza delante, guiña un ojo y sonríe. «Esa birra es todo lo que vas a sacarme», dice esa sonrisa. Tengo que contenerme para no borrársela de un botellazo. En lugar de eso, alzo la Binding hacia ella. Ivanka no responde al brindis y me da la espalda para seguir con lo que fuera que estuviese haciendo antes de mi llegada.


  La clientela del bar de Ivanka se compone en su mayoría de borrachos sin otra pretensión que ver pasar la vida desde el otro lado de un vaso. La luz es tenue y las canciones de Rammstein atronan a un volumen demasiado alto como para permitir una conversación civilizada. Eso no es un problema, ya que los asiduos no van allí a socializar: sólo a beber y, ocasionalmente, a ver algún partido de la Bundesliga, cuando Ivanka se acuerda de pagar el recibo de la tele.


  Pietro también anda por allí. Se contonea entre las mesas lanzando miradas lascivas a su alrededor. Lleva un gorrito de marinero algo ladeado y reparte sonrisas a diestro y siniestro, tan agradable y zalamero que dan ganas de partirle la crisma.


  Cuando me ve, conjura una sonrisa y una caída de ojos que me recuerdan a Sharon Stone en Instinto básico. Más que caminar se desliza en dirección a mí, con movimientos tan afectados que me cuesta tomármelos en serio.


  —¿Qué te ha pasado en la cara, Mascarell?


  Como si no lo supiera. Me encojo de hombros para darle a entender que son gajes del oficio. Pietro se conforma con eso y comienza a limpiar una mesa cercana con movimientos tan lentos que me hacen pensar en unos turbios preliminares. Irradia sexualidad, o eso debe de creer.


  Observo de reojo a Ivanka, que mira hacia nosotros ávida de celos y deseo, enamorada hasta las trancas de aquel italiano delgaducho y resultón que le hace ojitos a todo el que se le pone por delante.


  La cosa fue así: Pietro tuvo un novio al que hacía años que no veía, o al menos eso decía él. Un australiano que recorría el mundo haciendo negocios y que cada cierto tiempo se dejaba caer por Frankfurt. Ivanka contrató mis servicios para que comprobara si de verdad su novio le era fiel o si continuaba viéndose con aquel tipo.


  Tras seguirle durante un par de semanas, averigüé que Pietro no sólo seguía tirándose al australiano de vez en cuando, sino que además tenía una cohorte de amantes de ambos sexos que convertían a Ivanka en la mayor cornuda de Offenbach. Al parecer, el italianini tiene tanto amor dentro que es incapaz de ofrecérselo a una sola persona. Conseguí fotografías de Pietro en actitud muy cariñosa con varios hombres y con alguna mujer a las puertas de hostales mugrientos, de esos que alquilan habitaciones por horas. Después le llevé todo el material a Ivanka. Sólo un idiota habría rechazado la verdad porque no resultaba de su agrado.


  Pero, claro, Ivanka es bastante idiota y está tan enamorada de Pietro que no piensa de manera lógica.


  A mí me daba igual si aquellos dos se peleaban o decidían casarse y tener hijos: lo único que quería era cobrar el trabajo. Sin embargo, cuando aparecí por allí para reclamar mi dinero, Ivanka me acusó de intentar estafarla. Al parecer, Pietro le había dado argumentos de sobra para convencerla de que aquellas fotografías constituían un absurdo montaje que había elaborado para minar su relación, con la esperanza de que, una vez que cortaran, pudiera tener alguna oportunidad con él. Tengo que reconocer que al muchacho no le falta imaginación. A una Ivanka enfurecida, con la autoestima por los suelos y desesperada por encontrar un motivo para no dejar a su amado le fueron bien esas explicaciones. Por eso, cuando le pedí que abonara mi minuta, me mandó a tomar por culo.


  La discusión subió de tono. En un momento dado la acusé de estar ciega ante los tejemanejes de aquel desgraciado que se aprovechaba de su enamoramiento enfermizo para hacer lo que le daba la gana con ella. A nadie le gusta que le pongan la verdad por delante, sobre todo cuando incluye palabras como «chapero», «cornuda» y «depravado». El resultado fue que Ivanka enrojeció de ira, saltó la barra y me obsequió con una tunda de puñetazos de los que apenas pude defenderme, mientras Pietro asistía a la escena escandalizado y entusiasmado a partes iguales. No me quedó otra que salir por piernas y aplazar el cobro del dinero prometido por aquel encargo, al menos por el momento. Me prometí que, antes o después, liquidaría aquella deuda de la manera que fuera.


  Pietro continúa limpiando la mesa, que hace un rato que está reluciente, mientras me lanza ojeadas cada vez más explícitas. Me dejo observar unos minutos antes de hablar.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Intenta parecer sorprendido, pero no lo consigue. Debía de haber supuesto que, antes o después, iba a aparecer por allí para pedirle explicaciones. Se yergue y se recoloca el gorro, coqueto. Me gustaría decirle que con ese accesorio, más que a un marinerito sexi, me recuerda al pato Donald.


  —Dispara.


  Señalo hacia el lugar en el que se encuentra Ivanka. Se entretiene en pasarse el palillo de un lado a otro de la boca mientras finge indiferencia. Está pendiente de nosotros, pero desde su posición es imposible que nos escuche. Aun así bajo el tono para hacerle a Pietro la pregunta del millón:


  —¿Qué haces con ella?


  Sopesa la pregunta antes de hacer una mueca de desconcierto, como si la respuesta fuera evidente, así que insisto.


  —Puedes estar con cualquiera. Y vuestra relación me parece un tanto… extraña.


  Vuelve a pensárselo. Quiere aparentar que lo he decepcionado, que esperaba mucho más de mí, pero al responder imita mis susurros, lo que pone en evidencia que él tampoco quiere que Ivanka nos oiga.


  —Me trata bien. Me da lo que necesito. No es fácil encontrar eso, hoy en día.


  —Reconócelo, para ti es mucho más fácil que para la inmensa mayoría.


  Sonríe con satisfacción mientras desliza el trapo sobre la mesa por septuagésima quinta vez. La modestia no es su punto fuerte.


  —El día que tengas pareja sabrás a lo que me refiero, Mascarell.


  —El día que tenga pareja no la engañaré con medio Hessen.


  El comentario hace que ensanche la sonrisa. Lo considera un cumplido en lugar de un reproche. La mesa está a punto de tener un orgasmo.


  —Un día podríamos tomar una copa.


  La propuesta lo descoloca, aunque no tarda más que un par de segundos en asumirla con una sonrisa. Como si hubiera estado esperándola.


  —No eres mi tipo, Mascarell.


  —Puedo ser lo que tú quieras, Pietro.


  —No estés tan seguro de eso.


  —El My Main es tu hostal favorito, ¿verdad? Puedo reservar una habitación esta misma noche para que pasemos un buen rato.


  El My Main es uno de los lugares donde Pietro suele verse con sus amantes. La propuesta le merece un alzamiento de cejas y se toma un momento antes de responder.


  —No me fío de ti, Mascarell.


  —¿Por qué no?


  —Porque te han partido la cara por mi culpa. No puedo evitar pensar que estás intentando tenderme una trampa.


  —Así que, en realidad, no es porque no te guste.


  Vuelve a negar y se quita el gorrito para enjugarse el sudor de la frente, aunque creo que el gesto es más teatral que otra cosa. Entiendo que no se fíe de mí, pero espero que la posibilidad de añadir una muesca a su revólver le haga pensárselo, al menos.


  —Tengo trabajo, Mascarell.


  —No te preocupes. Nos vemos esta noche en el My Main.


  —No he dicho que vaya a ir.


  —Tampoco que no vayas a hacerlo.


  Hace un mohín con los labios. Después viene otra caída de ojos y un vistazo discreto a Ivanka, que parece estar preguntándose qué clase de conversación puede hacer sonreír a su novio de esa manera. Pietro se acerca un poco más y me coloca la mano en el hombro. Sharon Stone se ha evaporado para dar paso a una versión italiana de Marlene Dietrich en El expreso de Shanghái.


  —No sabía que albergabas esos sentimientos hacia mí.


  —Me intrigas. No sé qué le das a tus amantes, pero debes de ser realmente bueno.


  —En realidad…


  No dice más. La mano empieza a hacer movimientos circulares en mi hombro. La caricia tiene algo de excitante, de peligro calculado. El hecho de que Ivanka se encuentre a unos metros de distancia parece salpimentar la sensación. Pietro está encantado con aquel inesperado coqueteo y se le nota, así que aprieto un poco más.


  —¿Entonces nos vemos luego?


  —Tal vez.


  Ahora la mano se desliza arriba y abajo. Pietro suelta un ronroneo similar al de un gato a punto de eyacular y baja el tono un poco más.


  —Coge la habitación 201. Es mi favorita.


  —¿Por qué?


  —Tiene una ventana que da al puente de Alte Brücke, donde se amontonan los turistas para contemplar la ciudad. Me gusta sentirme parte del espectáculo.


  Adereza la respuesta con un guiño travieso. Ahora es Mae West en No soy ningún ángel. La explicación es tan absurda que tengo que hacer un esfuerzo para no soltar una carcajada. Pietro me da la espalda y se larga, llevándose consigo aquella caricia pegajosa y antierótica. Camina meneando el culo de un lado a otro con solemnidad. Me lanza algunos vistazos para asegurarse de que no he dejado de mirarle y dejarme claro que aquel contoneo me tiene a mí como único objetivo.


  Doy un trago a la Binding para quitarme de la garganta el sabor agrio que me ha dejado su compañía. A mi alrededor todo permanece igual que antes. Los borrachos siguen trasegando a gusto; Ivanka sigue fusilándome con la mirada y pasándose el mondadientes de un lado a otro; la música heavy sigue atronando con tanta fiereza que los altavoces parecen a punto de estallar en mil pedazos.


  El único momento de paz llega entre canción y canción. La pausa apenas dura unos segundos, pero constituye un remanso de tranquilidad y permite oír con total nitidez el sonido de las vidas de todos aquellos tipos yéndose a la mierda. Durante ese breve paréntesis el bar de Ivanka parece un sitio normal, acogedor incluso, aunque la sensación se desbarata en cuanto la pausa se disuelve y los compases del siguiente tema irrumpen para castigar los tímpanos de todo el que tenga la mala suerte de andar cerca. A ese volumen y con un sistema de sonido tan malo sería más agradable oír el chirrido de unas uñas rotas contra una pizarra.


  En esta ocasión, sin embargo, el silencio entre una canción y la siguiente se ve roto por una única frase pronunciada a todo volumen.


  —«¿Entonces nos vemos luego?».


  Es mi voz, enlatada, que ha salido a través de mi teléfono móvil. Varios rostros se vuelven en mi dirección y pido perdón a la concurrencia mostrando la palma de la mano, como si al trastear con mi teléfono hubiera activado sin querer aquel archivo de audio. Ivanka me observa con la frente arrugada, demasiado alejada para haber entendido siquiera el significado de esa frase.


  A su lado está Pietro. Su rostro se ha puesto lívido al comprender que he grabado nuestra conversación. Sigo manipulando el móvil sin mirarle, como si tuviera cosas más importantes de las que ocuparme. Mandarle aquel archivo de audio a Ivanka, por ejemplo, para provocarle a aquel inútil con ínfulas de conquistador una buena bronca que tal vez termine con él de patitas en la calle y con Ivanka llorando por las esquinas de Offenbach.


  En realidad, no creo que a Pietro le cueste demasiado convencer a Ivanka de que si me ha dado carrete ha sido para reírse de mí. Al fin y al cabo, no ha reconocido en ningún momento su infidelidad. La certeza de que Ivanka estará deseando creer cualquier excusa que quiera aducir juega sin duda a su favor. Aun así, la perspectiva de tener que pasarse el resto de la noche justificándose y dando explicaciones no debe de entusiasmarle demasiado. Puede que, después de todo lo que ha pasado, su relación no sea tan sólida como antes. De ser así, esta grabación podría convertirse en el detonante que haga saltar el noviazgo por los aires.


  Sea como sea, espero. No tengo nada que perder, a menos que Ivanka decida volver a utilizarme como saco de boxeo. A la menor señal de peligro saldré pitando.


  Pietro se mueve de un lado a otro. Está nervioso y trata de que nuestras miradas se encuentren, pero lo ignoro y sigo a lo mío, dando sorbos a mi Binding como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. En un momento dado, lo veo acercarse a la caja registradora y, tras asegurarse de que Ivanka está ocupada atendiendo a un cliente, la abre y saca un puñado de billetes que se guarda en un bolsillo. Después viene hacia mí, abandonado ya el contoneo anterior. Me tiende el dinero con un gesto furtivo.


  —Eres un cabrón de mierda.


  El insulto me sabe a dulce, así que se lo agradezco con un cabeceo. Cojo la pasta y la cuento sobre la barra sin disimulo. Eso desespera al italiano, que no deja de mirar a Ivanka ante el temor de verse descubierto. Si eso sucede, no sólo tendrá que dar explicaciones sobre el contenido de la grabación, sino también sobre por qué ha cogido esos billetes de la caja y me los ha dado.


  —¿Noventa euros? ¿Esto es lo que vales, Pietro?


  —Por favor, Mascarell. Lárgate o me buscarás la ruina.


  Ahora sí que suda, el gorro de marinerito a punto de caérsele por el nerviosismo. Me guardo el dinero, que es algo menos de lo que Ivanka me debe, pero mucho más de lo que tiene pensado pagarme.


  —Ya volveré, cretino.


  Pero no voy a volver, al menos en una buena temporada. Ni de coña. Estoy seguro de que esa misma noche, cuando Ivanka se dé cuenta de que falta dinero en la caja y monte en cólera, Pietro se las arreglará para hacerme parecer culpable del hurto. A esas alturas llevará toda la noche rumiando nuestra conversación y habrá llegado a la conclusión de que, en realidad, tampoco dijo nada tan grave como para justificar el chantaje. Para entonces será demasiado tarde y me hallaré a kilómetros de allí.


  En la calle, el frío me acaricia los moratones con la dulzura de una bendición. Tomo el tranvía de vuelta a Frankfurt y, esta vez sí, compro un billete. Estoy atento a cada parada por si vuelvo a ver a Igor. Nada me gustaría más que encontrármelo de nuevo y restregarle el billete por las narices, pero no hay suerte y el tranvía llega a su destino sin consecuencias.


  La incursión


  


  Ayla le pegó al saco durante media hora, en asaltos de cinco minutos. Golpes secos en combinaciones de tres puñetazos cada vez. Pam, pam, pam. Y de nuevo. Pam, pam, pam. Momo siempre decía que sólo los inútiles hacen que el saco se balancee de un lado para otro sin control como un columpio. Un buen púgil lo deja inmóvil con sus golpes y, si se desmanda, lo vuelve a clavar en el sitio de un puñetazo.


  Antes había hecho sparring y había saltado a la comba. Cuando terminó, se puso a estirar siguiendo las instrucciones de Momo, que le preguntó si se animaría a pelear en una velada que se celebraría en Hanau en dos meses. Le dijo que se lo pensaría, como cada vez que le hacía una propuesta similar.


  Ya había anochecido cuando tomó el tranvía de vuelta a Dietzenbach.


  Tuvo que utilizar la linterna de su teléfono móvil para guiarse por las afueras del pueblo, pero conocía bien el camino y no tardó en reencontrarse con el muro de la clínica Wagner-Bock. Lo escaló sin dificultad, aprovechando las múltiples oquedades que la intemperie y el paso del tiempo habían provocado en su superficie.


  Se dejó caer al otro lado y aguardó unos segundos hasta que estuvo segura de que no oía ningún sonido sospechoso. Aún no debían de haberse percatado de su intrusión. Confiaba en que las medidas de seguridad de aquel lugar fueran mínimas, destinadas más a transmitir una cuidadosa sensación de confidencialidad que a impedir el paso a nadie. ¿Quién iba a querer asaltar un centro de desintoxicación? Y tampoco se trataba de un campo de prisioneros, precisamente. Los pacientes podían abandonar la clínica cuando quisieran.


  Por algo los tratamientos se pagaban por adelantado.


  Ayla echó a andar. La densa alfombra de hierba que tapizaba el recinto encubrió sus pasos y no tardó en llegar al edificio principal. Apenas había luz en algunas de las habitaciones de los pisos superiores, pero la planta baja se encontraba a oscuras. Dirigió sus pasos hacia allí en busca de la ventana por la que se accedía a los depósitos. Conocía la distribución de las oficinas por las veces que fue cuando Samir estuvo ingresado y esperaba que su memoria no la traicionara.


  Cuando creyó localizar la ventana, se pegó a la pared del edificio y volvió a aguzar el oído. Después se encaramó al alféizar e introdujo la hoja de la navaja en el hueco entre los marcos. Forcejeó hasta que hizo saltar el mecanismo de cierre. Esperó para comprobar si saltaba algún tipo de alarma, pero, como había sospechado, no sucedió nada de nada, así que abrió completamente y se dejó caer en el interior.


  Tuvo que emplear otra vez la luz del teléfono para guiarse a través de las hileras de archivadores. En total había tres pasillos repletos de información sobre los pacientes en escrupuloso orden alfabético. No tardó en dar con la L y, en su interior, con la carpeta denominada LUDWIG. Sacó el sobre acolchado y, sin detenerse a leer la documentación con las indicaciones de los especialistas que se ocupaban de su tratamiento, extrajo el teléfono de Hannah. Era de una marca japonesa impronunciable. Lo guardó en su mochila, volvió a colocar el sobre en su lugar y dio por finalizada su misión allí. Se descolgó hacia el exterior y dejó la ventana encajada, de forma que a simple vista pareciera que seguía cerrada. Si todo iba bien, pasarían unos cuantos días antes de que se dieran cuenta de la intrusión, si es que llegaban a hacerlo.


  Deshizo el camino y, una vez fuera de las instalaciones, sacó el teléfono de Hannah y lo sopesó. No se molestó en intentar encenderlo, ya que probablemente estaría protegido por una contraseña.


  Había que hacer algo con eso. Y sabía exactamente a quién recurrir.


  La casa del dolor


  


  Encuentro a Wilfred merodeando por su hábitat natural, cerca de las narcosalas. Hoy no suda ni mira nervioso a un lado y a otro, lo que evidencia que no está tan desesperado como la última vez que nos vimos. Sus necesidades están más que cubiertas. Habría preferido pillarle en pleno mono, ya que así me resultaría mucho más barato sacarle lo que fuera que quiera contarme. Debería sentirme un miserable por pensar así, pero la culpabilidad no me dura demasiado.


  —Me alegro de verte, Mascarell.


  Le paso una de las latas de Binding que he comprado como muestra de buena voluntad. Las abrimos al unísono y brindamos como si nos encontrásemos en un restaurante de lujo en lugar de en aquella acera miserable, junto a unos urinarios que apestan como si no los hubieran limpiado desde mayo del 45.


  —¿Qué tienes para mí?


  Wilfred da un trago antes de responder.


  —No, amigo. La pregunta es qué tienes tú para mí.


  Estar en posesión de la información que ando buscando lo hace más arrogante de lo habitual. Niego para dejarle claro que no me encuentro nada cómodo con esa situación y dejo mi cerveza sobre el techo de un coche cercano. Saco algunos billetes y finjo contarlos para asegurarme de que los ve bien. Extraigo un billete de diez y otro de veinte y me guardo el resto.


  —Habla.


  Coloco el dinero bajo la lata de Binding, bien a la vista. Wilfred parece ansioso por cogerlo antes de que otro lo vea, pero logra contenerse.


  —No vas a darme más.


  Ni siquiera es una pregunta; tan sólo la constatación de un hecho. Por eso no respondo. Hace el amago de dar media vuelta y marcharse, pero la promesa del dinero fácil es demasiado suculenta, así que no va más allá y reduce su indignación a un gesto de contrariedad.


  —Conozco a un tipo que puede darte información muy interesante sobre el chico al que buscas.


  —Entonces debería pagarle a él en vez de a ti.


  —De no ser por mí ni siquiera sabrías que ese tío existe. Y sí, tal vez tengas que pagarle a él también.


  Exagero un suspiro de fastidio.


  —De acuerdo. Dime dónde está y acabemos de una vez.


  —Añade otro billete y te llevaré hasta él.


  Remoloneo y le digo que ya está bien. Que estoy pagando por aire. Tras un breve regateo, consigo que lleguemos a un acuerdo: cuando compruebe que la información que ese tipo tiene para mí es buena, añadiré diez euros más a su comisión.


  Sellamos el pacto con un apretón de manos y, cuando tomo la lata de Binding, Wilfred se apresura a tomar los billetes de un zarpazo antes de que se los lleve el viento o cualquiera que pase por ahí. Después me hace un gesto para que lo siga.


  —¿Dónde es exactamente?


  —Cerca. —En su rostro florece una sonrisa maliciosa, similar a la que debe de esbozar un depredador cuando huele la sangre fresca—. En la Schmerzhaus.


  


  Schmerzhaus es como todo el mundo conoce al número 36 de Hafenstrasse. Se trata de un edificio de apariencia respetable por fuera pero prácticamente desolado por dentro. Ni siquiera los okupas quieren saber nada de estos pisos desvencijados donde cada día y a cualquier hora se hacinan los toxicómanos que, por el motivo que sea, prefieren no dejarse ver por las salas de inyección.


  La traducción literal de Schmerzhaus es «la casa del dolor». No podrían haber escogido un nombre más acertado con el que bautizar ese agujero.


  Ahora entiendo que Wilfred no haya querido regatear demasiado: la palabra de un yonqui no vale una mierda. Dicen lo que sea a cambio de un chute o unas monedas. En lugar de hacérselo ver, lo sigo y me repito que no tengo otras opciones. Nadie más tiene información sobre Gerard Ludwig, que parece haber sido tachado de la faz de la tierra. Por momentos tengo la sensación de que persigo a un fantasma; de que no hago otra cosa que dar vueltas en torno a una quimera. Cualquier dato que pueda recabar, aunque sea de labios de un politoxicómano, me servirá para justificarme ante la señora Niemann.


  En el portal de la Schmerzhaus nos cruzamos con dos chicas que salen del edificio. Caminan abrazadas la una a la otra, tan colocadas que de no hacerlo así es probable que no pudieran dar ni un paso. Hablan entre ellas en un español ininteligible y están a punto de chocar conmigo, pero creo que no se dan ni cuenta. Wilfred suelta una sonrisita que me saca de quicio y dice algo que no llego a oír. Creo que es mejor así.


  Nada más entrar me asalta el olor fétido de la ropa sucia sobre individuos aún más sucios. Hiede a descomposición, a excrementos y a los cadáveres de un par de ratas que yacen en un rincón, esperando a convertirse en la cena de alguien. Me tapo la nariz y la boca, pero ni siquiera así consigo sobreponerme al pestazo. Wilfred avanza como si nada y tengo la impresión de que ha desarrollado una especie de inmunidad al Eau de Merd.


  Subimos las escaleras repletas de botellas rotas, jeringuillas usadas y colillas. Las puertas inexistentes muestran sin pudor los secretos de cada alcoba. Colchones mugrientos sostienen a individuos que son poco más que esqueletos con rostros extasiados y brazos acribillados a pinchazos. Hombres y mujeres comparten espacio en una paridad de la que podría tomar ejemplo el Congreso de los Diputados.


  El caballo galopa de vena en vena. Lo destroza todo a su paso, dejando tras de sí un rastro de desolación con trazas de irreparable.


  Los pisos parecen estar un poco más limpios a medida que ascendemos, aunque puede que sólo sea lo que mi condenado optimismo quiere hacerme creer. Cuando llegamos a la quinta y última planta, Wilfred me pide que lo siga a través de una serie de habitaciones que resguardan, una tras otra, a una caterva de infelices que nos ven pasar con expresiones alucinadas.


  El dominicano se agacha junto a un individuo y lo zarandea. El tipo ni se inmuta y su cabeza oscila de un lado a otro como si sus cervicales se hubieran evaporado.


  —¡Eh! ¡Otto!


  Los zarandeos se vuelven más violentos, pero lo único que provocan en Otto es un gruñido de protesta antes de que su cabeza vuelva a caer a plomo hacia delante.


  —Ha venido el tipo del que te hablé. ¡Despierta!


  No obtiene respuesta y me lanza una mirada resignada, «Qué le vamos a hacer». Ahogo una maldición y me alejo hasta una ventana cercana. Los cristales rotos dejan pasar una breve brisa que sustituye por un instante el hedor que exuda el edificio, pero no dura mucho. Mascullo algunos insultos que Wilfred ignora convenientemente, como si no fueran con él, y enciendo un cigarrillo.


  Después espero.


  


  Otto no espabila hasta una hora más tarde. Cuando se encuentra lo suficientemente despejado lo llevamos a rastras hasta una cafetería cercana. Wilfred carga con él y me arroja miradas lastimosas, tratando de mostrarse merecedor del billete extra que le he prometido. Creo que se siente culpable por haberme obligado a soportar durante tanto tiempo el nauseabundo aroma de la Schmerzhaus.


  Tres cafés más tarde, Otto consigue al fin mantenerse despierto el tiempo suficiente como para mirarme de arriba abajo y preguntarme quién demonios soy. Es todo un logro, teniendo en cuenta que su estado anterior era casi comatoso.


  —Me llamo Mascarell. Estoy buscando a este chico.


  Cuando se concentra en el retrato que le muestro en la pantalla de mi teléfono, sus cejas se unen con una precisión que me hace pensar en un equipo de delineantes realizando complejos cálculos y mediciones. Lo observa durante casi un minuto completo antes de asentir para sí mismo.


  —Ah, sí. El chaval.


  Así, con esa naturalidad, Gerard Ludwig pasa a ser «el chaval». No puedo evitar una punzada de rencor ante la posibilidad de que el imbécil que tengo delante posea las respuestas que no he sido capaz de encontrar por mí mismo.


  —¿Qué sabes de él?


  —¿Eres policía? Porque ya he hablado con tus compañeros.


  —No, no soy policía. Soy detective y me han encargado encontrar a este chico, así que céntrate. ¿De qué lo conoces?


  —No lo conozco, en realidad. Lo que pasa es que sale en las grabaciones de las cámaras de seguridad del edificio en el que trabajo.


  Una sensación de quemazón se instala en mi estómago, pero no tiene nada que ver con la acidez habitual. Más bien es un mordisco nervioso, al constatar que todas las teorías que he elaborado hasta el momento han empezado a disiparse para dejar sitio a otras nuevas.


  Había dado por hecho que la policía buscaba a Gerard Ludwig, el chaval, para averiguar si había tenido algo que ver en la muerte de Samir Aldemir. La sencilla respuesta de Otto origina una nueva incógnita que se acomoda con facilidad sobre todas las demás: la policía no busca a Gerard Ludwig en relación con la muerte de su amigo o, al menos, no sólo por eso.


  Y es entonces cuando me doy cuenta de que no sé absolutamente nada de Gerard, de Samir ni del tío que tengo sentado delante, bebiéndose un café tras otro, y de que debería haber empezado por ahí. Si no me creyera tan listo, no me sucederían estas cosas.


  —Explícame eso, Otto. ¿En qué edificio trabajas?


  La pregunta es una formalidad. Sé la respuesta antes de que la verbalice.


  —En la torre de ISSUE CORPS. Es esa que tiene una visera, la que parece un…


  —¿Y dices que ese muchacho aparece en una grabación de las cámaras de seguridad?


  Titubea. Mira a un lado y a otro, como si quisiera asegurarse de que no hay oídos indiscretos cerca. Después baja el tono y se inclina sobre la mesa.


  —¿Oíste lo de ese tipo que se suicidó la semana pasada?


  Le digo que sí. Que estoy al tanto de que, hace una semana, alguien se arrojó al vacío desde lo alto de uno de los rascacielos que dominan el furioso skyline de la ciudad. Lo que no me había imaginado era que el edificio en cuestión fuera el de ISSUE CORPS.


  —Pues el chaval aparece en las grabaciones. Acompañó al suicida hasta el último piso, justo antes de que saltase.


  Ahí está la bomba. Otto la suelta sin pestañear, atento a mi reacción. Estoy demasiado ocupado procesando este nuevo dato como para encima tratar de que no se me note la sorpresa. Las casualidades siempre aparecen cuando menos te lo esperas, oportunas como un cáncer de garganta.


  —¿Estás seguro de que es él?


  La pregunta hace que ese idiota se ría. Wilfred secunda a su amigo y me pregunto qué demonios hace allí todavía, ejerciendo de comparsa, hasta que recuerdo que todavía no le he pagado lo que le prometí.


  —Si no te fías, puedes verlo por ti mismo.


  Otto no deja de sonreír. Nunca ha sido tan feliz. Cuesta reconocerlo como el mismo capullo que, hace apenas una hora, languidecía en el suelo de la Schmerzhaus viendo dragones y lucecitas de colores.


  —¿Y cuánto va a costarme?


  No debería haberle dado la oportunidad de poner un precio, pero caigo en la cuenta demasiado tarde. Otto se muerde los labios y puedo intuir el aluvión de cifras y posibilidades que desfilan tras sus ojos.


  —Trescientos euros.


  —Adiós.


  Me pongo en pie y empiezo a marcharme. El movimiento hace que Otto y Wilfred se escandalicen y empiecen a gritar al unísono.


  —¿Pero dónde vas?


  —¿No estamos negociando?


  Me detengo en la puerta de la cafetería y hago un gesto de hastío. Respondo con la mano todavía en el pomo, para que estos dos imbéciles se den cuenta de lo cerca que están de decir adiós a la pasta.


  —Esto va así: me enseñarás la grabación y, si me parece buena, te daré veinte euros.


  La carcajada resuena por todo el local. Otto la ha exagerado convenientemente, los ojos acuosos por los rescoldos de la droga que aún circula por su torrente sanguíneo.


  —Cien euros y un cigarrillo —le guiña un ojo a Wilfred—. Y otro para mi colega.


  Dejo escapar un suspiro y me acerco con lentitud, como si de verdad me lo estuviera pensando.


  —Otto, colega, me apuesto lo que quieras a que no tienes ni para pagar los cafés que te acabas de tomar.


  Intenta armar una expresión desafiante, pero está demasiado aturdido aún y no consigue el efecto deseado. Como no sabe qué decir, vuelve a reír. Esta vez la carcajada se queda en un gorjeo nervioso mientras trata de calcular sus opciones. Me recuerda a uno de esos aparatos GPS que se vuelven locos cuando no tomas la dirección que te indican y deben recalcular a toda prisa una nueva ruta.


  —Cincuenta.


  Ha soltado la cifra con la mirada anegada en fracaso, sabiéndose derrotado. Dejo pasar unos segundos antes de volver a sentarme. Saco un billete de veinte y lo mantengo sobre la mesa, mi manaza puesta encima a modo de cepo.


  —A ver ese vídeo.


  Claudica. Adorna su renuncia con un bufido de fastidio y dice que no con la cabeza, como si se supiera estafado, pero no aparta los ojos del billete. Necesita la pasta. Wilfred también mira el dinero, que probablemente no tardará en pasar a sus bolsillos. Es lo que tiene hacer negocios con el mismo tipo al que le compras tu dosis diaria. En aquella absurda reunión, el camello es quien va a salir más beneficiado de los tres, pero no puedo tenérselo en cuenta. Todos hacemos lo que sea para sobrevivir.


  Otto saca su móvil, busca el vídeo y me lo pasa. El teléfono tiene la pantalla hecha añicos, pero cuando la grabación echa a andar, la imagen se aprecia con bastante nitidez.


  La escena muestra una especie de vestíbulo grisáceo con una moqueta que me resulta extrañamente familiar. Anoche mordí el polvo sobre una moqueta muy parecida a esa por obra y gracia de Semenko, el Terrible. El recuerdo me escuece, pero me obligo a aparcarlo para no perder detalle.


  El ascensor situado a un lado del vestíbulo se abre para dejar salir a un individuo trajeado. Gerard Ludwig sale detrás de él.


  Es la primera vez que veo a ese chico en movimiento. Hasta ahora ha sido sólo un nombre y una imagen en un retrato. Verlo salir de ese ascensor lo dota de entidad. Es un ser vivo que respira, camina y mira en derredor con desconfianza, como si no tuviera muy claro lo que está haciendo allí.


  El otro tipo y él recorren la estancia en apenas unos segundos y desaparecen por un pasillo que queda fuera del ángulo de visión de la cámara. Ese lapso de tiempo basta para que resulte evidente que van juntos; no se trata de dos desconocidos que han desembarcado en el mismo piso por accidente. El del traje camina con paso firme, como si se adentrase en un territorio que conoce a la perfección, mientras Gerard lo sigue con el rostro bañado en incertidumbre.


  —Es la planta cincuenta del edificio de ISSUE CORPS. Es la última.


  Otto lo explica con petulancia, orgulloso de saber algo que el común de los mortales ignora. La información es más valiosa de lo que cree, pero no me molesto en aclarárselo.


  —¿Y cualquiera puede subir ahí?


  —En teoría no, pero tampoco es que seamos muy estrictos con eso.


  —¿Y dónde han ido? ¿No es posible verlo?


  —Lamentablemente, no. Esa zona está llena de despachos y salas de reuniones, así que no hay cámaras que la controlen. Por el secreto empresarial, ya sabes. La única cámara de vigilancia de ese piso es la que estás viendo.


  Ahora no se ve otra cosa que el vestíbulo vacío. El ascensor espera con las fauces abiertas a que alguien lo haga despertar. Los segundos se suceden con una monotonía desoladora, pero sigo mirando, emperrado en no perder detalle a pesar de que la imagen es la misma segundo tras segundo. Otto pierde la paciencia antes que yo.


  —Tienes que pasarlo hacia delante.


  Acerca un dedo solícito a la pantalla para hacerlo él mismo, pero me adelanto y hago avanzar el vídeo por mis propios medios hasta que se ve de nuevo a Gerard Ludwig entrar en el plano. En una décima de segundo atraviesa el vestíbulo a la carrera, se mete en el ascensor y pulsa de forma frenética los botones para ponerlo en marcha. Su nerviosismo es tan evidente que hace que el movimiento de las puertas al cerrarse parezca más lento de lo normal. La grabación termina justo cuando el ascensor se pone en marcha.


  —¿Satisfecho?


  Los dígitos del reproductor indican que la duración total del vídeo es de cuatro minutos y tres segundos. Eso significa que Gerard estuvo todo ese tiempo a solas con el suicida en la última planta del rascacielos, justo antes de que se lanzara al vacío, si es que las cosas sucedieron de ese modo. Su presencia pone la teoría del suicidio en entredicho. La policía debe de estar ansiosa por dar con él para que dé algunas explicaciones. ¿De verdad ese hombre se suicidó? ¿Acaso discutieron, forcejearon y terminó cayendo de forma fortuita? ¿Y si Gerard fue allí con la determinación de asesinar a ese tipo y hacer que pareciera un suicidio?


  ¿Tendrá algo que ver este asunto con la muerte de su amigo, ese tal Samir Aldemir?


  Echo el vídeo hacia atrás y observo de nuevo a Gerard entrar en el ascensor a toda velocidad. Lo paso varias veces, hasta que no me quedan dudas acerca de su identidad y de que parece exponencialmente más nervioso que cuando llegó. Aprovecho también para abrir el menú Opciones y enviar la grabación a mi propio teléfono. Otto hace amago de protestar, pero finalmente no dice nada.


  Dos entran, uno sale. Es incontestable. Gerard es el único que sabe lo que sucedió durante esos cuatro minutos fuera de plano.


  —¿Quién era ese tío? El que se suicidó.


  —Se llamaba Gunther Blume. Era un alto cargo de ISSUE CORPS. Tenía el despacho en la planta dieciocho.


  —¿Sabes si dejó una nota o algo así?


  Recupera su móvil y se encoge de hombros con desgana. Ni lo sabe ni es asunto suyo, dice su expresión. Está impaciente y no deja de mirar el billete, así que levanto mi manaza. En cuanto lo hago se abalanza sobre el dinero y lo hace desaparecer. La reunión ha terminado, pero hago un intento desesperado por extraerle algo más de información.


  —Una vez leí que esos rascacielos tienen ventanas de seguridad. Que es imposible abrirlas sin más. ¿Cómo pudo ese tal Gunther Blume saltar al vacío? ¿Acaso atravesó una de esas ventanas con la cabeza?


  Obtengo una risita desdeñosa por respuesta. Ahora que el dinero está en su poder, Otto ha ganado también en seguridad. Como si la posesión del billete le insuflase ánimos para encarar la situación con más aplomo que antes.


  —Una cosa es lo que se supone que debe de haber y otra lo que hay.


  ¿Qué demonios quiere decir con eso? Estoy a punto de preguntárselo a gritos, pero no quiero ponerlo en mi contra, así que soy más comedido y me conformo con armar una mueca de curiosidad.


  —Es como lo de las cámaras de seguridad. Está prohibido colocarlas en los despachos y las salas de reuniones, pero cualquiera puede entrar con un móvil y grabar lo que le venga en gana.


  —¿Desde dónde saltó Gunther Blume?


  Insisto para que no se disperse. Otra vez esa risita, seguida de un gesto de paciencia, «Tranquilo, ya llegamos a esa parte».


  —Hay balcones. Pequeños, apenas unos metros cuadrados. Están en cada piso y suelen utilizarse para fumar.


  Tampoco puedo decir que me sorprenda que, con esa facilidad, se eludan las condiciones mínimas de seguridad para los trabajadores de ISSUE CORPS y probablemente de la mayoría de los rascacielos de la ciudad. Si lo que me está contando Otto es cierto, cualquier imbécil que trabaje en esa empresa puede salir a un balcón a varios cientos de metros del suelo para fumarse un pitillo mientras disfruta de las vistas, ahorrándose además tener que bajar hasta la planta baja.


  Saco un billete de diez y lo pongo ante Wilfred. Es mi manera de finiquitar la reunión. Después me levanto de la mesa por segunda vez y me alejo de esos dos, que no hacen el menor intento por retenerme.


  En la calle, el frío me obliga a arrebujarme en el interior de mi abrigo, aunque no es sólo eso lo que me hace estremecer.


  Me están esperando.


  Tumbas


  


  Ayla bajó del tranvía y alzó la vista. La Colmena se erigía tenebrosa en medio de la noche, con un aspecto que le recordaba a una torre de vigilancia de alguna lúgubre ciudad del futuro. La luna iluminaba su silueta y las luces encendidas de los insomnes le daban una apariencia irreal. Su presencia resultaba grotesca en un barrio cuyos edificios rara vez superaban los cuatro pisos de altura. La Colmena tenía veinte, nada menos. Con seis viviendas por piso, la cantidad de gente que podía vivir en aquel mamotreto de hierro y hormigón era un disparate.


  Cualquier especulador habría hecho su agosto con aquellos pisos, sobre todo con los más altos, que disfrutaban de unas codiciadas vistas del skyline de Mainhattan. Sin embargo, la Colmena pertenecía a otra época. Fue concebida como un proyecto social, un conglomerado de viviendas asequibles para las familias con menos recursos. Una tabla de salvación para los que apenas podían pagarse una habitación de alquiler en Frankfurt. Por desgracia, hacía tiempo que aquella idea había caducado, arrollada por la codicia y la quimera del dinero fácil. Muchos de aquellos pisos ya habían sido vendidos para convertirse, de forma casi automática, en apartamentos de alquiler vacacional.


  La familia Aldemir aguantaba.


  Alguna vez se habían planteado irse a otro lugar. Vender el piso por una buena pasta y buscar un sitio más asequible en el que vivir. Sin embargo, esa forma de pensar era precisamente lo que había llevado a la ciudad a una gentrificación colosal. La proliferación de pisos de alquiler vacacional había provocado que fuera prácticamente imposible encontrar un apartamento decente por un precio normal en todo Hessen. Por mucha pasta que sacaran por el piso de la Colmena, ¿de qué les iba a servir si no encontraban ningún otro lugar en el que vivir?


  Era un pensamiento recurrente. Ayla estaba reflexionando sobre ello cuando detectó el Mercedes blanco, que la rebasó con lentitud. Lo reconoció en cuanto vio el grotesco alerón que se alzaba desde el maletero y que convertía un vehículo que debería haber sido elegante en una monstruosidad.


  Todos por allí conocían el coche de Martin.


  No se sorprendió cuando lo vio detenerse a una docena de metros frente a ella. Tampoco cuando Martin bajó y sacó del maletero un bate de béisbol.


  —Te dije lo que pasaría si seguías tocando las narices.


  Ni siquiera la miró al decirlo. Simplemente se colocó el bate tras el cuello y, sujetándolo con ambas manos, empezó a avanzar hacia ella. Silbaba como si aquella situación no tuviera nada de excepcional. «Otro día en la oficina», decía su actitud. Ayla miró discretamente a su alrededor en busca de testigos, pero el camello había escogido una calle completamente solitaria para el asalto. Le gustase o no, no iba a tener más remedio que hacer frente a las consecuencias de su encontronazo con Enke.


  No tenía tiempo para esto.


  Cuando sólo los separaban unos metros, el camello blandió el arma frente a él a la manera de un jugador que se prepara para batear y Ayla sopesó sus opciones. No creía que fuera a ser capaz de hacerle entrar en razón. Suplicar o salir corriendo tampoco entraba en sus planes. Ante la ausencia de alternativas, la única vía de acción posible pasaba por hacer frente a aquel malnacido y rezar por que no la alcanzase de lleno en ningún punto vital.


  Un bate de beisbol es un arma terrible. Si se utiliza con la fuerza y el ángulo adecuados, sus consecuencias pueden ser devastadoras. Además es muy fácil de utilizar, lo que convierte a cualquier idiota que lo empuñe en un adversario temible.


  Ayla sabía eso, pero también sabía que aquel objeto era inútil en distancias cortas. Es imposible batear algo que se encuentre a menos de un metro de ti.


  Tardó una décima de segundo en pensar todo eso y otra más en calcular sus posibilidades y establecer una estrategia. Por eso, cuando Martin atrasó el arma para tomar impulso ya estaba preparada.


  No esperó a que ejecutara el golpe y saltó hacia él. Le lanzó varios directos que impactaron en su rostro y lo hicieron trastabillar al tiempo que el bate la golpeaba en el hombro, tan cerca del mango que apenas lo notó. Siguió pegando sin esperar a que se recompusiera. Martin habría tenido más oportunidades si hubiera soltado el arma y empleado los puños, pero seguía aferrado a aquel objeto, por lo que únicamente disponía de una mano libre con la que cubrirse de sus ataques.


  La lluvia de puñetazos arreció. Ayla se dijo que si bajaba el ritmo estaría perdida. Si Martin encontraba espacio para armarse y volver a batear, podría hacerle mucho daño, así que siguió golpeando de forma metódica. Bam, bam, bam. Golpes secos y efectivos que resquebrajaron sus pómulos y su nariz con facilidad.


  La aparición de la sangre la animó a recrudecer el ataque.


  La ventaja no duró más que unos segundos. Transcurrido ese tiempo, Martin soltó un alarido, incapaz de creer el desfavorable resultado de la contienda, y retrocedió de un salto que le ayudó a ganar distancia. Ayla contempló sus movimientos, predecibles e inevitables, y supo lo que estaba a punto de suceder.


  El bate silbó a unos centímetros de su nariz. Se aparto justo a tiempo para evitar que aquel artefacto la descabezara. La superioridad que le había otorgado el factor sorpresa ya era historia. Un bate es un arma formidable, incluso en manos de un tarado como Martin.


  Se preparó para un nuevo golpe, pero este no llegó.


  Justo en el momento en el que Martin echó el bate hacia atrás de nuevo, un tipo enorme se materializo a su espalda y se lo arrebató con la suavidad de un prestidigitador. No pareció costarle el menor esfuerzo. El camello se miró las manos vacías, desconcertado, al tiempo que oía a su espalda el sonido de aquel objeto de madera al rebotar contra el pavimento.


  Empezó a girarse cuando una mano gigantesca le cruzó la cara de un guantazo.


  Plas.


  El golpe, ejecutado con elegancia y contundencia, lo hizo girar sobre sí mismo. Martin enrojeció de rabia y se volvió con los puños en alto, dispuesto a cobrarse la afrenta, pero se detuvo al notar la fricción de un cañón en su pecho.


  El que empuñaba el arma era el mismo que le había arrebatado el bate y le había cruzado la cara de un tortazo: un tipo tan gordo que parecía salido de una tira cómica. Ayla calculó que pesaría unos doscientos kilos, más o menos. En sus manos, la escopeta recortada parecía minúscula. De juguete. Sin embargo, la sonrisa que adornaba su rostro bastó para infundir solidez a la amenaza del arma y delatar sus deseos: estaba deseando que Martin le diera una excusa para meterle un cartuchazo en el pecho.


  —Te vas a largar.


  Pronunció aquella única frase de un modo curioso. No fue una orden, sino más bien la constatación de un hecho. Una profecía. Las cosas iban a suceder exactamente así y punto. Martin debió de darse cuenta también, ya que asintió con nerviosismo y puso rumbo a su coche sin darle la espalda al gordo ni a la escopeta.


  —Hola, Ayla.


  La voz vino de algún lugar a su espalda y Ayla se giró con rapidez. La mujer tenía el pelo corto y estaba tan delgada que daba la impresión de que se alimentaba de aire. Se había situado detrás de ella con sigilo y mostraba una cartera abierta en la que se veía una placa tan reluciente que parecía que la hubiera bruñido para la ocasión.


  —Tranquila. Somos policías.


  El sonido del Mercedes al ponerse en marcha aderezó aquella frase. El coche se encabritó y salió disparado con un sonoro derrape, transportando a Martin lejos de allí. El gordo se llevó el arma al hombro y observó el vehículo alejarse con una mueca de fastidio. De todos los finales posibles que podría haber tenido el lance, aquel era sin duda el que menos le gustaba.


  Que esos dos fueran agentes de la autoridad debería haberla tranquilizado, pero Ayla sabía que algo iba mal. La policía no se te acerca en plena noche y te aborda en las inmediaciones de tu domicilio: te llaman y quedan contigo, o te obligan a personarte en comisaría. Tampoco sacudían a un tipo como Martin de esa manera, ni utilizaban armas como la que aquel tipo sujetaba con la misma desidia con la que un fontanero habría sostenido una llave inglesa.


  Había más. Detalles que por sí solos podrían no haber significado nada, pero que en conjunto formaban una estampa difícil de pasar por alto.


  La forma en la que el gordo la observaba.


  Las ojeadas que la canija no dejaba de lanzar a un lado y a otro de la calle, para asegurarse de que no había molestos testigos en las inmediaciones.


  Lo rápido que había guardado la placa, como si no quisiera que la observara más de lo necesario.


  Esos factores ayudaron a Ayla a tomar la única decisión posible.


  Se lanzó hacia la mujer. El empujón fue tan inesperado que la pilló desprevenida y la inercia actuó a su favor, haciendo que cayera derribada a sus pies. Después echó a correr sin detenerse a evaluar las consecuencias del ataque.


  Pasó junto a la Colmena sin detenerse y al llegar a la esquina se permitió echar un vistazo a su espalda. El gordo había empezado a galopar detrás de ella, pero su enorme masa corporal limitaba sus movimientos de forma evidente, por lo que resultaba más cómico que amenazante.


  Su compañera sí que era rápida. Se había recompuesto y había echado a correr tras Ayla con los brazos bien pegados al cuerpo y una técnica impecable, superando a su compañero y acortando la distancia que las separaba con una facilidad asombrosa.


  —Mierda.


  Apretó el paso. Salió a la Friedberger Landstrasse y maldijo entre dientes su falta de previsión. Aquella amplia avenida de cuatro carriles, sin bocacalles en las que guarecerse, no era la más indicada para una huida. Debería haber permanecido en el barrio, donde la profusión de callejuelas le habría servido para despistar a esa mujer, pero trató de no pensar en ello y continuó trotando a la desesperada.


  Notó las piernas a punto de estallar. Estaba en forma, pero eso no significaba que estuviera preparada para una carrera como esa. La flaca seguía acercándose con una tenacidad digna de elogio. Ayla lamentó llevar aún las gigantescas zapatillas de Samir, que la ralentizaban sin remedio, y esperó que ningún traspiés traicionero la hiciera dar con sus huesos en el pavimento.


  Entonces vio a lo lejos el Hauptfriedhof, uno de los cementerios más grandes de la ciudad, y tuvo una idea.


  Cruzó la calle y siguió corriendo junto al muro del camposanto. Cada pocos segundos miraba a su espalda y comprobaba que la mujer se encontraba mucho más cerca de lo que pensaba, aunque no había ni rastro de su compañero. Probablemente esa era la razón por la que se había emparejado con él: el gordo ponía la fuerza, pero si había que perseguir a alguien se encargaba ella. Juntos constituían la combinación perfecta de músculo y velocidad.


  Ayla alcanzó por fin el lugar que se había marcado como destino. Tomó el cruce con Rat-Beil-Strasse y, antes de que su perseguidora hiciera acto de presencia, se encaramó a la tapia del cementerio y se dejó caer al otro lado.


  Rodó para amortiguar la caída, se recompuso con rapidez y siguió corriendo.


  Allí dentro apenas había luz, más allá de la que la luna derramaba sobre las lápidas que salpicaban el paisaje. Ayla trató de orientarse para alejarse lo más posible del punto del muro por el que había saltado. La hierba congelada crujía bajo sus pies, traicionera y resbaladiza. Sus pasos y su respiración se convirtieron pronto en el único sonido audible en medio de la noche.


  Siguió corriendo.


  A esas alturas, la canija ya debía de haber llegado a la esquina de Rat-Beil-Strasse y se estaría preguntando dónde diablos se había metido. No tardaría en concluir que había saltado el muro del cementerio y la imitaría. Ayla esperaba que los pocos segundos que implicarían aquellos titubeos le dieran suficiente ventaja como para escabullirse.


  Siguió trotando hasta que un revelador pinchazo en el costado certificó lo evidente: no podía dar ni un paso más.


  Volvió a rodar, esta vez para esconderse detrás de una grotesca lápida casi el doble de grande que ella. Notaba los pulmones ardiendo por el esfuerzo y sus jadeos eran tan audibles que cualquiera que pasara a unos metros de aquel lugar podría detectarla, así que trató de respirar por la nariz en un intento desesperado por hacer su presencia menos evidente.


  Armó la navaja y la sostuvo dentro del bolsillo para que el brillo de la hoja no delatase su posición.


  Pasaron varios minutos sin más novedades que la ausencia total de novedades. Su respiración volvió a recuperar poco a poco la cadencia habitual y el cansancio se materializó en una película de sudor que la cubrió de los pies a la coronilla. Aguzó el oído, a la espera de que la hierba congelada delatara los pasos de la mujer que iba tras ella, pero en todo el tiempo que permaneció oculta no oyó nada en absoluto.


  Al fin se decidió a asomarse, en busca de algún movimiento o de algo que no debiera estar allí. La posibilidad de que aquella mujer hubiera abandonado la persecución fue ganando enteros a cada segundo que pasaba. Tuvo que reconocer que la situación no dejaba de ser esperpéntica: ni en sus sueños más imaginativos había llegado a pensar que alguna vez se vería obligada a ocultarse en el cementerio, agazapada tras una tumba en plena noche.


  Se planteó sus próximos pasos. No le costaría encontrar un lugar por el que saltar el muro de nuevo y lo difícil iba a ser, en todo caso, eludir las ocasionales patrullas de los vigilantes del Hauptfriedhof, si es que los había.


  Antes de ponerse a ello pensó otra vez en aquella peculiar pareja. ¿De verdad eran policías? Lo dudaba, pero no tenía manera de saberlo con seguridad. En cualquier caso, ya sabían dónde encontrarla. Irían a su casa, o bien se apostarían en las inmediaciones de la Colmena y esperarían. Puede que incluso la estuvieran esperando ya. Por mucho que le hubiera gustado ver al gordo abofetear a Martin, no podía dejar de pensar que si daban con ella, tal vez le dispensaran el mismo tratamiento o algo peor.


  Si no extremaba las precauciones, estaría perdida.


  Dejó pasar unos minutos más. Esperó que ese lapso de tiempo bastara para que aquellos dos, si andaban aún por allí, se cansaran de buscarla. Por desgracia también bastó para que el sudor se enfriara, haciéndola estremecer. Eso la empujó a ponerse en marcha y, tras calarse la capucha del chaquetón, salió de su escondite y echó a correr de nuevo.


  No se detuvo hasta llegar a la otra punta del cementerio. Volvió a saltar el muro y dio un rodeo para llegar a la Colmena. Evitó las calles principales y no dejó de mirar a su espalda, a un lado y al otro por si veía aparecer de nuevo al gordo y a la flaca. También miró en el interior de cada coche, pero no detectó a ninguno de aquellos presuntos policías.


  Tampoco había ni rastro de Martin. Se tomó su tiempo en examinar las inmediaciones de la Colmena en busca de algo o alguien que no debiera estar allí. Sólo cuando estuvo segura de que no había peligro echó a correr hacia el portal, esperando que en cualquier momento una mano se posara en su hombro y le preguntara dónde iba con tanta prisa, pero eso no sucedió. Por extraño que resultara, sus perseguidores parecían haberse desvanecido.


  Tomó las escaleras, demasiado excitada como para esperar el ascensor, y cogió aire antes de meter la llave en la cerradura, sin saber lo que iba a encontrar allí dentro. ¿Y si el gordo y la flaca habían subido hasta su piso y la esperaban allí? La señora Meyer los habría dejado pasar en cuanto se hubieran identificado como policías y estarían esperándola.


  En cualquier caso, no iba a tener más remedio que hacerles frente, así que entró sin más.


  La estampa resultaba apacible. Casi hogareña. En el sofá, su padre miraba el televisor y, a su lado, la señora Meyer dormitaba con la cabeza apoyada en el respaldo. Al oír la puerta, abrió los ojos y armó una sonrisa, avergonzada de que la hubiera sorprendido echando una cabezada.


  —Buenas noches, Ayla. ¿Cómo te ha ido el día?


  Recursos


  


  Son cuatro. Son negros y tan parecidos entre sí que bien podrían ser hermanos o primos. Llevan chaquetones de plumas que los hacen parecer enormes. De hecho, lo son. Uno come pipas apoyado en el capó de un coche y tira las cáscaras al suelo con indolencia. Los demás esperan junto a él.


  Al verme salir de la cafetería cruzan una mirada categórica, tan evidente que es imposible pasarla por alto. Después se separan del coche y vienen en mi busca. Me planteo echar a correr, pero comprendo que es demasiado tarde para intentarlo siquiera. La prótesis tampoco me dejaría llegar muy lejos. Por eso me quedo donde estoy y me coloco un cigarrillo en los labios para disimular mi nerviosismo.


  —Buenas noches, Mascarell. ¿Sería tan amable de acompañarnos?


  Es educado, pero me arrebata el cigarrillo con delicadeza y se lo guarda en un bolsillo. Me obliga a aspirar su aliento pútrido, mezcla de pipas revenidas y nicotina. Sus colegas están detrás de él, dispuestos a secundar cualquier decisión que este tome. Uno de ellos habla por el móvil sin dejar de mirarme. «Sí, está aquí. Lo tenemos delante». Busco a toda velocidad una excusa para ahorrarme tener que acompañarles a ninguna parte, pero el que lleva la voz cantante capta mis recelos e insiste.


  —Sólo será un rato. Después le llevaremos a su casa y listo.


  Me coloca una mano en el hombro. El gesto pretende ser amigable, pero la zarpa me mantiene clavado en el suelo.


  —¿Quiénes sois?


  Se hace cargo de mis dudas y asiente. Se acerca un poco más y su respuesta me hace olvidar por un momento dónde estoy. El terror se materializa en un escalofrío que recorre mi columna vertebral, desde abajo y hacia arriba.


  —Nos envía el Gran Rojo. ¿Acaso quiere hacerle esperar?


  


  Nos embutimos en un viejo Skoda. Voy en el asiento trasero entre dos de estos bigardos, que miran hacia el exterior como si hubieran olvidado ya mi presencia. El espacio es amplio, pero el tamaño de mis nuevos amigos lo vuelve angosto. Además todos van pertrechados con esos chaquetones de plumas que les dan un aspecto rollizo y provocan un desagradable sonido de fru-fru cada vez que se mueven. Me pregunto si los compran al por mayor.


  Bajo esos enormes chaquetones debe de resultar extremadamente fácil ocultar una o varias armas. Es uno de los motivos por los que me dejo llevar sin oponer resistencia.


  El otro motivo es la persona para la que dicen trabajar.


  En Frankfurt todos saben quién es el Gran Rojo, o más bien lo intuyen. Es el amo y señor del barrio rojo desde hace tanto tiempo que su nombre ha adquirido tintes de leyenda. En realidad no se sabe si se trata de una persona o del nombre de una organización, pero eso no evita que su sola mención provoque pánico y deseos de tomar el próximo avión que te lleve lejos del continente.


  El tráfico de personas es su pasatiempo preferido.


  El hecho de que el Gran Rojo conozca mi existencia basta para hacerme temblar, pero que encima esté interesado en verme me deja en estado de shock. De repente no me parece tan mala idea lanzarme de cabeza desde uno de los rascacielos que nos rodean con tal de evitar el sufrimiento que podría infligirme.


  A pesar de todo, no lloro ni pido clemencia. Me cuesta, pero logro conservar mi orgullo intacto durante todo el trayecto. En la radio del Skoda suena una emisora local que informa de las previsiones meteorológicas. Un locutor con voz afectada alerta de algo que ya escuché hace unos días: está a punto de entrar un frente frío que hará bajar las temperaturas y es muy probable que asistamos a la primera nevada del año.


  Me pregunto si viviré para verla.


  Nadie abre la boca durante el recorrido, que dura unos quince minutos y culmina en Bornheim. Es un barrio atípico, tan apacible y acogedor que me cuesta creer que hayamos terminado allí en lugar de en los muelles, en un desguace o en un vertedero. El Skoda se detiene frente a un restaurante llamado Il Limoncello y mis acompañantes bajan todos a la vez, con una exactitud que me recuerda a una competición de natación sincronizada. El del aliento a pipas rancias sostiene la puerta para que baje. Obedezco, por más ganas que tengo de enconarme en aquel asiento hasta el fin de mis días.


  Entramos en Il Limoncello formando una curiosa comitiva. Tengo un matón a cada lado y otros dos en la retaguardia. De esa manera se aseguran de que no pueda escapar en ninguna dirección, lo que me quita las ganas de intentarlo. Los clientes del restaurante apenas nos dirigen algunas miradas curiosas antes de volver la vista a los tortellini, los linguini y los cannoli que tienen delante. Cada paso de mis captores va acompañado del inevitable fru-fru de sus chaquetones, conformando una desagradable sinfonía textil.


  Llegamos hasta un reservado separado del resto del local por unas elegantes cortinas de color grana. Uno de los gorilas introduce la cabeza por la abertura y mantiene un breve diálogo con alguien que está al otro lado. Después me indica que me acerque.


  Trago saliva y avanzo con las piernas temblorosas. Atravieso las cortinas que el matón sujeta con desgana.


  El reservado no se diferencia demasiado del resto del establecimiento. La gran mesa que preside la estancia está ocupada por un tipo calvo como una bombilla que se pone en pie para recibirme.


  —Buenas noches, señor Mascarell. Ya tenía ganas de conocerle.


  Me quedo inmóvil cuando lo veo venir con el brazo extendido. Esperaba puñetazos e insultos, pero ni siquiera eso contribuye a relajarme. Le estrecho la mano de forma mecánica, dejándome llevar por la inercia y la certidumbre de que el menor movimiento en falso podría ser fatal. Si este tipo lo ordena, los cuatro matones que esperan en el exterior no dudarán en despedazarme, repartir los restos de mi anatomía en bolsas de basura y hacerlos desaparecer discretamente en varios contenedores.


  Cuando el calvo separa una silla y me invita a sentarme, obedezco. Me sirve una copa de vino y vuelve a ocupar su lugar al otro lado de la mesa. Finge no darse cuenta del miedo que me atenaza, como si no tuviera nada que ver con él. Alza su copa y me impele a hacer lo mismo.


  —Prost.


  Respondo al brindis. Logro beber sin derramar una gota, lo que tiene bastante mérito. Es un rioja recio con un sabor intenso y áspero. Tengo que contenerme para no acabar la copa de un trago.


  —¿Quiere comer algo?


  Lo pregunta sin mirarme, ocupado en dar cuenta de un plato de pasta enorme. Tiene una pinta estupenda, pero respondo que no, que no tengo hambre, en un tono tan bajo que no creo que me haya oído. Que me trate de una manera tan exquisita no me tranquiliza, sino más bien todo lo contrario. Me siento como uno de esos toros de lidia a los que tratan como a reyes para después torturarlos hasta la muerte. Al igual que esos toros, no tengo ni idea de qué va a ser de mí, pero me preparo para lo peor.


  Aprovecho los segundos de silencio que me brinda mi anfitrión para infundirme algo de ánimos con un nuevo trago. El vino me reconforta y me hace ver las cosas con más calma. No sé si saldré de esta reunión con los pies por delante, pero, en cualquier caso, eso no dependerá de mí, sino de los designios del calvo que está al otro lado de la mesa, así que en realidad poco importa lo que diga. Por eso carraspeo y encuentro fuerzas para hacerme oír.


  —¿Es usted el Gran Rojo?


  La pregunta le provoca una sonrisa de medio lado. Se permite tomar un bocado antes de responder con la boca llena.


  —Lo siento, señor Mascarell, pero no es usted tan importante.


  —Me dijeron que el Gran Rojo quería verme. Para eso me han traído hasta aquí.


  —¿Usted cree que Donald Trump sabe la marca del fregasuelos que utilizan para limpiar la Casa Blanca?


  La pregunta me descoloca. Es tan absurda que no estoy seguro de haber oído bien, pero no me atrevo a pedirle que la repita. Creo que es justo lo que pretende, ya que me señala con el tenedor y se responde a sí mismo.


  —Exacto: es una cuestión demasiado intrascendente como para preocuparse por ella, así que la delega en sus subordinados, que a su vez la delegarán en quienes estén bajo su mando, y así sucesivamente. Al final de la cadena se encuentra usted, Mascarell. Usted es el maldito fregasuelos.


  La explicación debería tranquilizarme, pero no lo hace. Puede que sea porque me encuentro en el reservado de un restaurante con un tipo que dice trabajar para el Gran Rojo y con cuatro gorilas apostados en el exterior dispuestos a darme una paliza si a su jefe le parece buena idea. Si de verdad fuera tan irrelevante, no estaría allí.


  —Tenemos intereses comunes, señor Mascarell. Sabemos que está buscando a Gerard Ludwig.


  Debería sorprenderme, pero ya me lo veía venir. Es lo que me faltaba por oír. El chico al que estoy buscando, además de estar relacionado con las muertes de Samir Aldemir y de Gunther Blume, se encuentra en el punto de mira de la organización dirigida por el Gran Rojo. No puedo evitar preguntarme qué diablos habrá hecho para cabrear a tanta gente.


  —¿Por qué es tan importante para usted ese muchacho?


  Lo pregunto de forma impulsiva, casi inconsciente. Me estoy confiando. El calvo me lo recuerda alzando una ceja. «Cuidado», dice ese movimiento. Se toma su tiempo en tomar otro bocado y un sorbo de vino antes de responder.


  —Tiene algo que nos interesa.


  Vuelve a sonreír de medio lado. Como si, a pesar de todo, se viera forzado a reconocer que la situación tiene bastante gracia, aunque yo no se la veo por ninguna parte.


  —Alguien le ha contratado para encontrarlo. Y resulta que ese alguien trabaja para mí. O sea que usted trabaja para mí.


  Vuelve a señalarme con el tenedor. Es Poseidón con su tridente. El recuerdo de la señora Niemann me escuece y me digo que en mala hora me adentré en aquel caserón de Sachsenhausen. Desde entonces todo me ha ido mal, aunque, si lo pienso fríamente, tampoco es que antes me fuera mucho mejor.


  —No quiero trabajar para usted.


  Lo digo sin pensar. Es una llamada de auxilio, tan inútil como inevitable. El calvorota tuerce la cabeza, como si quisiera descifrar esas palabras.


  —Aceptó el trabajo, ¿me equivoco? ¿No aceptó el dinero?


  —Se lo devolveré. Hasta el último céntimo.


  Me sostiene la mirada. No está acostumbrado a que le lleven la contraria y quiere saber hasta qué punto estoy decidido a mantener mi postura. Vuelve a tomar un bocado y lo mastica despacio, sin dejar de observarme.


  —Usted tiene recursos —dice.


  Eso es ridículo. Los dos sabemos que mis recursos son un mal chiste comparados con los de su organización. A la vista está lo que han tardado en dar conmigo. Si han acudido a mí es porque no han sido capaces de dar con ese tipo tan escurridizo y la situación amenaza con desbordarse.


  —Le he dicho que no voy a trabajar para usted.


  Finge no oírme, pero percibo que su respiración se ha vuelto más pausada. Da la impresión de que está haciendo un esfuerzo infinito para no saltar sobre la mesa y clavarme el tenedor en el ojo. Me cuesta reconocerme. Le estoy plantando cara a un tipo que trabaja nada menos que para el Gran Rojo. Sería mucho más sensato colocarme una diana en la espalda y echar a correr por un campo de tiro.


  Aun así me resisto a ceder. Algo me dice que este tipo no es tan importante como quiere hacerme creer. Al fin y al cabo, soy el puñetero fregasuelos. ¿En qué posición lo deja eso a él? Que acuda a mí para que encuentre a Gerard da una idea de lo desesperado que debe de estar.


  —De acuerdo.


  Casi no puedo creer que haya soltado esas dos palabras. El calvo suelta el tenedor y cruza las manos sobre la mesa.


  —Tiene veinticuatro horas para traerme el dinero, o a ese chico.


  Parpadeo cuando escucho la sentencia. Quiero protestar, pero la garganta se me ha secado de golpe. Quizás sea mejor así. Debí imaginar que un tipo habituado a ser obedecido al instante no iba a ceder tan fácilmente.


  Veinticuatro horas. El plazo me parece tan corto como un suspiro. Le pediría más tiempo, pero no quiero presionarle. Ya está bastante cabreado. Tampoco pregunto lo que sucederá si incumplo el plazo, porque puedo imaginármelo. El fondo del rio Main está lleno de pobres desgraciados que no pudieron hacer frente a sus deudas con el Gran Rojo.


  —Dígame que lo ha entendido, Mascarell.


  Le digo que sí. Mi voz suena tan débil que carraspeo y repito la respuesta. Que sí, que lo que él diga. Lo que sea para que me deje marchar de una vez.


  —Puestos a elegir, preferiría que me trajera a Gerard.


  Y yo preferiría no haberle conocido nunca, pero esto es lo que hay. Sin más, hace un gesto de barbilla en dirección a las cortinas. Casi no puedo creer que esta improvisada reunión que parece salida de un episodio de Los Soprano termine aquí, pero es pronto para celebrarlo. Me pongo en pie a toda prisa y, tras murmurar una despedida que no obtiene respuesta, salgo del reservado.


  Los cuatro gorilas están sentados a una mesa. Engullen trozos de pizza entre risas, ajenos al ambiente educado y formal que se respira en el resto del local. Ni siquiera para comer se han quitado los chaquetones, fru-fru, lo que refuerza mi teoría de que no les interesa que nadie vea lo que llevan debajo.


  Me lanzan una ojeada rápida antes de desentenderse de mí y volver a sus pizzas y a sus bromas. Me temo que si quiero que me lleven a casa, voy a tener que esperar a que acaben de cenar, pero nada me apetece menos que volver a embutirme en el Skoda entre aquellos cuatro alcornoques, así que me largo sin más.


  Una vez en la calle, me alejo de Il Limoncello en dirección a la parada de metro más cercana. El aire nocturno me sabe a miel y a rosas. Estoy feliz de poder contarlo, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de un siniestro reloj en el que tiene lugar una siniestra cuenta atrás orquestada por el tipo siniestro con el que me acabo de reunir.


  Puede que me encuentre ante mis últimas veinticuatro horas de vida.


  Día 3


  Vigía


  


  Evidentemente, ni puedo ni quiero pegar ojo.


  Paso la noche pegado a la ventana del salón con la luz apagada para no delatar mi posición. No parece haber nadie vigilando el edificio, pero, aun así, sigo pendiente de cada coche, cada sombra y cada sonido con obstinación mientras encadeno un cigarrillo tras otro y maldigo mi mala suerte entre dientes.


  A cada minuto que pasa estoy más cerca de que venza el plazo impuesto por el Gran Rojo.


  He visto el vídeo de la cámara de seguridad de ISSUE CORPS como un millón de veces. He llegado a memorizar cada fotograma en busca de alguna discordancia y no he dejado de preguntarme una y otra vez qué diantres sucedió durante esos aciagos cuatro minutos que Gunther Blume y Gerard pasaron lejos del indiscreto objetivo de la cámara. Cuando el chico sale del ascensor parece desconcertado, como si no supiera muy bien lo que ha ido a hacer allí. Me cuesta encontrar en su rostro la determinación de arrojar al vacío al tipo que lo acompaña.


  En cambio, cuando regresa al elevador cuatro minutos más tarde y presiona de forma frenética el botón de la planta baja, está aterrorizado. Lo examino con atención para comprobar si su aspecto ha cambiado, fruto de un forcejeo o algo similar, pero la calidad del vídeo no es tan buena como para permitirme apreciarlo. Supongo que los expertos de la policía disponen de medios para darle nitidez a la imagen, pero en mi caso tengo que conformarme con verlo en la pantalla de mi teléfono y dejarme las dioptrías en el proceso.


  He buscado información sobre ese tal Gunther Blume, pero las noticias sobre él son muy escuetas. Ni siquiera dicen su nombre. Creo que los periodistas se han ahorrado los detalles por respeto a la memoria del suicida, aunque lo más seguro es que ISSUE CORPS haya tenido algo que ver con el hecho de que el asunto se haya despachado con tanta rapidez. Lo único que dicen de él es que sus familiares están devastados por el dolor. No necesito leer un puñetero periódico para saber eso.


  Cuando a la mañana siguiente Frau Maud se levanta y me encuentra en el salón con la frente apoyada en el marco de la ventana no dice nada. Se limita a preparar café para ambos. Sería la secretaria más eficiente del mundo si pudiera permitirme pagarle un sueldo. Me tiende una taza llena hasta el borde y le doy las gracias, pero me ignora y vuelve a su habitación. Hasta ahí llega su implicación en mis asuntos. No quiere désordre. No le apetece tener nada que ver con lo que me traigo entre manos y no puedo recriminárselo. Si pudiera, yo también me olvidaría de todo, tomaría el primer avión a España y me esfumaría una buena temporada, hasta que se calmasen los ánimos y el Gran Rojo, la señora Niemann y los matones de ISSUE CORPS se olvidaran de mí.


  En lugar de eso, me bebo el café y me pregunto si aún es demasiado temprano para ir a ver a la única persona que puede arrojar algo de luz sobre todo este asunto.


  El taller de Lilo


  


  Ayla salió bien temprano de casa. Llevaba la capucha del abrigo bien calada, pero además había cogido una gorra, unas gafas de sol y una mascarilla de tela negra. Confiaba en que aquel atrezo bastara para que, en el caso de que el gordo y la flaca aún anduvieran por el barrio, no la reconocieran.


  No había ni rastro de ellos, lo que resultaba de lo más extraño. Casi tanto como el hecho de que no hubieran aparecido en toda la noche por su domicilio. Esto reforzó sus sospechas: de haber sido policías, habrían averiguado su dirección exacta y habrían ido a por ella.


  Tampoco vio el Mercedes de Martin, aunque no le sorprendió. Que un energúmeno te abofetee y te apunte al pecho con una recortada tiene que acojonar bastante.


  En lugar de tomar el tranvía, Ayla utilizó una aplicación de su teléfono móvil para desbloquear un patín eléctrico que había cerca de la Colmena. Aquel vehículo le daría margen para escabullirse en caso de que aquellos dos matones volvieran a ir tras ella.


  Condujo hasta Bockenheim.


  Lilo regentaba un bar miserable en Rohmerstrasse, si bien llamar «bar» a aquel cuchitril era un desmesurado derroche de optimismo. El local apenas tenía un par de metros cuadrados, lo justo para dar cabida a un armario y una nevera gigantesca donde almacenaba las bebidas. Atendía a sus clientes a través de una ventana que daba a la calle. No tenía mesas en el exterior, ya que su clientela habitual no necesitaba ese tipo de comodidades, sobre todo teniendo un parque a tiro de piedra de allí. Lo usual era acercarse al Trinkhalle de Lilo, pillar unas cervezas y trasladarse a Kurfürstenplatz para beber sentado en un banco o en el césped.


  Cuando Ayla llegó, Lilo estaba atendiendo a un grupo de chavales. A pesar de la hora, algunos ya iban cocidos y habían empezado a bromear sobre su aspecto. Lilo encajaba las puyas con diplomacia y media sonrisa mientras colocaba varias botellas de cerveza sobre el alféizar.


  —¿Veinte euros por esto? Cómo te pasas.


  —¿Cuándo decidiste subir los precios?


  —¿Estás ahorrando para ir a la peluquería?


  Todos rieron el chiste, incluido el propio Lilo. Absorbía las bromas como un saco de boxeo soporta los puñetazos: con estoicismo y sin quejarse. Ayla nunca lo había visto salir del local y circulaba el rumor de que estaba tan gordo que no se atrevía ni a intentar pasar por la puerta. Su corpulencia y sus greñas le daban el aspecto de un cavernícola que hubiera escapado del cercano museo de historia natural.


  Esperó hasta que los chicos se alejaron con sus cervezas antes de quitarse la mascarilla y las gafas de sol. Al reconocerla, Lilo le dedicó una sonrisa ennegrecida por el tabaco y la falta de vitaminas.


  —A los buenos días, Ayla.


  —¿Cómo va eso, Lilo?


  —No me quejo.


  Tamborileó con los dedos sobre la barra. La mierda que se acumulaba entre sus uñas habría dado para llenar un par de bolsas de basura, pero Ayla trató de no pensar en ello mientras sacaba el teléfono de la hermana de Gerard y lo colocaba a su alcance.


  —A ver qué puedes hacer con esto.


  Lilo cogió el móvil, lo ojeó con desgana y lo hizo desaparecer en algún lugar fuera de su ángulo de visión.


  —¿Qué quieres exactamente?


  —Todo lo que haya dentro.


  —No será barato.


  La principal fuente de ingresos de Lilo no provenía de la venta de bebidas, sino de su pericia arreglando y vulnerando teléfonos móviles. Era el tipo con el que había que hablar si llegaba a tus manos un móvil de dudosa procedencia o si directamente lo robabas. En la trastienda de su miserable bar tenía una especie de taller clandestino en el que reparaba teléfonos, los desbloqueaba y quebrantaba cuantas leyes fuera posible manipulándolos sin piedad.


  Tras cargar la batería del teléfono de Hannah, Ayla comprobó que, como había temido, estaba protegido por una contraseña, así que le fue imposible acceder a lo que había en su interior. Esperaba que Lilo fuera capaz de hurgar en las entrañas del aparato y sacar a flote lo que fuera que hubiera allí dentro.


  —Pásate en una hora.


  Volvió a tamborilear sobre el alféizar y desvió la mirada hacia un hombre que se aproximaba por detrás de ella. Un nuevo cliente.


  Ayla se marchó sin decir adiós.


  Deudas


  


  Apenas reconozco a Otto cuando lo veo al otro lado del mostrador de recepción de la torre de ISSUE CORPS. Parece otra persona con la camisa planchada, el traje negro y la chapita con su nombre en la solapa. Incluso va bien peinado. Nada que ver con el tipo de rostro alucinado y con la ropa sucia que me encontré tirado en la Schmerzhaus.


  Cuando me ve llegar, su rostro pasa por tres fases en lo que dura un suspiro: primero el vago reconocimiento, como si le sonara mi cara pero le costara ubicarme; después la sorpresa, al caer en la cuenta de quién soy; por último el enfado, la rabia por lo incongruente de mi visita y sus posibles consecuencias.


  Viene a mi encuentro. Sus pasos repican con rencor sobre el suelo de mármol del enorme vestíbulo del rascacielos.


  —¿Qué coño haces aquí?


  Traiciona los susurros con un tono furioso. Pretende disimular la hostilidad patente entre nosotros, a pesar de que no hay testigos a la vista.


  —Quería comprobar si era verdad que trabajabas en este edificio.


  —Será mejor que te largues antes de que te eche a patadas.


  —Hazlo y todos se enterarán de tus vicios.


  El color abandona sus mejillas y se le descuelga el labio inferior. No le doy la oportunidad de recuperarse.


  —Busco a un tipo que trabaja aquí. Va en silla de ruedas y tiene muy mala hostia. Seguro que sabes a quién me refiero.


  La descripción no le sorprende. Eso delata que sabe de quién hablo, pero se las arregla para mantener la expresión ceñuda, «A mí no me la das».


  —Ya he hecho mucho por ti, tío. Más vale que te largues o…


  —Llama a ese tipo. Dile que he venido a verle.


  La petición le lleva a boquear en busca de excusas. Como no las encuentra, se las arregla para soltar una carcajada que resuena por todo el vestíbulo como si la hubieran dejado caer desde un séptimo piso.


  —Estás mal de la cabeza.


  Me agarra del brazo, dispuesto a sacarme de allí por las bravas.


  —Suéltame o le contaré a la policía que me has pasado un vídeo de seguridad que, probablemente, a nadie le interesa que vea la luz.


  Otto parpadea con nerviosismo, al límite de su capacidad de contención. Parece enajenado, capaz de cualquier cosa. En este momento, las posibilidades de que me dé una paliza y de que se eche a llorar son prácticamente las mismas.


  Finalmente no hace ni una cosa ni la otra. Me suelta, se pasa una mano por el cabello repeinado hacia atrás y echa una ojeada furtiva a su alrededor para asegurarse de que seguimos solos.


  —El señor Ackermann no te atenderá si no tienes cita.


  Memorizo el apellido y asiento, como si hubiera estado esperando esa respuesta.


  —Más te vale que lo haga, Otto.


  Balbucea algo ininteligible. Sospecho que son excusas, así que le aguanto la mirada para dejarle claro que no voy a variar un ápice mi determinación.


  —¿Es que quieres que me despidan o qué?


  —No lo harán si haces lo que te pido.


  Es evidente que, aunque acceda a mis peticiones, nada me impedirá regresar otro día y volver a chantajearle. Debe de estar pensando en ello cuando niega y mira hacia los tornos que dan acceso al ascensor. Creo que está tratando de decidir si vale la pena jugársela por mí. Sabe la respuesta demasiado bien como para estar tranquilo.


  —Veré lo que puedo hacer.


  Regresa tras el mostrador. Ahora sus zapatos no golpean el mármol, sino que más bien se arrastran sobre él, cansados y humillados. El pesimismo lo persigue como una sombra cosida a sus pies.


  Me reconforto en esta pequeña victoria y miro la hora en mi teléfono para constatar cuánto queda para que expire el plazo que me ha dado el emisario del Gran Rojo.


  En trece horas pueden pasar muchas cosas.


  


  Otto sube conmigo en el ascensor. Tengo la sensación de que no sólo quiere asegurarse de que llego a mi destino sin incidencias, sino también de que no me pongo a deambular por el edificio. Llegamos al piso veinticinco, justo en el meridiano del rascacielos, y reconozco la elegante moqueta gris, muy similar a la que besé la última vez que estuve allí.


  Atravesamos un largo pasillo con puertas a ambos lados y nos cruzamos con varios tipos trajeados que apenas nos prestan atención. Nadie se molesta en responder a los «Guten Morgen» que mi acompañante lanza a discreción.


  El tipo de la silla de ruedas nos espera junto a la puerta de su despacho. No parece sorprendido de verme. Otto le ha telefoneado desde la recepción para anunciarle que estoy allí y, para su consternación, ha accedido a recibirme en el acto.


  —Buenos días, señor Ackermann.


  El señor Ackermann ignora a Otto. Sólo tiene ojos para mí. Me permito contemplarle desde las alturas, con la desfachatez que me permiten mis dos piernas rígidas y aparentemente operativas. No da la impresión de estar molesto por mi presencia, sino más bien complacido. Sonríe como sonríen los hijos de puta justo antes de acometer una fechoría.


  —Puede marcharse, gracias.


  La propuesta va dirigida a Otto, que la recibe con un balbuceo nervioso. Es evidente que no quiere dejarme a solas con aquel tipo. Sé demasiado como para que la idea no lo inquiete. Eso hace que la sonrisa del señor Ackermann se esfume y sus mejillas se crispen y tiemblen de ira.


  —Que se largue, hostias.


  El volumen y el exabrupto no casan con su aspecto supuestamente apacible, pero lo conozco demasiado bien como para sorprenderme. Otto decide no tentar a la suerte y murmura una excusa ininteligible antes de darnos la espalda y marcharse en dirección al ascensor que lo llevará de vuelta a su puesto de trabajo.


  —Pase, por favor.


  La petición es educada, aunque formulada en un tono impostado bastante revelador. Es indudable que está conteniendo las ganas de lanzarme un buen par de gritos que me hagan famoso en el edificio. No le doy la oportunidad y entro en el despacho con las manos en los bolsillos y una sonrisa bailándome en la comisura de los labios. Ackermann pasa por mi lado y rodea el escritorio para colocarse al otro lado. De día las vistas son formidables. Aparte de eso, nada parece haber cambiado desde la última vez que estuve allí. Encuentro el punto exacto donde Semenko me sacudió la última ración de táser.


  —¿Dónde está su perro guardián?


  —No quiera saberlo.


  Ignoro la amenaza y me recreo en las vistas. El despacho tiene orientación noreste, así que recibe los rayos del sol desde primera hora de la mañana y ofrece una panorámica espectacular de las famosas torres gemelas del Deutsche Bank, también conocidas como Crédito y Débito.


  —¿Ha encontrado a ese chico, Mascarell?


  Su tono es irónico, por supuesto. Sabe que mis pesquisas no han dado resultado y sólo quiere poner esa cuestión sobre la mesa antes de pasar a lo que sea que haya ido a buscar allí.


  —Gerard Ludwig le debe dinero a gente muy peligrosa.


  Sigo mirando a través de las cristaleras para disimular el embuste. Noto el escrutinio de Ackermann, que se toma unos segundos antes de hablar.


  —¿A esto se dedica ahora? ¿A cobrar deudas para esa gentuza?


  Ha dicho «esa gentuza», así que sabe perfectamente a quién me refiero. Está al corriente de que los hombres del Gran Rojo andan detrás de Gerard. Me asaltan tantas preguntas que se las haría todas a la vez, pero dudo que vaya a responder a nada. Además, no quiero parecer un inútil. Fingir que poseo las respuestas a todos esos interrogantes tal vez juegue a mi favor.


  —Por desgracia, sí.


  —Déjeme decirle que no le veo aptitudes para este trabajo, Mascarell. Le falta músculo y le sobra ingenuidad.


  —Créame, lo sé. No pedí dedicarme a esto.


  Otra vez la sonrisa de escualo, encantado de llevar razón. Sin embargo, la mueca no logra ocultar del todo la furia que le provoca mi presencia.


  —Prefiero efectivo, si no le importa.


  La petición rompe al fin la pátina de inmutabilidad y muestra la verdadera cara del señor Ackermann. La sonrisa desaparece y su mandíbula se contrae, las muelas a punto de saltar en pedazos por la fuerza con la que aprieta los dientes.


  —No le voy a dar una mierda.


  —Señor Ackermann, esto es importante.


  Me lo tomo como un impasse. Un paréntesis que nos obliga a desprendernos de nuestras reticencias y encarar el asunto con prudencia. Esto ya no va de él ni de mí. Tendremos tiempo para odiarnos cuando todo pase. Tomo asiento en una de las sillas destinadas a las visitas para que nuestros ojos queden a la misma altura. Me despojo de mi chulería anterior e intento parecer infinitamente más dócil de lo que soy. Quiero mostrarle que estoy de su parte y que, a pesar de nuestros desencuentros anteriores, estoy dispuesto a olvidarlo todo en pos del bien común.


  —Gerard le debe pasta a gente muy jodida. Ni se imagina de lo que son capaces.


  Cada vez me siento más a gusto con esa mentira, aunque haya sido un tiro a ciegas. Si le hubiera pedido que me devolviera el dinero que me birló Semenko, se habría reído en mi cara. De esta forma, le hago saber que el destinatario de toda esa pasta es otra persona. Alguien sin escrúpulos que hará lo que sea para encontrar a Gerard.


  Si algo tengo claro es que Ackermann no quiere que nadie más dé con ese muchacho. Ignoro qué clase de asunto se traen entre manos, pero parece empeñado en borrar de la ecuación a cualquiera que trate de inmiscuirse. Como si se tratara de un asunto personal.


  Hace girar su silla y encara el vasto paisaje que el ventanal planta ante nosotros. Da la impresión de ser un movimiento habitual, repetido miles de veces. Puede que contemplar el mundo desde veinticinco pisos de altura le ayude a tomar decisiones importantes.


  —¿Y qué harán?


  No me mira, pero el silencio con el que acojo esa cuestión lo lleva a insistir.


  —Si no paga, ¿qué pueden hacer?


  Niego con la cabeza, intentando concentrar en ese gesto todo un abanico de posibles respuestas, tantas que sería imposible enumerarlas. Por más vueltas que le doy no acabo de comprender qué extraño vínculo une a este hombre y a Gerard Ludwig. Sospecho que tiene algo que ver con Gunther Blume y con los motivos por los que este decidió quitarse la vida arrojándose desde el último piso.


  —¿Cuánto les debe?


  —Dos mil euros.


  El montante de la deuda no parece sorprenderle. Acepta la cifra con un cabeceo. Tengo la impresión de que habría obtenido la misma respuesta si le hubiera pedido el doble. Por un instante, lamento no haberlo hecho.


  —Semenko le llevará el dinero.


  La mención de su subalterno me arranca un mordisco en la boca del estómago y noto el reflujo áspero y corrosivo escalar por mi garganta a toda velocidad. La idea de volver a verle no me hace ninguna ilusión, pero disimulo como puedo.


  Recito de corrido la dirección del piso de Frau Maud. No quiero que Semenko vuelva a presentarse en el domicilio de Schrader y Mutti. Ackermann no hace nada que delate que me haya oído siquiera y sigue mirando hacia el exterior el tiempo suficiente como para que me quede claro que acaba de finiquitar la reunión. No merezco ni un segundo más de su tiempo. Por eso me pongo en pie y, tras musitar una despedida que vuelve a ignorar, salgo del despacho con la sensación de haberme olvidado de algo. Como cuando sales de casa y no recuerdas haber apagado el horno.


  La sensación me acompaña hasta el ascensor. Miro el habitáculo con renovado respeto al recordar que hace apenas una semana Gerard Ludwig ocupó este mismo espacio acompañado de un tipo que terminó cayendo desde el último piso. Observo las dos hileras de botones y mi dedo se dirige al de la planta baja, pero, en el último momento, cambia de dirección y pulsa el que tiene impreso el número cincuenta.


  


  Desembarco en el punto más alto de la torre de ISSUE CORPS. Salgo a un hall idéntico al que acabo de abandonar, pero este está desierto. Mis ojos encuentran la cámara de seguridad situada en una esquina, apuntalada hacia el ascensor. Es la misma que hace una semana grabó a Gerard y al suicida. O tal vez debería decir presunto suicida, porque a estas alturas no puedo dar nada por sentado. Puede que el muchacho empujara a ese tipo, o que se produjera un forcejeo de consecuencias inesperadas. No puedo descartar tampoco la implicación de un tercero que ya anduviera por allí, esperándoles. ¿Semenko, tal vez?


  A un lado del hall hay una cristalera. Las vistas son tan impresionantes que dejan en pañales las del despacho del señor Ackermann. Compruebo que se trata de un vidrio de seguridad imposible de abrir antes de internarme por un pasillo que deja a los lados varios despachos y una sala de reuniones acristalada. Busco alguna otra cámara de seguridad, pero no la encuentro, por lo que no me queda más remedio que fiarme de la palabra de Otto.


  No me cruzo con nadie y concluyo que la planta está vacía. Deben de reservar estos despachos para las reuniones importantes o para impresionar a posibles inversores que vayan de visita. Cuando llego al final del pasillo, veo una nueva puerta de cristal traslúcido y supongo que se trata del lugar que estoy buscando, así que me armo de valor y la abro.


  Me estremezco cuando el aire cabrillea en mi rostro. Se trata del balcón del que me habló Otto, un espacio de apenas cuatro metros de largo por dos de ancho que asemeja más a un pasillo que a un lugar en el que relajarse. El alféizar me llega a la altura del ombligo, el mismo lugar donde noto la mordedura del miedo con más intensidad.


  Echo un vistazo hacia abajo con las manos ancladas en la balaustrada, una ilusión de seguridad tan endeble que prefiero no pensar en ello. Doscientos metros más abajo, cientos de ciudadanos aparentemente respetables pasean ajenos a mi escrutinio. No parecen hormigas. Las hormigas suelen ir en grupo y los peatones caminan cada uno a su aire, arrastrando tras ellos el peso de sus propios problemas, sus miserias y sus secretos. Más bien son como gotas de un mismo océano, insignificantes y prescindibles.


  A lo lejos distingo Sachsenhausen, Niederrad y Neu-Isenburg. También se ve el aeropuerto y, más allá de este, la central nuclear de Biblis, cuyas enormes torres de refrigeración me recuerdan a la intro de Los Simpson.


  —Da miedo, ¿verdad?


  La voz me hace dar un respingo. Cuando me vuelvo veo a Ackermann en el umbral del balcón, sonriente como un diablo. Me ha parecido detectar un deje amenazante en su tono. No es descabellado pensar que, si se lo propusiera, lograría arrojarme al otro lado de la balaustrada a pesar de la silla de ruedas que limita de forma evidente sus movimientos.


  —La semana pasada un tipo se suicidó saltando desde aquí.


  Acerca la silla al murete y se alza en peso sobre los reposabrazos para echar una ojeada.


  —Pero eso usted ya lo sabe, ¿verdad?


  No creo que necesite una respuesta, así que no se la doy. No sé cómo demonios ha adivinado que iba a subir al último piso, pero ha venido tras mis pasos, como si de alguna manera quisiera encontrarse aquí conmigo. Eso me envalentona.


  —¿De verdad se suicidó?


  Hace una mueca interrogativa, «Quién sabe», antes de volver a sentarse y observarme con fijeza.


  —¿Qué cree que sucedió, si no? ¿Que Gerard lo arrojó al vacío?


  Lo dice como si fuera una locura, un imposible que nadie tomaría en consideración. No conozco a Gerard Ludwig, así que en realidad ignoro si sería capaz de actuar de esa manera o no.


  —¿Por qué no me habla de Gunther Blume?


  Ackermann suelta una risa queda. Supongo que no va a responder. Por eso me sorprende tanto cuando empieza a hablar.


  —Nadie sabe lo que se le pasa por la cabeza a alguien que decide quitarse la vida, ¿no le parece?


  Hay algo en su tono que me repugna. Tengo la impresión de que le fascina el hecho de que, hace apenas una semana, un hombre saltara desde el mismo lugar en el que nos encontramos. Más que una tragedia, lo considera el tipo de anécdota que lo convertirá en el rey de las fiestas.


  —No era muy popular que digamos. Venía, hacía su trabajo y se iba a casa. No sabíamos nada de su vida privada. Parece ser que tenía muchos más problemas de los que aparentaba.


  —¿Entonces se suicidó sin más? ¿Delante de Gerard?


  Se encoge de hombros y mira más allá de la balaustrada. Se pierde en la contemplación de otros edificios que compiten en altura y majestuosidad con este.


  —¿Por qué quiere saberlo?


  Es una buena pregunta. Diría que han pasado mil años desde la mañana en la que la señora Niemann me encargó encontrar a Gerard. El hecho de que Semenko me quitara el dinero y de que ella se haya negado a darme más conlleva una sentencia ineludible: estoy trabajando gratis. Por amor al arte y por satisfacer mi malsana curiosidad. Una vez que liquide la deuda con el Gran Rojo, no tendré ningún motivo lógico por el que deba seguir tras la pista de ese muchacho, cuya búsqueda ha estado a punto de costarme la salud demasiadas veces.


  Ante mi silencio, Ackermann se responde a sí mismo.


  —Exacto. Más le vale dejarnos en paz si no quiere tener problemas de verdad.


  Debería tomarme la amenaza en serio, pero tras pasar la velada anterior con uno de los subalternos del Gran Rojo y su séquito de matones hay pocas cosas que puedan asustarme. Por eso me separo de la balaustrada y me envaro como si me hubieran metido un rascacielos por el culo, en un intento por subrayar todavía más la diferencia de altura que la silla de ruedas establece entre nosotros. La Fiesta de la INTEGRACIÓN la dejamos para otro día.


  —Me tiene hasta los huevos, señor Ackermann. No se imagina las ganas que tengo de perderle de vista.


  Enseña los colmillos en una sonrisa sádica, encantado de causarme tal impresión. Quiere pelea. No le voy a dar esa satisfacción, así que lo ignoro y rodeo la silla para salir del balcón.


  Lo dejo allí y deseo con todas mis fuerzas que encuentre valor para encaramarse al murete y arrojarse rumbo al sueño eterno. Le sentaría bien el disfraz de hombre pájaro. No tardo en concluir que, en realidad, es lo peor que podría pasarme. Si se tira, además de poner la calle perdida con sus sesos, me va a complicar mucho la vida y me va a obligar a dar muchas explicaciones sobre lo que he ido a hacer allí.


  Tomo de nuevo el ascensor hasta el vestíbulo. Otto me observa con acritud cuando paso por su lado y me pregunta algo, pero lo ignoro sin clemencia.


  Salgo a la calle y miro con aprensión a un lado y a otro. Me noto acelerado, nervioso, pero por suerte no veo el cuerpo destrozado de Ackermann por ningún lado. Parece que ha logrado mantener a raya sus impulsos suicidas, si es que los tiene. A pesar de ello me alejo a toda prisa, por si acaso se le ocurre hacer la gracia de saltar en el último momento, aprovechando que paso por allí.


  Con la suerte que tengo, seguro que me caería encima.


  Camille


  


  —Me voy, cariño.


  Eva no respondió y Camille echó una ojeada al salón. La encontró allí, tirada en el sofá con los auriculares puestos mientras veía alguna estúpida serie en su teléfono móvil. Se había acostumbrado a verla de aquella guisa, enfrascada en lo que fuera que pudiera ofrecerle aquel aparatito mientras su matrimonio languidecía un poco más cada día que pasaba.


  No se molestó en repetir la despedida. Tampoco creyó que fuera a importarle demasiado. A efectos prácticos era como si estuviera sola.


  «Al menos tengo a Dustin», se dijo. El mantra actuaba como una inyección de energía después de cada desplante, un apoyo que le permitía afrontar la desdicha en la que se había convertido su día a día. Un matrimonio convertido en una farsa, dos hijos a los que se sentía cada vez más ajeno y un empleo por el que muchos habrían matado, pero que a él le resultaba tan grato como una gripe.


  A veces, Dustin y él se preguntaban qué sucedería si desaparecían. Si tiraban sus móviles a la basura, tomaban un avión a cualquier parte y empezaban de cero en algún lugar en el que nadie fuera a juzgarles ni a decirles cómo tenían que vivir sus vidas. Era una quimera, claro. Como fantasía resultaba maravillosa, pero los dos sabían que jamás la pondrían en práctica. Las responsabilidades que los abrumaban actuaban, al mismo tiempo, como amarres que les impedían naufragar, aunque Camille estaba cada vez más convencido de que seguir con la mascarada en la que se había convertido su vida era un despropósito, un disparate al que cada vez veía menos sentido.


  Fue al garaje y se puso al volante de su deportivo. Hubo un tiempo en el que el simple hecho de subirse a aquel vehículo tan majestuoso, un Lamborghini Huracán de un vistoso color amarillo, obraba el milagro de hacerle sentir el hombre más afortunado del mundo, pero hacía mucho que eso había dejado de suceder. Ni siquiera aquel juguetito de un cuarto de millón de euros era capaz de paliar la desazón que le horadaba por dentro.


  Entonces apareció Dustin y arrasó con todo lo que creía saber de la vida. En muy poco tiempo se convirtió en el centro de su existencia. El placer que experimentaba a su lado sólo era comparable al anhelo y los remordimientos que lo embargaban cuando no estaban juntos. La constatación de estar viviendo una mentira le impedía disfrutar de nada más. No dejaba de preguntarse, cada vez más a menudo, si no sería mejor renunciar a todas aquellas comodidades para centrarse en lo verdaderamente importante. En lo que de verdad le hacía feliz.


  Trató de ahuyentar aquellas preocupaciones con un suspiro bronco y arrancó. Los caballos que habitaban en el motor del deportivo se lo agradecieron con un rugido, alborotándose todos a la vez y exigiendo que les soltase las riendas para poder liberar todo su potencial.


  Salió del garaje y se detuvo para mirar a un lado y a otro antes de incorporarse a la circulación.


  Antes de que llegara a ponerse en marcha, la puerta del copiloto se abrió. Sin darle tiempo a reaccionar, una chica tomó asiento a su lado y le observó con gravedad. La irrupción de aquella adolescente de piel oscura con gorra, gafas de sol y una mascarilla que impedía verle el rostro le sorprendió tanto que se olvidó al instante de cualquier otro asunto que no fuera su inesperada presencia.


  —¿Qué haces? ¡Fuera de aquí!


  La chica no se movió. Camille no podía creer su mala suerte y se preguntó si aquella muchacha pretendía robarle, pedirle dinero u ofrecerle algún tipo de servicio sexual. Tanto daba. Dudó entre amenazarla con llamar a la policía o sacarla del coche a rastras. Le tentaba la segunda opción, pero imaginaba la clase de problemas que acarrearía esa decisión.


  —Como no te largues ahora mismo voy a…


  Sacó su teléfono para ilustrar la amenaza, pero en ese momento reparó en que la chica también sostenía un móvil con la pantalla vuelta hacia él. Mostraba un vídeo sin sonido. Le bastó un fotograma para saber de qué se trataba.


  El vídeo. Aquel puñetero vídeo.


  Se quedó mirándolo, incapaz de apartar los ojos de la escena ni de dejar de lamentarse por su mala suerte. Se sentía como en una pesadilla de la que no podía despertar.


  ¿Hasta cuándo iba a durar aquello?


  Gracias


  


  Ayla trató de hacerse una idea de la clase de persona que tenía delante. De la indignación que había rezumado al verla irrumpir en su vehículo había pasado en apenas unos segundos a la desolación más absoluta. Era él, no cabía duda: el protagonista del vídeo almacenado en el teléfono de Hannah Ludwig; el tipo al que Gerard y Samir habían extorsionado.


  ¿El asesino de su hermano, tal vez?


  —¿Qué… qué quieres?


  Sonaba aterrorizado, pero Ayla no se permitió sentir lástima por él. No podía fiarse de aquel tipo, algo en lo que redundaba aquella sentencia que Hannah le había atribuido a Samir: «Nadie sabe de lo que es capaz un animal cuando se ve acorralado».


  Sabía quién era aquel hombre, al igual que su hermano y cualquiera que viviera en la Colmena o en las calles aledañas. El suntuoso Lamborghini de color amarillo chillón en el que se movía no pasaba desapercibido y todos conocían a su propietario, aunque fuera de vista. Le bastó preguntar aquí y allá para averiguar dónde vivía exactamente.


  Lilo había hecho un buen trabajo. Le había devuelto el teléfono de la hermana de Gerard desbloqueado y libre de cualquier tipo de contraseña, así que ahora podía usarlo como si fuera suyo. Cuando le preguntó cuánto le debía, el informático respondió que estarían en paz si pasaba a la trastienda y se la chupaba. Ayla replicó que antes preferiría chupársela a un perro. Finalmente negociaron un precio de sesenta euros que Ayla tuvo que tomar del fondo para emergencias.


  —Por favor, no puedo daros más dinero. Mi mujer se dará cuenta.


  No podía apartar los ojos del archivo de vídeo y Ayla se preguntó por qué a aquel hombre le importaba tanto que alguien le hubiera grabado teniendo relaciones. ¿Tanto miedo tenía de perder su tren de vida? Concluyó que no era asunto suyo y guardó el teléfono, con lo que consiguió que, al fin, aquel desdichado volviera a mirarla a la cara.


  Una lágrima traicionera rodó por su mejilla, como destinada a lacrar la tristeza y certificar su autenticidad. Parecía tan desolado que Ayla no pudo evitar un inoportuno arranque de compasión.


  Aflojó la presión con la que sostenía la navaja en el bolsillo al concluir que aquel hombre era inofensivo. Cualquier otro la habría echado a patadas de su deportivo, pero él ni siquiera se había atrevido a insultarla. A pesar de que no tenía más pruebas que su propia intuición, le costaba creer que ese tipo hubiera tenido algo que ver en la muerte de Samir.


  —Olvídelo.


  La miró sin comprender y Ayla hizo el amago de bajarse del coche.


  —Espera, por favor. ¿Puedes borrar ese vídeo?


  Ayla le sostuvo la mirada unos segundos. Después sacó el móvil de nuevo, abrió la grabación y la borró delante de él.


  Esta vez sí, las lágrimas brotaron con generosidad.


  —Gracias.


  Repitió varias veces más aquella única palabra mientras sacaba su cartera, extraía un puñado de billetes y se los tendía. Ayla dudó si aceptarlos o no, pero concluyó que sería una buena manera de recuperar el dinero que había tenido que pagarle a Lilo.


  Tomó los billetes y salió del coche sin despedirse. Alcanzó a oír a aquel hombre dar las gracias una vez más antes de echar a correr calle abajo, sin dejar de pensar en lo contento que se había puesto al verla borrar la grabación.


  Ignoraba que en aquel teléfono había al menos una docena de vídeos más en los que aparecía con su amante. ¿Cómo podía la gente ser tan confiada? Ayla no tenía pensado utilizar aquellas grabaciones, pero, en manos de algún malnacido, bastarían para seguir extorsionando a aquel tipo durante una buena temporada, hasta que se le acabara el dinero o las ganas de seguir engañando a su mujer. Lo que sucediera antes.


  Se preguntó si sería conveniente borrar el resto de los vídeos, pero decidió no hacerlo. No creía que aquel tipo estuviera implicado en la muerte de Samir, pero, en caso de que se equivocara, no le vendría mal tener algo que poder usar contra él.


  Taleguero


  


  Me tomo mi tiempo en volver a casa. Sé que el reloj juega en mi contra, pero necesito una pausa. Sólo de esa manera podré reflexionar y ver las cosas con algo de perspectiva.


  Compro un café para llevar, miro algunos escaparates y me acerco dando un paseo a Grüneburgpark. A pesar del brusco descenso de las temperaturas, resulta agradable estar allí. Es un lugar idílico, con un tupido césped y árboles tan frondosos que por momentos olvidas que estás en medio de la urbe. En el horizonte, el verde se ve roto bruscamente por la presencia de la torre Europaturm, que los lugareños llaman «el Espárrago», un grotesco puesto de comunicaciones que me recuerda al Pirulí de Madrid.


  Tomo asiento en un banco y respiro hondo. Algunos runners pasan ante mí rezumando entusiasmo. En el ambiente flota un agradable aroma a hierba recién cortada y a libertad.


  Para combatirlo enciendo un cigarrillo.


  Cerca de mí, una ardilla roja y otra negra se persiguen. No sé si estoy siendo testigo de un bonito cortejo o de una disputa doméstica. Observo sus evoluciones hasta que cada una se encarama a un árbol diferente y desaparecen entre las exuberantes copas.


  Entonces pienso en lo que tengo.


  Que ISSUE CORPS, a través del señor Ackermann, acepte hacerse cargo de la supuesta deuda de Gerard resulta desconcertante, como también lo es su empeño en que deje de buscarlo. Creo que temen lo que puedo encontrar si sigo tras su pista. No tengo ni idea de qué clase de negocios tienen lugar en ISSUE CORPS, que según su página web se dedica a la banca de inversiones internacional.


  Echo a volar la imaginación.


  Gerard Ludwig está en posesión de algo que compromete a ISSUE CORPS. «La cosa». Puede que se trate de unos documentos que acrediten actividades ilegales o irregularidades financieras. ¿Evasión de impuestos, tal vez? Como sea. Ackermann tiene a su propia gente tras su pista, así que lo que menos le conviene en estos momentos es que un detective fisgón aparezca de la nada y dé con Gerard antes que ellos. Por eso tiene tanto interés en ponerme freno.


  ¿Qué pinta el emisario del Gran Rojo en todo esto? Puede que ese calvorota también quiera hacerse con «la cosa», ya sea para extorsionar a ISSUE CORPS o porque esos documentos lo comprometan directamente. Por eso la señora Niemann me habría encargado que diera con Gerard, con la intención de apuntarse un tanto y escalar peldaños en la organización.


  Por desgracia, la única persona que podría arrojar algo de luz sobre todos estos interrogantes se encuentra en paradero desconocido y no hay señales de que vaya a aparecer de la nada para aclarármelos. Por eso sigo dándole vueltas a la información de la que dispongo, buscando en vano algún resquicio que haya podido pasar por alto.


  Cuando creo que ya he perdido suficiente tiempo, me largo.


  Es casi mediodía cuando llego al barrio. La vida en Frankfurt continúa ajena a mis preocupaciones y la ciudad parece arrojarme a la cara esa cotidianidad. Como si estuviera empeñada en demostrarme que, por muy mal que lo vea todo, mis problemas no son más que una millonésima parte de las intrigas que se suceden día tras día en este escenario. Síndrome de la hormiga obrera, podría llamarse.


  Estoy pensando en ello cuando le veo.


  Está frente al edificio en el que se encuentra el piso de Frau Maud. Al verme, ensancha una sonrisa feroz que deja a la vista una hilera de incisivos afilados como cuchillos. Se separa del coche en el que está apoyado y camina en mi dirección sin prisa, disfrutando de la situación. Da la impresión de estar relajado, pero, al mismo tiempo, listo para reducirme si intento algo contra él.


  —Hola, Semenko.


  Abre los brazos como si quisiera darme un achuchón. El gesto lo hace parecer inmenso, ancho como un muro. Un muro con traje y corbata. Le soltaría un puñetazo, pero reculo al recordar cómo terminó la cosa la última vez que lo intenté.


  —Dame lo que tengas que darme y lárgate.


  Mis malos modos parecen hacerle mucha gracia y se le escapa una risita, «Tsss». Saca del bolsillo interior de su chaqueta un sobre y me lo tiende con desgana. Creo que es el mismo que me arrebató el otro día. Lo acepto y hago el amago de contar el dinero que hay dentro.


  Sólo hago eso. Amagar.


  No me da tiempo a más porque un movimiento a la espalda de Semenko capta al momento toda mi atención y me doy cuenta de que si no actúo con rapidez las cosas se van a descontrolar mucho más de lo que sería razonable.


  Los veo venir. Ellos también me han visto a mí.


  Son un hombre y una mujer; él es gordo como un bisonte y ella escuálida como un cadáver. El día anterior me interrogaron en mi propio dormitorio y sospecho que tienen muchas ganas de volver a hablar conmigo. Que sean policías debería tranquilizarme, pero hay algo en su actitud que me hace recelar y mi cabeza comienza a construir otras hipótesis menos alentadoras. En cualquier caso, les interesará mucho saber si les he hecho caso y he dejado de buscar a Gerard. De paso, también querrán averiguar qué hago con ese sobre repleto de efectivo encima.


  —¿Todo bien, Mascarell?


  Semenko cree ser el culpable de mi expresión de disgusto. Su sonrisa es ahora una mueca feroz. Tengo la impresión de que quiere provocarme y así tener una excusa para administrarme otro correctivo. Eso me lleva a odiarle con toda mi alma.


  Antes de darme cuenta, tomo la peor decisión posible.


  —Vienen a por mí, Semenko. Esos dos. Quieren matarme.


  La sonrisa desaparece de forma abrupta, como si nunca hubiera estado ahí. Sigue la dirección de mi mirada y detecta al gordo y a la flaca avanzando hacia nuestra posición. El desconcierto apenas dura unos segundos antes de que su expresión se torne calculadora. Profesional. Se pone el mono de faena. Por mucho que haya disfrutado vapuleándome en el pasado, es el momento de dejar la diversión a un lado y centrarse en sus obligaciones. Ahora estamos en el mismo barco. Es un soldado entrenado para cumplir órdenes, no para pensar por sí mismo. Aunque no me tenga la menor simpatía, sabe que debe protegerme para que pueda cumplir mi parte del trato.


  Empiezo a retroceder, pero no me alejo demasiado para no perderme el espectáculo. Arrojar a Semenko a las fauces de una pareja de policías no es una jugada limpia, pero no por ello deja de parecerme divertido. Una venganza a la altura de lo que merece el tipo que me golpeó, me robó, me metió en un maletero y me aplicó dos sesiones de táser con tanta generosidad. Así aprenderá. Cuando ataque a esos dos acabará detenido por agredir a unos agentes de la autoridad. Me aseguraré de andar cerca cuando le pongan las esposas, para que pueda verme bien y sepa que se la he jugado.


  El gorila atrasa una pierna y se queda donde está con las manos algo separadas del cuerpo. La pareja ya se ha dado cuenta de que Semenko les está esperando y lo observan con curiosidad. Me permito una sonrisa. Es divertido cuando son otros los que se llevan las hostias.


  El gordo no se amilana y se coloca al frente. Cuando llega a la altura de Semenko, le lanza un puñetazo.


  Me sorprende su determinación. Esperaba que Semenko atacara primero, antes de que la pareja tuviera la ocasión de identificarse como agentes de policía. Que el gordo haya decidido pasar tan rápido a la acción me desconcierta y me hace darme cuenta de que quizás, sólo quizás, las cosas no salgan como había pensado.


  Semenko esquiva el golpe con facilidad y devuelve un par de guantazos que el recién llegado encaja con mucha más entereza de la que le habría atribuido a alguien con su sobrepeso. Es un buen fajador. Los golpes empiezan a sucederse sin que la balanza termine de decantarse a favor de ninguno de los dos. El intercambio de puñetazos llama la atención de algunos transeúntes, que se detienen y observan la batalla con apatía, pero nadie se atreve a acercarse a separarlos. Los golpes son demoledores. Es una lucha entre dos colosos rudos y corpulentos, que me recuerdan a dos orangutanes disputándose un aperitivo.


  Entonces interviene la canija. Se desliza junto a su compañero como una lagartija y se saca algo de la parte trasera del pantalón. En un primer momento me parece que se trata de un destornillador, pero está claro que es una herramienta mucho más precisa y temible: una especie de estilete con el mango de madera y la hoja tan fina y alargada que más bien parece un desmesurado punzón. Sin el menor reparo, se escuda en el corpachón de su colega y hunde el arma en las costillas de Semenko.


  A estas alturas, tendría que ser idiota para no darme cuenta de que no son policías.


  El ataque de la mujer es sucio. Taleguero. Saca la hoja y vuelve a hundirla con rapidez en el costado del guardaespaldas hasta en seis ocasiones. Semenko se lleva las manos al lugar en el que recibe las puñaladas con la expresión desconcertada de quien no se explica cómo ha podido suceder, momento que la mujer aprovecha para cambiar de objetivo. El estilete se hunde en su cuello con tanta facilidad como si lo estuviera clavando sobre un trozo de pan caliente. El rostro de esa desgraciada no refleja el menor titubeo que enturbie su propósito de hacer el mayor daño posible.


  El surrealismo se esfuma con los gritos de varios peatones que han asistido al lance y no han tenido tiempo ni valor para intervenir. No necesito ver más para saber que, una vez que hayan despachado a Semenko, yo seré el próximo objetivo de esos dos. La certeza insufla aire a mis pulmones y adrenalina a mis músculos, que se ponen en marcha con una explosión de energía.


  Corro sin mirar atrás. Eso sólo me retrasaría.


  La prótesis reduce de forma drástica mi velocidad, pero, aun así, consigo mantener un ritmo bastante decente, o eso quiero creer. Doy zancadas largas con la pierna buena y apenas un bote con la otra. Rezo para que la prótesis no se me salga. Si resbalo y caigo, soy hombre muerto.


  Ignoro los rostros espantados de los peatones a los que estoy a punto de arrollar en mi huida y giro aleatoriamente en varios cruces. Avanzo sin rumbo, con el único objetivo de poner distancia con mis perseguidores. No creo que el gordo pueda seguirme a esta velocidad, pero su compañera es otra historia. Ya ha demostrado lo peligrosa que puede llegar a ser. Eso me impele a apretar el ritmo.


  Alcanzo la estación de tren, un trayecto que normalmente me habría llevado unos veinte minutos a pie o diez en transporte público. Me sorprende haber llegado tan rápido, pero no me detengo a celebrarlo. El aire se niega a entrar en mis pulmones y noto que las correas de la pierna ortopédica han empezado a ceder. No voy a poder mantener el ritmo durante mucho tiempo más y busco a la desesperada un lugar en el que esconderme.


  El quiosco es una aparición celestial. Al verlo tras un cruce, pienso en uno de esos oasis que los moribundos creen ver en medio del desierto; sólo que este es tremendamente real. El viejo Yousef está fuera, ordenando periódicos y revistas con la dedicación de quien lleva más de treinta años haciendo lo mismo.


  Paso por su lado y, de un salto, atravieso la ventana abierta y caigo en el interior del quiosco. Me golpeo la cabeza, la rodilla y los brazos y caigo en el suelo prefabricado, provocando el derrumbe de varios fascículos que caen a mi alrededor con estrépito. Un puñado de periódicos atrasados y revistas del corazón amortiguan mi caída. Más tarde me preguntaré de dónde saqué la agilidad necesaria para dar el salto mortal que me permitió salir de la calle, pero en estos momentos estoy demasiado ocupado en insuflar oxígeno a mis castigados pulmones como para darle importancia.


  Yousef se asoma al interior por la ventana que acabo de atravesar. Está asombrado y cabreado a partes iguales. Sus facciones se relajan ligeramente cuando me reconoce, pero no tarda en armar de nuevo la expresión rabiosa que le ha provocado mi irrupción en su lugar de trabajo.


  Me llevo un dedo a los labios para pedirle discreción. Parece entenderlo a la primera, ya que se retira de la ventana y entra en el quiosco por una puerta lateral. Se resiste a abandonar el enfado y sigue observándome, ceñudo, exigiéndome sin palabras una explicación que no me veo con ganas de darle. Diría que se está conteniendo para no echarme a patadas. El reducido espacio en el que nos encontramos está oscuro y un puñado de revistas ha caído al suelo entre él y yo, un estropicio que no parece hacerle ninguna gracia.


  Para tranquilizarle, extraigo el sobre que me ha dado Semenko y saco un par de billetes. Son de cincuenta y están nuevos y crujientes. Cuando se los tiendo, Yousef los mira sin atreverse a cogerlos, pero su indecisión no dura demasiado. Cuando al fin toma el dinero, exteriorizo mi alivio con un resoplido y me concentro en dar grandes bocanadas para recuperar el aire perdido.


  El viejo Yousef enciende la Senseo. Mientras la cafetera hace su trabajo, mira con disimulo hacia el exterior del quiosco en busca de lo que sea que me haya hecho correr de esa manera. Con un gesto me advierte que no hay peligro, pero me resisto a moverme. Si el gordo y la flaca andan por allí y me ven, este quiosco se convertirá en mi tumba. Un panteón con revistas y periódicos en lugar de coronas de flores.


  En realidad tampoco creo que pudiera levantarme por mis propios medios. Estoy demasiado cansado para intentarlo siquiera.


  Mal negocio


  


  Ayla no tuvo que buscar mucho para dar con Wilfred. El dominicano nunca se alejaba de la Bahnhofsviertel, así que le bastó dar un paseo por el barrio para cruzarse con él. Lo encontró en el exterior de un Trinkhalle con aspecto de no haber pasado jamás una inspección de sanidad, tomando un café y liándose un cigarrillo.


  —¿Cómo vas, Wilfred?


  Apenas le dedicó más que una ojeada desganada antes de volver la vista a sus manualidades. Ayla supuso que la había tomado por una de sus clientas, así que se retiró brevemente la mascarilla y las gafas de sol. Cuando la reconoció, torció el gesto.


  —¿Y tú qué coño quieres?


  —Pasaba por aquí y se me ocurrió saludarte.


  —Pues adiós.


  —¿No vas a invitarme a un café?


  —Voy a hacer algo mejor que eso: hablaré con Martin, a ver qué le parece que vengas por aquí a dar por culo.


  Ayla ya esperaba que la noticia de su encontronazo con Martin se hubiera difundido, aunque no tenía ni idea de qué versión de los hechos circularía por ahí. Sin embargo, no contaba con que Wilfred se la arrojara a la cara para utilizarla en su contra. Para disimular su azoramiento sacó el móvil de Hannah.


  —¿Lo conoces?


  Le mostró la pantalla, en la que aparecía un retrato de Gerard que había encontrado en la memoria del teléfono. Wilfred lo observó con desidia, pero, al cabo de unos segundos, su expresión se suavizó. Después se permitió una risita y terminó de liarse el cigarrillo.


  —Es un tipo muy popular.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no eres la primera persona que viene por aquí preguntando por él. Hace unos días vino un detective que también lo andaba buscando.


  —¿Un detective?


  No esperaba algo así. Wilfred adornó la revelación con un gesto de desdén, con el descaro de quien se sabe dueño de un secreto y piensa exprimirlo hasta sacarle todo el jugo.


  —Te puedo decir quién es.


  Lo dijo sin mirarla, al aire. Como si el destinatario de aquella frase no fuera Ayla, sino cualquiera que anduviera lo suficientemente cerca como para escucharla.


  —Pues dímelo.


  —¿Cuánto te interesa saberlo?


  —Venga ya.


  La sonrisa se evaporó tan rápido que cualquiera habría pensado que nunca estuvo allí.


  —No me hagas perder el tiempo, Ayla.


  —¿Cómo sé que no me estás engañando?


  —No lo sabes, pero en realidad eso da igual, ¿verdad?


  Ayla apretó los puños. Desprenderse de parte del fondo para emergencias simplemente para saber el nombre del tipo que también buscaba a Gerard le pareció un mal negocio, sobre todo si la pasta iba a parar a los bolsillos de un imbécil como Wilfred.


  —Dame cincuenta euros y te diré el nombre del detective, su dirección y hasta su número de teléfono.


  —¿Se te va la olla? Te he preguntado por el tipo de la foto, no por ese detective. ¿Crees que no sé que hay más gente buscándole?


  Wilfred se encogió de hombros, «A mí eso me da igual», y empezó a liarse un nuevo cigarrillo. Ayla se dijo que ya había tenido suficiente, así que le dio la espalda.


  —Gracias por nada. Ya encontraré quien me ayude.


  —¿Qué tiene ese tipo de especial?


  Pero Ayla ya había comenzado a alejarse y no respondió. No podía dejar de pensar en lo mucho que se estaba complicando todo. Había mucha gente, demasiada, interesada en el paradero de Gerard: primero esos dos, el gordo y la flaca; después el tipo que decía trabajar para el Gran Rojo; ahora un detective.


  Tarde o temprano cualquiera de ellos daría con el amigo de su hermano y sus preguntas quedarían sin respuesta.


  No podía permitirlo.


  El cuarto de invitados


  


  Paso varias horas atrincherado en el quiosco del viejo Yousef. Le he dado la descripción de la pareja de indeseables que me sigue los pasos para que me avise si los ve por las inmediaciones. Permanezco sentado sobre una pila de periódicos del día, oculto a la vista de la gente que pasa cerca e incluso de la que se detiene para comprar una revista, un fascículo o un café.


  Semenko ha muerto. Me cuesta hacerme a la idea, pero cada vez que cierro los ojos vuelvo a verle frente al gordo y la flaca, tratando de resistir la sangrienta embestida para darme la oportunidad de escapar. Al final el muy cabrito se ha portado como un héroe.


  Esos dos son unas malas bestias. Unos bárbaros que no dudan en emplear cualquier método con tal de conseguir sus objetivos. He tenido mucha suerte de poder escapar.


  Una vez superado el estupor inicial, Yousef se ha mostrado muy paciente. Los cien euros han obrado el milagro de volverle bastante amable y considerado con mi situación. No me ha preguntado qué he hecho ni hasta cuándo pienso quedarme allí. Sé que en el fondo lo hace con la esperanza de sacarme aún más pasta, pero me siento tan agradecido que sería capaz de dársela.


  Cuando recupero el aliento, me subo la pernera del pantalón para valorar los daños que me ha provocado la carrera. Los correajes de la prótesis han empezado a lacerarme la piel y me han dejado unas marcas bastante feas. Yousef da un respingo cuando se vuelve y me ve masajearme el muñón, con el pie derecho tirado a un lado como si fuera un juego de construcción. Soy un Mister Potato con ardor de estómago y barba de dos días. Me observa con desconfianza, igual que si asistiera a un truco de magia en busca del engaño, del artificio. Sin embargo, logra mantener su curiosidad a raya y no dice nada, lo que es todo un detalle por su parte.


  En la penumbra del quiosco, aprovecho los breves instantes en los que Yousef atiende a sus clientes para repasar mentalmente lo sucedido y plantearme varias cuestiones. La más urgente de todas es, al mismo tiempo, la más obvia: ¿Quiénes son esos dos y por qué han venido a por mí? ¿Quién los envía? ¿En qué momento me convertí en alguien a quien es necesario eliminar?


  A media tarde, Yousef me ofrece la mitad de un bocadillo que saca de una fiambrera de plástico. También me pasa una lata de Binding que extrae de una nevera que tiene bajo el mostrador. Rechazo la comida, pero soy incapaz de decir que no a la cerveza. A esa lata le siguen varias más y, con la eficacia de un antidepresivo, noto cómo la nebulosa de alcohol me eleva por encima de los problemas y los hace parecer infinitamente más pequeños de lo que son en realidad. ¿Que el gordo y la flaca me están buscando? Que me encuentren. Les meteré la prótesis por el culo hasta que se les quiten las ganas de seguir tocándome las narices.


  Así de lógico todo.


  El alcohol también me vuelve más hablador. Cuando abro la cuarta lata de cerveza la alzo en dirección a Yousef en un brindis al que no responde. Para hacer la gracia, tomo la prótesis y brindo con ella, lo que me hace merecedor de una ojeada de desconfianza.


  —Tuve un accidente de tráfico.


  Noto la lengua pesada y torpe, pero no le doy importancia y sufro un ataque de incontinencia verbal.


  —Nos salimos de la carretera, ¿sabes? Desperté en el hospital varias horas más tarde y, cuando fui a mirar, el pie ya no estaba allí. Parece ser que se quedó atrapado en el amasijo en el que se convirtió nuestro coche, roto y sin que le llegara la circulación durante tanto tiempo que fue imposible salvarlo.


  Yousef asiente, como si le diera el visto bueno a la historia, pero no quiero conformarme con eso. Quiero que entienda lo que pasó, que conozca los detalles que tantas veces he repasado en mi cabeza. Que pase a ser mi confidente. La cerveza nos ha convertido en inseparables, aunque probablemente soy el único de los dos que lo piensa.


  —Conducía Gabriela, pero no puedo culparla por ello, ¿comprendes? Yo había bebido y estaba demasiado borracho como para ponerme al volante, así que ella se hizo cargo. Tal vez, si hubiera conducido yo, habría podido evitar el accidente y ahora tendría las dos piernas intactas. O a lo mejor habría dado un volantazo a destiempo y nos habría matado a ambos. Nunca lo sabremos. Es curioso cómo una simple decisión puede cambiar tu vida entera.


  Las circunstancias que me han hecho recalar en el quiosco de Yousef parecen ahora tan lejanas como un mal sueño. En cambio, la noche del accidente aparece con tanta nitidez en mi cabeza que me cuesta creer que haga tanto tiempo de ello. La memoria es así de puñetera. Los faros del camión que invadió nuestro carril, el grito de Gabriela, sus nudillos blanquecinos por la fuerza con la que aferraba el volante cuando giró y nos salimos de la carretera. Apenas fui consciente de las vueltas de campana que dio el vehículo antes de detenerse completamente, convertido en una prisión de metal con dos personas atrapadas en su interior.


  —Iba a ser policía.


  El comentario hace que las cejas de Yousef se alineen en una sola, como si trataran de conformar una barrera con la que mantener mis tonterías a raya. Su silencio me anima a continuar.


  —Iba para subinspector. Pasé con buena nota las pruebas físicas y teóricas y tan sólo me quedaba superar la entrevista con el psicólogo. Estaba hecho.


  Aquel accidente truncó lo que se preveía una carrera meteórica. En la academia estaban convencidos de que iba a ser el primero de mi promoción. Aquella fatídica noche de hace cuatro años no sólo se llevó por delante mi pie derecho, sino también el futuro que llevaba labrándome desde que un buen día decidí cursar los estudios de criminología con el objetivo de entrar en el Cuerpo Nacional de Policía por la puerta grande.


  —Hacerme investigador privado fue una manera de adaptarme a mi nueva situación. No tenía las aptitudes físicas necesarias para ser agente de la ley, pero las exigencias para obtener una licencia de detective no eran insalvables ni mediaban una prueba de esfuerzo físico imposible de superar con una sola pierna.


  He repasado tantas veces la historia desde todos los ángulos posibles que ya ni siquiera me planteo que las cosas hubieran podido ser de otra manera. He asumido que mi destino es languidecer en Frankfurt y ganarme la vida como sabueso por cuenta propia.


  —Gabriela lleva años torturándose por ello. Que resultara ilesa, más allá de un par de costillas rotas, y en cambio yo hubiera dejado en aquella cuneta parte de mi anatomía y de mi futuro fue demasiado para ella.


  Gabi sigue sintiéndose culpable. Por eso, cuando llegó el momento, le fue doblemente difícil cortar nuestra relación. No puedo dejar de admirarla por encontrar la valentía para hacerlo. Es uno de los motivos por los que me empeño en seguir viéndola: para que se convenza de que llevo una vida plena. Soy feliz y no tiene que arrepentirse de nada. Lo pasado, pasado está. Cuando te toca jugar con malas cartas, es mucho más útil pensar qué puedes hacer con ellas que retirarte sin pelear.


  Yousef está incómodo. Cuando aceptó esos cien euros ignoraba que, además de darme cobijo, se vería obligado a escuchar mis divagaciones de borracho y la historia de mi pie caído en combate. Está a punto de darme lástima, pero bastante tengo con lo mío. Por eso, en lugar de pedirle disculpas, le hago un gesto para que me pase otra lata de Binding. Esta vez me la bebo en silencio, rumiando en la oscuridad y reprimiendo las ganas de ponerle al corriente de todas las idioteces que se me pasan por la cabeza.


  En un momento dado, sale del quiosco y comienza a introducir las revistas que tiene desperdigadas ahí fuera. Entonces me doy cuenta de que el día ha oscurecido sin previo aviso. La cerveza me ha hecho perder la noción del tiempo y temo que la hora del cierre esté próxima. El propio Yousef lo confirma cuando vuelve a entrar.


  —Tengo que cerrar, Mascarell.


  Acompaña la noticia con un titubeo. Quiere echarme, pero, al mismo tiempo, le gustaría sacarme algo más de dinero, así que deja abierta la opción de permitirme pasar la noche allí dentro. Basta con que se lo pida.


  Reconozco que no es mala idea. El plazo que me dio el calvorota que trabaja para el Gran Rojo hace rato que expiró. Estoy en el tiempo de descuento. Sus hombres deben de estar buscándome. Fru-fru. Si me encuentran, estaré perdido.


  Sin embargo, quedarme aquí no es una alternativa. Empiezo a estar agobiado por la claustrofóbica disposición de las revistas y los periódicos que me rodean. No veo el momento de abandonar este zulo, aunque eso suponga volver a exponerme. Por eso le digo que no se preocupe, que ya me las apañaré, mientras me coloco de nuevo la prótesis y me aseguro de que los correajes están bien apretados, por si tengo que salir corriendo otra vez.


  —Gracias por todo.


  —Lo que necesites.


  No deja de mirarme mientras paso por su lado, con la esperanza de que cambie de idea. En lugar de eso, me agacho junto a la neverita y saco otra lata de cerveza. Para el camino.


  


  Cae una llovizna breve pero intensa. El frío me hace echar de menos la protección que me brindaba el quiosco, pero me obligo a alejarme antes de que mi determinación flaquee y me haga dar media vuelta.


  Ya es noche cerrada. Abandono las vías principales y tomo las calles menos iluminadas que encuentro, donde apenas hay farolas que alumbren mis pasos. No dejo de mirar a mi espalda, a un lado y al otro, atento a la menor señal de peligro, pero no veo ni rastro de los esbirros del Gran Rojo ni del dúo de matones que me sigue los pasos. Las lorzas del gordo lo hacen inconfundible, así que lo reconocería aunque fuera vestido de camuflaje. Aun así, observo con atención cada rostro embozado con el que me cruzo, pero nadie parece interesarse por el mío.


  El sobresfuerzo que realicé para escapar de esos dos se materializa en una leve cojera en mi pierna buena y un pinchazo en la cadera cuando realizo según qué movimientos. En Mainzer Landstrasse me encuentro con un furgón de policía. Hay varios agentes en el interior, a salvo de las inclemencias del tiempo mientras fuman y charlan. Me pregunto si sería buena idea acercarme a ellos y contarles que he sido testigo del asesinato de Semenko. Podrían protegerme y dar con el gordo y la flaca antes de que sean ellos los que den conmigo.


  Sería lo más lógico.


  En lugar de eso, me subo las solapas del abrigo y aprieto el paso para alejarme lo más rápido posible de su radar. Por suerte los agentes apenas me prestan atención. No me dedican más que una ojeada apresurada antes de seguir a lo suyo. Deben de haberme confundido con uno de los cientos de yonquis que pasan por allí cada día rumbo a las salas de inyección.


  Prefiero no sacarles de su error.


  


  Renqueando, tardo más de una hora en llegar a Eckheim. Habría sido mucho más rápido y cómodo utilizar el transporte público, pero me resisto a abandonar las calles, aunque eso suponga verme expuesto a los elementos y tener que mirar a cada momento a mi espalda para asegurarme de que nadie me sigue. Me he bebido la última cerveza que le gorroneé a Yousef, pero el alcohol ya no me tranquiliza. Estoy embotado. Siento el estómago tan lleno de líquido que, en un momento dado, tengo que detenerme en un parque desierto para vaciar la vejiga.


  Mientras orino, un solitario copo de nieve me cae sobre la nariz. Le siguen algunos más. Antes de darme cuenta, la nevada se materializa con la parsimonia y la inevitabilidad de un tic nervioso. Miro hacia el cielo, buscando en vano el lugar del que procede toda esa nieve, y no me privo de sacar la lengua para capturar algunos copos.


  La primera nevada del año siempre es un acontecimiento especial. Único. Sin embargo, en estos momentos solo logra molestarme y sacar mis problemas a flote. No puedo volver al piso de Frau Maud, controlado por esos dos indeseables, y había planeado pasar la noche al raso, atrincherado en algún portal o debajo de un puente, pero hace tanto frío que como lo intente es posible que no llegue a ver el amanecer. Necesito un lugar en el que guarecerme y hago un repaso mental de mis contactos, en busca de aquellos que me deben algún favor, pero no son muchos.


  Mientras camino, poso la mano en el capó de cada coche estacionado en mi lado de la acera. Por fin descubro uno que está caliente, señal de que alguien lo ha estacionado hace poco.


  Me tumbo encima sin pensármelo.


  Mi cuerpo absorbe el calor del motor. No dura mucho, pero es agradable. Mientras mis huesos se calientan, miro al cielo y concluyo cuál es el único lugar al que puedo ir. No es una buena idea, pero no se me ocurre ninguna mejor, así que me incorporo y aprieto el ritmo, aunque eso hace que la cojera se acentúe.


  


  Ver a Gabriela siempre me pone de buen humor.


  Sin embargo, no es ella quien abre la puerta, sino Hans. El pijama pone en evidencia que lo he pillado en la cama, o casi. Una visita en mitad de la noche no presagia nada bueno y descubrir que soy yo no contribuye a tranquilizarle, precisamente.


  —¿Mascarell?


  Sonrío como un imbécil. Estoy calado, con el pelo lleno de nieve a punto de fundirse y los dientes castañeteando por el frío. Aun así, Hans se resiste a dejarme pasar y coloca los brazos en jarras, ocupando con su formidable espalda de nadador todo el ancho de la puerta.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Puedo hablar con Gabi?


  Se toma su tiempo en observarme con esos ojos suyos, verdes e inteligentes, y subrayar una mueca de disgusto. A nadie le hace gracia que el exnovio de su chica se presente de noche y exija que le dejen hablar con ella.


  No puedo dejar de asombrarme de lo bien que le sienta el enfado y el pijama.


  —Es un poco tarde, Mascarell. ¿Por qué no la llamas mañana?


  Aprieto los dientes para contener un par de gritos. Me gustaría decirle que Gabi es mayorcita para tomar sus propias decisiones y no necesita a nadie que haga de perro guardián.


  Antes de que llegue a hacerlo, la veo. Asoma a la espalda de Hans, incapaz de reprimir su curiosidad. Cuando me ve forma un círculo con los labios, una «O» perfecta.


  —¿Ramón? ¿Qué haces aquí?


  Está genuinamente preocupada, lo que provoca que el rostro de Hans se crispe aún más. Sabe que su presencia no le va a dejar mandarme a paseo tan fácilmente.


  Me dirijo a ella, pero antes me froto los brazos para darme algo de calor y, de paso, parecer más desvalido.


  —¿Podemos hablar un momento, Gabi? Ha pasado algo.


  


  Me han dejado el cuarto de invitados, a dos habitaciones de distancia de la que ellos ocupan. Gabriela me invitó a pasar la noche allí en cuanto le conté que no podía volver al piso de Frau Maud. Ni siquiera tuve que pedírselo. No me ha preguntado los motivos que me han llevado a deambular por la ciudad en medio de esta gran nevada ni por qué no puedo regresar a mi domicilio. Simplemente me ha ofrecido su ayuda, sin preguntas ni condiciones. Como tiene que ser.


  Mentiría si dijera que no esperaba algo así.


  A su lado, Hans la miraba sin poder creer lo que estaba sucediendo ante sus narices, con los dientes apretados por la furia de verse ninguneado de esa manera. Estaba tan cabreado que a mitad de la conversación nos dejó y se encerró en su dormitorio dando un sonoro portazo. Su enfado me provocó un éxtasis de satisfacción infantil que procuré disimular delante de Gabriela.


  Tumbado en esta cama con un pijama de Hans y la tranquilidad de encontrarme en un lugar seguro, me relajo al fin. Tengo un cuarto de baño para mí solo en el que he dejado mi ropa para que se seque. Gabriela me ha prestado también una toalla por si quiero darme una ducha para entrar en calor. Lo haría sólo por cabrear todavía más a Hans, pero no quiero abusar.


  La casa está sumida en un silencio sobrecogedor y noto los dedos de los pies tan fríos que parece que se me van a caer de un momento a otro. Fuera continúa nevando. No he dejado de mirar a mi espalda en todo el trayecto hasta el barrio en el que se encuentra el adosado en el que viven Gabriela y Hans y estoy convencido de que nadie me ha seguido.


  Sé que debería sentirme mal por poner a Gabriela en una posición tan incómoda, pero estoy demasiado a gusto en esta cama como para pensar que no hago lo correcto. Puedo imaginar la conversación que estará manteniendo con Hans a dos habitaciones de distancia: él le reprochará que no corte amarras conmigo definitivamente y Gabi responderá que no piensa dejarme tirado. Que antes que su ex soy su amigo y que no hay ningún motivo lógico por el que no pueda dejarme pasar la noche en el cuarto de invitados.


  Me remuevo bajo un edredón de plumas tan cálido y esponjoso que no parece de verdad. Sé que esta comodidad no durará mucho, así que me dispongo a aprovechar al máximo el descanso que me brinda este espacio tan acogedor. Con los ojos cerrados, veo cómo algunos de los protagonistas del drama en el que se ha convertido mi vida se alejan flotando en una nube de calor y satisfacción. Semenko, el gordo y la flaca, el Gran Rojo, incluso Hans… Intento meditar mis próximos pasos, pero estoy tan cansado que caigo rendido antes de darme cuenta.


  Día 4


  Cápsulas


  


  Me despierta el olor a café. Se introduce sin permiso en la habitación, me hace cosquillas en la nariz y zarandea mis neuronas dormidas. Me desperezo y compruebo la hora en el móvil. He dormido unas doce horas seguidas, mucho más de lo que estoy acostumbrado. Me coloco la prótesis y, cuando me pongo en pie, compruebo que el dolor de cadera ha desaparecido. Definitivamente, cambiar por una noche de alojamiento y experimentar la tranquilidad que transmite el hogar de Gabriela ha valido la pena. Si pudiera lo haría un par de veces al mes. Me encuentro lleno de energía y la promesa del café recién hecho es demasiado tentadora como para dejarla pasar, así que repaso rápidamente mi aspecto en el espejo del baño y salgo de la habitación rumbo a la planta baja.


  Hans está en la cocina. Bebe café de pie junto a la encimera. Lleva camisa y pantalón, lo que me hace pensar que está a punto de salir. Parece preocupado y tuerce aún más el morro cuando me ve aparecer. Creo que no soporta verme con su pijama. Apuesto a que lo tirará a la basura en cuanto me lo quite.


  —Buenos días.


  —Gabriela se ha ido a trabajar.


  No me importa que se ahorre el saludo. Tampoco que pronuncie aquella única frase en tono de reproche, acentuando el verbo «trabajar» para imprimirle todas las connotaciones posibles. Que Gabriela y él están muy ocupados como para encima tener que preocuparse por mis estupideces, por ejemplo. O que más me valdría buscarme un empleo de verdad.


  Puede que todo eso junto.


  —¿Hay café?


  Sus ojos se entrecierran mientras evalúa la cuestión. Después señala con la barbilla una cafetera Nespresso situada a un lado de la encimera. Junto a ella hay una especie de armazón de aluminio del que penden un puñado de cápsulas de diferentes colores, a la manera de un moderno y diminuto árbol de Navidad.


  Me acerco a la cafetera, tomo una cápsula al azar y pongo la máquina en marcha. El ronroneo del aparato abre una brecha entre Hans y yo mientras enfrentamos nuestras miradas, cada uno a un lado de la cocina. El germano me observa con el rostro severo de un profesor que ha pillado a un alumno cometiendo un asesinato múltiple. Ni siquiera el suculento aroma a café que inunda la cocina es capaz de hacerle sonreír.


  —¿Y tú no trabajas hoy?


  Me mira como si le hubiera preguntado si me dejaría escupirle en un ojo. Se toma un instante para meditar la pregunta y dilucidar si es tan malintencionada como parece.


  —Claro. Tengo obligaciones. Soy un adulto, ¿sabes?


  Debería molestarme su tono, pero me divierte tanto cabrearle que tengo que hacer un esfuerzo para que no se me note. Me refugio en el café, que está tan sabroso como antecede el aroma que sale de la taza.


  —¿Hasta cuándo piensas quedarte?


  —Relájate, Hans. A mí tampoco me gusta esta situación.


  —¿Pero qué es lo que ha pasado?


  Me encojo de hombros y finiquito el café de un trago. Tomo otra cápsula y vuelvo a poner la cafetera en marcha.


  Hans me contempla en silencio mientras mermo su provisión de café. Sin duda está buscando algo que decir. Debe de llevar toda la noche rumiando mi presencia y los motivos que puedo tener para presentarme allí en busca de asilo. Si espera que se lo cuente va listo. Aun así, insiste.


  —Creo que eres una mala influencia. Un día apareces con la cara molida a golpes, otro día dices que no puedes regresar a tu casa… ¿En qué andas metido? ¿Tan difícil es llevar una vida normal?


  —Puede que no quiera llevar una vida normal.


  —Muy bien, eres mayorcito para tomar tus propias decisiones, pero ¿por qué metes a Gabriela en tus asuntos? ¿Tanto te cuesta mantenerla al margen?


  Vuelvo a sonreír, aunque sus reproches empiezan a hacer mella en mi determinación. Se me ocurren varias respuestas, pero sé que no necesito decir nada. Bastante le jode ya el hecho de tenerme en su cocina, con su pijama puesto y tomándome sus cafés, que por cierto están deliciosos.


  —Otro día te lo explico, Hans. Hoy tengo algo de prisa.


  Le doy la espalda y vuelvo a la habitación de invitados. Me encanta dejarle con la palabra en la boca, la expresión crispada y toda la rabia del mundo en la mirada. Es una satisfacción infantil, tan pueril que sé que debería avergonzarme por ello. Por desgracia me resulta imposible sentir lástima por él.


  Hasta cabreado está guapo, el muy cabronazo.


  Desayuno


  


  Ayla se encontraba bañando a su padre cuando sonó el teléfono. No reconoció el número que aparecía en la pantalla, así que no aceptó la primera llamada. Tampoco la segunda ni la tercera. Lo que hizo fue poner el móvil en silencio y seguir a lo suyo.


  Cuando terminó con el señor Aldemir comprobó que tenía quince llamadas perdidas, todas del mismo número. Antes de que pudiera hacer nada, el teléfono volvió a cobrar vida en su mano y, tras ahogar una maldición, respondió.


  —¿Sí?


  —Buenos días, muchachita.


  Era una voz de hombre. Le sonaba vagamente, así que buceó en el baúl de sus recuerdos en busca de aquel registro, sin éxito.


  —Mi jefe quiere verte.


  Aquellas cuatro palabras disiparon cualquier duda sobre la identidad de su interlocutor: se trataba de uno de los grandullones que hacía un par de días la habían paseado hasta el restaurante donde se había reunido con el tipo que decía trabajar para el Gran Rojo.


  —Es tu jefe, no el mío. No puede darme órdenes.


  —Tu lo has dicho: es mi jefe, así que no puedo aparecer por allí sin ti.


  —Pues buena suerte.


  El grandullón exteriorizó una risita que sonó como un graznido, lúgubre y desalentador.


  —Estarás bien, chiquilla. Si quisiéramos hacerte daño ya lo habríamos hecho.


  Ayla no llegó a determinar si aquella frase tenía el propósito de tranquilizarla o más bien todo lo contrario, pero tanto daba. Aunque odiaba que fueran otros los que dictaran lo que tenía que hacer y lo que no, concluyó que no disponía de mucho margen de movimiento. Miró a su padre, que permanecía en el sofá con el pelo aún húmedo.


  En la cocina, la señora Meyer preparaba el desayuno.


  Ese día no había tenido que llamarla. Había acudido a primera hora, con el formalismo y la seriedad de quien acude a su lugar de trabajo. Curiosamente, Ayla había empezado a dejar de ver la presencia de aquella mujer como una intromisión, sino como un proceso natural. Resultaba agradable tenerla allí y, sobre todo, saber que su padre estaba en buena compañía mientras ella salía a realizar sus pesquisas.


  —Está bien. Dame cinco minutos.


  


  En el restaurante había tanta gente como la última vez. Ayla encontró al calvo en el reservado, ocupado en zamparse una bandeja de bollos a los que untaba generosas porciones de mantequilla. Masticaba a dos carrillos, pero aun con la boca llena se las arregló para darle los buenos días e indicarle el asiento situado al otro lado de la mesa. Obedeció, a pesar de que no había nadie allí para obligarla. O puede que precisamente por eso.


  —¿Cómo vas? ¿Sabes algo de Gerard?


  Formuló aquellas cuestiones con desgana, usando el mismo tono que habría empleado para preguntarle cómo tomaba el café. Ni siquiera dejó de comer y Ayla se preguntó dónde almacenaba aquel hombrecillo toda aquella comida.


  —Han venido a por mí.


  La sentencia hizo que el calvo, al fin, dejara de masticar para alzar la vista y dedicarle su atención.


  —Un hombre y una mujer. Me esperaban en mi barrio. ¿Trabajan para usted?


  Durante varios segundos no dijo nada. Su rostro permaneció impasible, pero Ayla advirtió su desazón. Fue como si una miriada de cálculos y probabilidades desfilaran bajo aquella calva, enredándose sin llegar a tomar sentido.


  —¿Un hombre y una mujer, dices?


  —Él es enorme. Ella está escuálida. ¿Sabe quiénes son?


  Empezó a negar antes incluso de que terminara la pregunta. Eso bastó para que supiera que mentía, así que insistió.


  —¿Trabajan para usted?


  —Que no, joder. ¿Te dijeron lo que querían?


  —Me largué antes de que llegaran a decir nada.


  El calvo asintió varias veces. Después apartó la fuente de los bollos y se reclinó en su silla. Ayla no pudo evitar pensar que la irrupción del gordo y de la flaca debía de ser algo verdaderamente grave si era capaz de robarle el apetito.


  —Avísame si vuelves a verlos.


  Por la forma en que lo dijo, Ayla tuvo la impresión de que el calvorota no sólo conocía a aquellos dos, sino que además tenía muchas ganas de encontrárselos para ajustarles las cuentas. Supuso que trabajaban para la competencia o algo así. En realidad, los roces que tuvieran unos y otros no le importaban en absoluto, siempre y cuando la dejaran fuera de sus disputas.


  —¿Quiénes son? ¿Qué querían de mí?


  Pero ya ni siquiera la escuchaba, perdido en sus cavilaciones. Se miraba los nudillos, como si en ellos se encontraran todas las respuestas que se resistía a darle. Ayla se estaba preguntando si sería conveniente largarse sin esperar a que la invitara a hacerlo cuando notó que algo se movía a su espalda. La cortina se agitó y el guardaespaldas que la había llevado hasta allí asomó la cabeza.


  —Ha venido alguien.


  El calvo le reprendió con una mirada airada, molesto por la interrupción. El gorila pestañeó con nerviosismo y trató de excusarse.


  —Es el detective.


  Aquella palabra hizo que Ayla diera un respingo, que por suerte pasó inadvertido a los dos hombres. ¿Un detective? Wilfred le había contado que un investigador andaba tras la pista de Gerard. Habría tenido que ser boba para no darse cuenta de que su presencia allí no podía ser casual.


  —No le robo más tiempo.


  No creyó que el calvo la escuchara, pero le dio igual. Salió del reservado con urgencia, ansiosa por verse lejos de aquellos tipos, pero, sobre todo, deseosa de averiguar quién era ese detective del que todo el mundo hablaba.


  El martillo y el clavo


  


  Un solícito camarero me pregunta si quiero tomar algo, pero he tomado tantos cafés en casa de Gabriela que no podría probar ni una gota más. Tengo a un gorila a cada lado, pertrechados con sus gruesos chaquetones. Fru-fru. Me hacen esperar sentado a una mesa y parecen bastante cabreados por mi irrupción. A lo mejor esperaban que pidiera cita o algo así.


  Noto un escalofrío que me hace estremecer y temo haberme constipado. Mi ropa seguía húmeda cuando me la puse. Echo de menos el edredón de Gabriela y la calefacción centralizada de su casa. De buena gana me habría quedado entre las sábanas para haraganear un rato más y seguir desesperando a Hans, pero no podía perder más tiempo.


  El calvo me dio veinticuatro horas. Han pasado casi cuarenta. Espero que no me lo tenga en cuenta.


  Por fin, las cortinas del reservado se abren para dejar salir a una chica. En un primer momento temo que se trate de la amante del calvo, pero no lo parece. Es una adolescente de piel oscura que mira a su alrededor como si estuviera buscando algo.


  O a alguien.


  Cuando nuestras miradas se encuentran experimento una sensación curiosa. Diría que me estaba buscando a mí, aunque no se me ocurre ningún motivo lógico por el que haría algo así. A pesar de todo, su rostro me resulta extrañamente familiar.


  No caigo en la cuenta de su identidad hasta que bajo la vista y reparo en sus pies, enfundados en unas zapatillas Air Jordan destrozadas, su vida útil extendida mucho más allá de lo razonable.


  —Adelante.


  Uno de los gorilas sostiene la cortina abierta para que pase. Creo que esa chica también me ha reconocido, pero no llega a decir nada y se marcha sin más. Encontrármela dos veces en un espacio de tiempo tan breve resulta bastante sospechoso, sobre todo en este lugar y estas circunstancias. Me pregunto si no trabajará también para el Gran Rojo. Puede que la hayan puesto tras mi pista para asegurarse de que sigo sus órdenes.


  Me habría gustado preguntarle, pero hay otros asuntos que requieren toda mi atención en estos momentos. Seguir respirando, por ejemplo.


  Por eso me olvido de ella y paso al reservado.


  El calvo está desayunando y alza una ceja al verme. El gesto es a la vez un saludo y una invitación a no hacerle perder el tiempo, por lo que me ahorro los buenos días.


  —Aquí tiene.


  Saco el sobre con el dinero y se lo ofrezco. Lo mira con aprensión, igual que habría mirado si le hubiera mostrado una rata muerta. Como no lo coge, lo dejo sobre la mesa, tal que si no viera el momento de librarme de esa pesada carga. No quiero darle ninguna excusa para que ordene a sus secuaces que me den una paliza.


  —Siéntese.


  —Ya he desayunado, gracias.


  Si me ha oído lo disimula muy bien. Toma al fin el sobre y saca el dinero. Sus dedos son ágiles y rápidos. Lo cuenta con la pericia de alguien que pasa gran parte de su vida contando fajos de billetes. Cuando termina mueve la cabeza de un lado al otro, disgustado.


  —Hubo complicaciones.


  Espero que eso baste para justificar el retraso y el dinero que falta. El calvo piensa en ello y, por un instante, temo que vaya a pedirme explicaciones más concretas.


  —¿Ha dado con ese chico?


  Emplea un tono aséptico, como si fuera un detalle menor, pero cuando demoro la respuesta me lanza una ojeada perentoria con la que parece exigirme que diga algo antes de que se le agote la paciencia.


  —No.


  —Pues encuéntrelo.


  —Ya no trabajo para usted.


  —Le di veinticuatro horas, Mascarell, y ha incumplido el plazo. Además faltan algunos billetes. ¿Se cree que puede jugar conmigo?


  —Le he devuelto el dinero, ¿no? Entonces no veo dónde está el problema.


  Me cuesta reconocer mi tono. Debería estar temblando de miedo, pero, curiosamente, el temor por mi integridad parece haberse diluido. Me da la sensación de que el tipo que tengo delante no es tan peligroso como pretende aparentar. Puede que contemplar cómo apuñalaban a Semenko haya abierto una brecha en mi percepción que me impida evaluar el riesgo en su justa medida. No sé si es valor o insensatez, pero el caso es que el calvo cada vez me inspira menos respeto.


  Titubea. Parece divertirse con la situación, aunque no me fio de esa sonrisa.


  —¿Cree que tiene opción, Mascarell?


  Es evidente que no. Si me niego a aceptar el encargo, les dirá a los chicos de los plumíferos que me den un correctivo. Me los imagino agarrándome cada uno de una extremidad y tirando en direcciones opuestas hasta descoyuntarme. No es una imagen agradable, así que intento pensar en otra cosa.


  —Han venido a por mí.


  —¿Cómo dice?


  —Un hombre y una mujer. Él es enorme y ella… ella no.


  Busco más detalles para describirlos, pero me doy cuenta de que no necesito hacerlo; la expresión furiosa del calvo delata que sabe de quién hablo. Conoce al gordo y a la flaca. Me pregunto si no los habrá puesto él mismo tras mi pista. Es una idea absurda, pero cosas más raras se han visto.


  —¿Quiénes son?


  Niega brevemente. Otro día tal vez habría aceptado esa respuesta, pero estoy demasiado cansado y cabreado como para conformarme con eso.


  —Han ido a por mí. Han estado en mi casa. Dígame con quién me las estoy viendo para que, al menos, pueda tomar las medidas necesarias para protegerme.


  Se lo piensa. Vuelve a negar, esta vez con menos convicción.


  —Se hacen llamar Hammer y Nagel.


  Me pregunto si he oído bien. Los motes me hacen soltar una risita, pero el calvo no parece tener ganas de bromear, lo que termina de convencerme de que el asunto no tiene maldita la gracia.


  —Vienen de Baviera. Son los tipos a los que llamas cuando quieres solucionar tus problemas de la forma más rápida y expeditiva posible.


  —¿Los ha contratado usted?


  Supongo que no, pero quiero oírselo decir. El calvo coge un panecillo. Juguetea con él, observándolo desde todos los ángulos posibles, como si estuviera buscando un fallo en su superficie.


  —No sé quién los ha contratado, pero su presencia es sinónimo de problemas.


  —Creo que también están buscando a Gerard.


  —Más le vale encontrarlo antes que ellos, entonces.


  La sugerencia tiene trazas de amenaza. Nada me apetece menos que embarcarme en una carrera contrarreloj con esos dos sicarios.


  Hammer y Nagel. Sus nombres significan, literalmente, «Martillo» y «Clavo». No hay que ser muy listo para saber quién es quién.


  —Se hace tarde.


  Sé que no necesito excusarme, pero no quiero dejar de imbuir normalidad a la situación en un intento desesperado por encontrarle algo de lógica. El calvorota me observa con desagrado, pero no protesta. Tampoco insiste en que siga buscando a Gerard, lo que de alguna forma es una victoria.


  Le doy la espalda y vuelvo a atravesar las cortinas en dirección al mundo real.


  Pitillo


  


  Ayla se arrebujó en su chaqueta en un vano intento por combatir el frío. La nevada de la noche anterior no había terminado de cuajar ni había dejado más vestigios que algunos montones de nieve sucia que se acumulaban en las esquinas y en el borde de las aceras, como si no se atrevieran a ir más allá. El sol lucía, embustero e insuficiente para hacer frente al viento helado que racheaba a cada momento. Para Ayla, no había nada más inútil que un sol que no hacía su trabajo.


  Aun así se resistió a marcharse.


  Al cabo de un rato vio salir al detective. Emergió del restaurante y miró brevemente a un lado y al otro antes de empezar a caminar en sentido contrario al lugar en el que se encontraba ella, guarecida tras una vetusta cabina de teléfono. Empezó a seguirle, cuidándose de mantener una distancia prudente mientras pensaba en la mejor manera de abordarle.


  Intentó pasar inadvertida, pero fue inútil.


  El tipo no dejaba de mirar en todas direcciones, como si sospechara que alguien iba tras sus pasos. No tardó en verse descubierta. Al reparar en ella, el detective arrugó la frente. Por un instante, Ayla temió que fuera a salir corriendo.


  —¿Me estás siguiendo?


  La respuesta a aquella pregunta era tan evidente que ni siquiera se planteó responder. Simplemente siguió aproximándose y, cuando lo tuvo delante, se quedó frente a él con las manos en los bolsillos, sin saber muy bien por dónde empezar.


  —¿Qué diablos quieres de mí?


  —Información.


  —Escríbele a mi secretaria. Ella te hará llegar mis tarifas.


  Sin más, le dio la espalda y empezó a alejarse, como si ya estuviera todo dicho. Eso enervó a Ayla, que se obligó a mantener el tono pausado.


  —Es sólo que… creo que andamos tras la misma persona.


  El detective se detuvo y le dedicó un parpadeo de extrañeza. Ayla aprovechó su desconcierto para examinarlo con más detenimiento y constató que no tenía, ni de lejos, el aspecto que habría atribuido a un detective privado. Puede que su percepción estuviera contaminada por la imagen que ofrecían las películas y series de televisión, pero, más allá de eso, aquel tipo le pareció un mequetrefe. Los moratones que adornaban sus mejillas no contribuían a desmentir esa impresión, precisamente.


  —Estoy buscando a Gerard.


  Notó que su expresión se modificaba al escuchar aquel nombre. Seguía desconfiando, pero su curiosidad resultó evidente. Para ayudarle a tomar la decisión correcta compuso su expresión más inocente. No necesitaba más que un rato a solas con él para sacarle toda la información que precisaba. Tal vez aquel detective fuera la clave para dar con Gerard y descubrir, al fin, cómo y por qué murió su hermano.


  Todavía transcurrieron algunos segundos más hasta que aquel hombre, al fin, bajo la guardia. El gesto tuvo algo de rendición. Como un guerrero que, cansado de luchar, decide bajar los brazos y dejar que el destino cumpla con su parte. El detective encendió un cigarrillo, dio una calada y la señaló con él.


  —Cuéntame. Tienes hasta que me termine el pitillo.


  Respuestas


  


  La chica dice llamarse Ayla. Busca una explicación a la muerte de su hermano y está decidida a encontrarla al precio que sea. Gerard es la clave, asegura. Me habla de la visita que le hicieron el gordo y la flaca y de que logró escapar de ellos a la carrera. También me desvela los planes que tenían su hermano y Gerard para hacerse millonarios a base de chantajear al prójimo.


  La determinación de esta adolescente me asusta y una parte de mí exige a gritos que me aleje de ella, pero no puedo hacerlo. Hay algo en su forma de rebelarse y de enfrentarse al mundo que me conmueve. Si yo tuviera la mitad de tenacidad que ella, a estas alturas sería el mejor detective de la ciudad.


  —Si encontramos a Gerard, podré preguntarle a la cara qué le sucedió a Samir.


  Lo dice con rotundidad, como si desafiara al mundo a demostrar que se equivoca. Estoy tentado de decirle que las cosas, a menudo, son justo lo que parecen. Que su hermano haya sido un adicto, aunque haga meses de ello, y haya muerto de sobredosis tiene sentido. Por desgracia es bastante habitual. Comprendo que quiera resistirse a aceptarlo, pero abrazarse a una quimera es la forma más rápida y segura de equivocarse.


  No le digo nada de eso. No quiero cabrearla. Dispone de mucha más información que yo y me ha aportado datos con los que no contaba y que pueden ayudarme a acotar el círculo en torno a Gerard.


  —¿En qué anda metido ese chico?


  Ayla recibe la pregunta con los ojos entrecerrados. Parece a punto de preguntarme si soy idiota. Logra contenerse y chasquea los labios en busca de una respuesta más comedida.


  —Ya te he dicho que extorsionó a un tipo al que grabó en plena infidelidad.


  —Lo sé, pero hay demasiada gente detrás de él. El Gran Rojo, los de ISSUE CORPS, Hammer y Nagel…


  —¿Cómo los has llamado?


  Me mira como si fuera imbécil, que es justamente como me siento tras pronunciar esos apodos en voz alta. Espanto la cuestión con un manoteo.


  —Hay gente muy peligrosa detrás de Gerard. Es imposible que tanto revuelo se deba a una simple cuestión de cuernos. Hablamos de algo importante, algo lo bastante gordo como para…


  —… como para costarle la vida a Samir —completa.


  Le diría que más le vale no hacerse ilusiones, pero no creo que vaya a hacerme caso. Por eso lo dejo estar. Ayla niega y empieza a murmurar, como si de esa manera pudiera concentrarse mejor en lo que tiene entre manos.


  —Grabaron algo que no debían. Trataron de chantajear a la persona equivocada. Por eso fueron a por Samir y ahora van a por Gerard.


  Sus elucubraciones me ponen nervioso y miro en torno, por si a Hammer y Nagel les da por dejarse caer por allí. Dudo que se atrevan después del incidente con Semenko. La policía debe de estar buscándolos y su aspecto es demasiado peculiar como para pasar inadvertidos. Si son listos, tardarán un tiempo en volver a dejarse ver.


  —¿Estás segura de que en la habitación de tu hermano no había ningún pendrive o alguna tarjeta de memoria en la que pudieran haber almacenado esa grabación?


  Niega y parece a punto de añadir algo. La invito a hacerlo con un golpe de barbilla.


  —En pleno siglo XXI, sólo un idiota almacenaría algo tan importante en un soporte físico. Un disco o un pendrive se pueden perder, o romperse, o estropearse.


  —Ya.


  —Es probable que tengan una copia de lo que sea que grabaron en la nube. Trataron de sacarle a mi hermano la contraseña o algo así, y buscan a Gerard por el mismo motivo.


  Yo también he pensado en esa posibilidad, pero he estado tan ocupado tratando de sobrevivir que no le he prestado demasiada atención. Que esta muchacha exteriorice todas mis dudas en voz alta me hace verlas desde una nueva perspectiva. Me dan ganas de preguntarle si aceptaría ser mi socia en el negocio de la investigación privada. Me vendría bien tener a alguien que fiscalizara mis pasos y señalara todo aquello que paso por alto.


  —¿Y por qué no ha ido a la policía?


  Su frente se arruga, como si no entendiera la pregunta, así que se la aclaro.


  —Con gente tan peligrosa detrás de él y después de la muerte de Samir, ¿por qué se esconde? ¿No sería mejor acudir a la policía y darles el vídeo en cuestión para que hagan lo que tengan que hacer?


  —Puede que siga pensando en chantajearles.


  —Está muriendo gente, Ayla. Y hablamos de un chaval que, por lo que me has contado, tampoco es una mente criminal que digamos. ¿De verdad iba a seguir con esto sólo para conseguir algo de pasta?


  No responde. Sigo hablando sin esperar a que encuentre una respuesta con la que desmontar mis suposiciones.


  —Debe de haber un motivo lo suficientemente importante como para que Gerard Ludwig no haya acudido aún a la policía. Puede que esté mucho más implicado de lo que creemos.


  —Tiene una hermana.


  Lo dice como si acabara de caer en la cuenta. Me pregunto por qué diablos no la ha mencionado antes. Sospecho que se trata de la chica pecosa que aparece junto a Gerard en la fotografía de aquel partido de hockey, aunque no tengo manera de confirmarlo.


  —Se encuentra internada en el centro Wagner-Bock, una clínica de desintoxicación a las afueras de Dietzenbach. Puede que le hayan amenazado con hacerle daño si va a la policía.


  El nombre de esa clínica me quiere sonar. Si no me equivoco se trata de un lugar exclusivo, cuyos tratamientos cuestan una fortuna. Si esos tipos han descubierto que la hermana de Gerard está allí, es posible que la utilicen para negociar con él. La teoría es bastante plausible, aunque me niego a descartar definitivamente que ese chico esté metido hasta las rodillas en el fango de las actividades ilícitas de ISSUE CORPS. Soy un pesimista nato. Pienso mal de todo el mundo. Así, si alguien actúa de forma inesperada no me llevo una decepción, sino una alegría, aunque no sucede muy a menudo.


  —¿Tienes idea de dónde puede estar Gerard?


  Lo pregunta con un brillo diferente en la mirada. Donde debería haber ilusión tan sólo queda desesperación. No necesita verbalizar los argumentos agazapados tras esa sencilla cuestión: me ha dado mucha información y espera que yo haga lo mismo.


  Podría resistirme, pero no le veo sentido. Tampoco creo que ella me lo vaya a permitir. Por eso vuelvo a mirar en derredor para asegurarme de que seguimos solos y le cuento lo que sé.


  —¿Te enteraste del tipo que se suicidó hace una semana?


  Responde que no y me pregunta qué diantres tiene que ver eso con el asunto que nos ocupa. Procedo a ponerla al día de lo que sé sobre la implicación de Gerard en ese incidente. No me detengo ahí y le hablo de la irrupción del señor Ackermann y de ISSUE CORPS en mi vida.


  —¿Crees que ese tal Ackermann es quien contrató a Hammer y Nagel?


  Llevo un rato dándole vueltas a esa misma pregunta, así que le cuento la conclusión a la que he llegado.


  —Eso pensaba, hasta que los vi cargarse a Semenko. ¿Para qué iban a enfrentarse a alguien que está en su propio equipo?


  —Esos dos van por su cuenta.


  En un primer momento pienso que es absurdo, pero cuanto más vueltas le doy, más plausible me parece. Ayla interpreta mi expresión aturdida como una confirmación de sus sospechas y hace una mueca triunfal.


  —Ahí lo tienes: Ackermann debió de contratar a esos dos para que dieran con Gerard. Parece que Hammer y Nagel no dudan en quitar de en medio a cualquiera que les cause problemas. No conocían a Semenko, ni él tampoco a ellos.


  Asiento, al tiempo que trato de disimular el temor que me provocan sus palabras. Tener a semejante pareja de animales tras mis pasos es una pesadilla hecha realidad. Ayla no se percata de mis preocupaciones y sigue planteando sus dudas en voz alta.


  —Lo que todavía no entiendo es qué pinta el Gran Rojo en todo esto.


  —Está claro que Gerard está en posesión de algo muy valioso —respondo—, que interesa tanto a ISSUE CORPS como al Gran Rojo.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  La pregunta es espontánea. No esconde segundas intenciones ni conjeturas. Ayla me observa con expectación y me descubro pensando en lo útil que me resultaría contar con su ayuda. Este encuentro de apenas unos minutos ha bastado para dejar al descubierto las respuestas a algunos de los interrogantes que me atormentan desde hace días. Juntos podríamos avanzar mucho más rápido y no tardaríamos en dar con Gerard.


  —Lo siento, pero trabajo solo.


  No me molesto en ser cuidadoso. No la quiero a mi lado. Me persigue una pareja de psicópatas que ya se ha llevado por delante a todo un bigardo como Semenko. Si dejo que esta cría me acompañe, la estaré poniendo en peligro a ella también. Por mucho que me agrade su compañía, debo hacer esto solo. Además, tengo la impresión de que sabe cuidarse por sí misma.


  —Pero podemos ayudarnos el uno al otro.


  El tono es una derrota en sí misma. Sabe que mi decisión es inamovible. Insiste por principios. O eso, o la emprende a puñetazos conmigo. Antes de que se decida por esa otra opción murmuro una despedida y me alejo.


  La dejo varada en la acera, la desesperación hecha persona. Cuando todo pase me gustaría volver a verla, aunque sea para saber cómo está, a pesar de que es bastante probable que me mande a la mierda.


  


  De camino al tranvía pienso en uno de los nombres que me ha soltado Ayla: el de Hannah Ludwig. Estoy seguro de que tendrá cosas muy interesantes que contarme sobre los negocios que su hermano se trae entre manos. Me propongo hacerle una visita.


  Estoy pensando en qué metro debería coger para llegar a Dietzenbach cuando noto mi teléfono vibrar en el bolsillo. Lo saco y contengo una maldición al ver en la pantalla el nombre de Wilfred. Acepto la llamada sin entusiasmo.


  —Espero que sea importante.


  —Buenos días, Mascarell. ¿Podemos vernos?


  Noto su tono cantarín algo más apagado de lo habitual. Parece preocupado, aunque tal vez simplemente tenga el mono.


  —¿Para qué?


  Se toma un momento antes de responder, como si buscara las palabras exactas con las que expresar el mensaje con la mayor claridad posible. Las encuentra y me las arroja con todas sus fuerzas.


  —Tengo información sobre el chico al que buscas. Creo que sé dónde encontrarlo.


  Tarde


  


  A Ayla no le costó volver a seguir los pasos del detective, aunque en esta ocasión dejó bastante más distancia entre ambos. Confiaba en que las gafas de sol, la gorra y la mascarilla bastaran para que no la reconociera si llegaba a detectarla de nuevo.


  Lo vio tomar un tranvía en Friedbergerstrasse. Dio un paseo por las inmediaciones y encontró un patinete de alquiler en un parque cercano. Lo desbloqueó y fue tras el tranvía, que circulaba lo bastante lento como para que pudiera darle alcance sin mayores problemas. Incluso tuvo que detenerse en varias ocasiones para no rebasarlo a bordo de aquel patín eléctrico.


  Durante el trayecto pensó en la conversación que acababan de mantener y llegó a varias conclusiones. De todas ellas se centró en las dos que más le interesaban. La primera, que Mascarell no parecía muy avispado, pero, aun así, podría ser la llave para dar con Gerard sin exponerse demasiado.


  La segunda, que Samir, de alguna manera, había estado envuelto también en el suicidio del hombre al que habían tratado de extorsionar.


  Aquel detalle la llevó a plantearse, por primera vez, que las cosas hubieran salido exactamente como decía la policía. ¿Y si ese tipo se había quitado la vida como consecuencia del chantaje al que Samir y Gerard lo habían sometido? Eso habría originado en su hermano un grotesco sentimiento de culpa que bien podía haber sido el detonante que lo había llevado a recaer y a buscar consuelo en la aguja que llevaba tanto tiempo evitando.


  No quería creerlo. Que su hermano hubiera arrojado la toalla así, sin más, sin ni siquiera hablar con ella antes. Por eso tenía que dar con Gerard, de la manera que fuese, y preguntarle qué había sucedido en realidad.


  Cuando vio a Mascarell descender del tranvía en Gutleutviertel, abandonó el patín a un lado de la calle y caminó tras él por la acera contraria. La dirección que tomó la llevó a sospechar el lugar al que se dirigía. Todos conocían el emplazamiento de la Schmerzhaus. ¿Acaso había quedado allí con un confidente? ¿O iba a meterse un pico en busca de inspiración?


  Antes de que llegara a encontrar una respuesta vio a la persona que lo esperaba frente a la Schmerzhaus con las manos en los bolsillos y aquel bigotito anacrónico. Casi no se lo pudo creer.


  ¿Qué demonios hacía Wilfred allí?


  Debía de tener información para Mascarell. ¿Qué narices podía saber él sobre el paradero de Gerard? Estuvo a punto de cruzar la calle para preguntárselo directamente, pero tenía la sensación de que había algo fuera de lugar en toda aquella situación. Eso la empujó a esperar antes de tomar ninguna decisión.


  Se parapetó tras un vehículo que estaba estacionado sobre la acera y observó. Wilfred parecía intranquilo y, al ver llegar a Mascarell, se separó de la pared y agachó la cabeza. Ayla reconoció el gesto de disculpa. De cobardía. Fue tan elocuente que no necesitó leer sus labios para descifrar el mensaje: estaba pidiendo perdón por algo.


  Era una trampa. Hasta ella se dio cuenta.


  Apenas se sorprendió cuando vio a la flaca salir del portal de la Schmerzhaus y abalanzarse sobre Mascarell.


  El detective se zafó a duras penas y echó a correr en sentido contrario, pero de otro portal emergió la figura del gordo, cuyo corpachón ocupaba prácticamente todo el ancho de la calzada y le impidió ir más allá.


  A pesar de los doscientos metros que los separaban, Ayla pudo escuchar con total solidez el puñetazo con el que el grandullón obsequió a Mascarell. Un impacto en pleno rostro que le robó la consciencia y lo hizo caer desplomado como si la vida hubiera abandonado su cuerpo.


  —Joder.


  El gordo agarró al detective en volandas, cargó con él varios metros y lo metió en el maletero de un coche cercano. Su compañera y él montaron en el vehículo y se largaron. En total, la maniobra no duró más que unos segundos y apenas hubo algunos testigos de lo sucedido, en su mayoría toxicómanos que se cuidaban de meterse en asuntos ajenos. Por motivos obvios, ninguno de ellos iba a alertar a la policía de lo que acababan de presenciar.


  —Joder, joder, joder…


  Wilfred seguía allí, viendo el coche partir sin poder disimular una mueca de alivio que parecía nacerle de muy adentro. Ayla concluyó que aquellos dos psicópatas lo habían obligado a citar allí al detective. No debían de haber sido precisamente amables con él. Decidió que ya se preocuparía de eso más adelante y echó a correr rumbo al lugar en el que había dejado el patín, mientras imploraba a los cielos que no fuera demasiado tarde.


  El espectáculo


  


  Despierto con el regusto dulzón de la sangre coagulada en la nariz y la garganta. Cuando abro los ojos, detecto ante mí un suelo de cemento gris y sucio. Inacabado, es la palabra que me viene a la cabeza. Más allá, unos gruesos zapatones con la mediasuela totalmente hundida por los casi doscientos kilos de peso que se ven obligados a mover cada día. Sobre los zapatos, dos piernas toscas como columnas sostienen a un rinoceronte con ínfulas de ser humano que me observa desde las alturas con el rictus congelado en una mueca cruel.


  —Ya era hora.


  Eso no lo ha dicho el gordo, sino la flaca. Se encuentra detrás de su compañero, sentada a horcajadas en una silla con el respaldo hacia delante.


  De súbito, me asalta el recuerdo de esa mujer apuñalando a Semenko una y otra vez. Es una imagen tan terrible que me hace espabilar de golpe. Me siento expuesto, a merced de los designios de estos asesinos, así que intento ponerme en pie a toda prisa.


  No lo consigo, obviamente. Estoy inmovilizado en una silla similar a la que usa la flaca. Tengo las muñecas atadas tras el respaldo con bridas de plástico que laceran mi piel en cuanto intento moverme. También me han colocado bridas en los tobillos que me mantienen sujeto a las patas del asiento.


  Mi desesperación es tan evidente que hace sonreír a Hammer y Nagel y los maldigo en silencio mientras miro a mi alrededor para hacerme una idea del lugar en el que nos encontramos.


  Es una especie de parking, pero está sin terminar. Debe de tratarse de los bajos de un edificio en construcción. Las columnas no están pintadas y el suelo es irregular, repleto de hendiduras e imperfecciones. El vehículo en el que han debido de traerme está a un lado con el maletero abierto. Como si bostezara.


  Se me pasa por la cabeza la idea de gritar para pedir ayuda, pero la descarto con rapidez. Mis captores no son idiotas. No me habrían arrastrado hasta aquí de no tratarse de un lugar lo suficientemente discreto y seguro como para que nadie vaya a interrumpirnos aunque me desgañite.


  La flaca abandona la silla y se acerca. El gordo da un paso atrás, como si de esa forma resolviera dejarle espacio a su compañera. En una absurda asociación de ideas me pregunto si estos dos estarán liados. Aún ando buscando una respuesta cuando ella se agacha y planta su rostro muy cerca del mío.


  —¿Dónde está el teléfono?


  Tengo que parpadear varias veces para asegurarme de que he oído bien. Sin embargo, que entienda la pregunta no quiere decir que sepa de qué demonios está hablando. ¿Qué teléfono? Llevo mi móvil en el bolsillo, pero sospecho que no se refiere a ese.


  Apuesto a que se trata del teléfono de Gerard.


  Voy a decir algo, pero un esputo se materializa en mi garganta sin previo aviso. Carraspeo y escupo a un lado para librarme de él. Es una masa densa y rojiza que al impactar contra el pavimento suena tan entusiasta y fuera de lugar como un aplauso.


  A Nagel no parece hacerle ninguna gracia esa respuesta, ya que aprieta los dientes y se saca de la parte trasera del pantalón una herramienta que conozco bien: se trata del estilete con el que segó la vida de Semenko. La hoja mide más de un palmo y de cerca es terrorífica, sobre todo después de haberla visto en acción. Doy un respingo y niego con nerviosismo, al tiempo que balbuceo algunas excusas.


  —Esto le refrescará la memoria.


  Con un movimiento rápido, la flaca arma el brazo y lo lanza contra mi muslo.


  La punta del arma atraviesa el pantalón y mi piel con facilidad. Es un ataque seco y efectivo; la hoja entra, se hunde unos centímetros y sale con la misma rapidez. Sin embargo, ese único pinchazo me provoca un acceso de dolor inhumano y no puedo eludir un grito que reverbera contra las paredes y zarandea mis tímpanos sin piedad.


  La sonrisa que se materializa en el rostro de esa mujer anticipa algo que ya temía: está disfrutando con esto. Torturar a tipos como yo de vez en cuando debe de ser su pasatiempo preferido. Seguro que hasta la pone cachonda. A su espalda, el gordo también sonríe. Es feliz viendo a su compañera dar rienda suelta a su brutalidad.


  Mascullo algunos insultos y miro en derredor a la desesperada, en busca de algo a lo que asirme. Tengo miedo. Estar inmovilizado me provoca tal sensación de impotencia e indefensión que creo que voy a volverme loco. Mi destino está en manos de estos dos chalados. El Martillo y el Clavo. En este garaje no hay lugar para la esperanza. La flaca me deja desgañitarme antes de volver a acercarse, recuperando al momento toda mi atención.


  —¿Dónde está el teléfono, Mascarell?


  Respondo que no sé de qué me habla. Que no tengo otro teléfono. Tampoco esa respuesta la satisface y, sin mediar palabra, vuelve a clavarme el punzón.


  El pinchazo es tan doloroso como el anterior, unos centímetros más cerca de mi entrepierna.


  Aúllo como un lobo herido. Los contornos a mi alrededor pierden nitidez cuando las lágrimas conquistan mis lagrimales sin previo aviso. El dolor es intenso y me hace retorcerme. Alcanzo a oír bajo mis gritos la desagradable risita de la flaca. Mira a su compañero, que le da el visto bueno con otra sonrisa. Están radiantes. Me recuerdan a dos prometidos eligiendo la tarta de boda.


  La punta del estilete está manchada de sangre. En el pantalón aparecen dos cercos oscuros que crecen, milímetro a milímetro, hasta fundirse el uno con el otro.


  —Esto acabará cuando usted quiera, Mascarell.


  Aprieto los dientes para no mandarla a la mierda. Me obligo a inspirar profundamente y a expulsar el aire poco a poco, en un intento por aclarar la mente y alejar el dolor. Busco a la desesperada excusas para acabar de una vez con mi sufrimiento.


  Está claro que buscan algo muy concreto. No se detendrán hasta conseguir ese puñetero teléfono. Que no tenga ni idea de dónde está no me va a librar de esta generosa sesión de tortura, así que más me vale soltar algo, lo que sea, con tal de que me dejen en paz.


  Me obligo a guardar silencio cuando llego a otra conclusión, aún más aciaga que la anterior: cuando ya no necesiten sacarme más información me matarán. Cada segundo que demore la respuesta prolongará mi sufrimiento, pero, al mismo tiempo, aplazará el momento en el que estos dos coloquen un definitivo punto y final a mi existencia.


  No me queda más remedio que callar y aguantar.


  Espero el tercer pinchazo, pero no llega. En lugar de eso, la canija me acerca el estilete al rostro y lo pasea ante mis ojos, para que lo vea bien.


  —¿Qué tiene para nosotros, Mascarell?


  Apoya la punta afilada en mi mejilla y presiona ligeramente, tan cerca del ojo que me estremezco. Quiere que me haga una idea de lo que sucederá si no le doy una respuesta adecuada, como una especie de catálogo de los horrores.


  Me desgraciará el rostro. Me dejará tuerto o ciego. Me taladrará la lengua. Las probabilidades son infinitas, como el sadismo de estos dos.


  —Por favor…


  Casi no reconozco mi voz. Estoy tan asustado que diría cualquier cosa para que me dejen en paz, pero no se me ocurre nada. Creo que la flaca se da cuenta, ya que se crispa y, de un tirón, aparta la hoja de mi rostro y vuelve a clavarla en la pierna, esta vez con más fuerza.


  Chillo. Digo «joder», «socorro» y algunas memeces más. Más allá de las lágrimas, la risa de mi torturadora es ahora una carcajada.


  Extrae el estilete, satisfecha. Está tan contenta que no se ha dado cuenta de que lo ha clavado en la prótesis, más abajo de la rodilla, así que ni me he enterado. Aun así sigo gritando, pidiendo auxilio y sollozando, para que crea que ya he tenido bastante. Si se da cuenta de que esta vez la hoja no está manchada de sangre se pondrá furiosa.


  Entonces llega la caballería.


  El gordo es el primero en oírlos. Las voces se atropellan a mi espalda y oigo una puerta que se abre y choca contra la pared con un reverbero metálico.


  —¡Quietos!


  —¡No se muevan!


  El gordo da un salto y se agazapa detrás del coche con una cabriola, ágil como un acróbata del Cirque du Soleil. La flaca en cambio alza las manos y retrocede, sin soltar todavía el estilete. Como si no terminara de creerse lo que está sucediendo.


  Giro la cabeza y veo a cuatro tipos que se aproximan enarbolando pistolas. Siento ganas de aplaudir. Los cuatro gorilas se despliegan con la eficacia de un comando del Mossad, sus armas apuntando al frente y sus chaquetones haciendo fru-fru.


  Me pregunto cómo han dado conmigo. La respuesta es una muchacha de piel oscura que aparece detrás de ellos y corre hacia mí. Utiliza una navaja para cortar mis ataduras, con una eficacia que me hace pensar que está curtida en tales trámites. Me ayuda a levantarme, ya que la pierna herida apenas puede sostenerme.


  —¿Dónde te crees que vas?


  La canija lo pregunta con una naturalidad espeluznante. Parece convencida de que la irrupción de estos cuatro grandullones armados no cambia nada. Si cree que voy a quedarme a darle explicaciones va lista. Apoyado en Ayla, abandonamos el garaje casi a la carrera mientras veo cómo los hombres del Gran Rojo continúan con sus armas al frente y empiezan a rodear el vehículo.


  Cuando llegamos a la puerta, me permito mirar atrás.


  El gordo escoge ese momento para emerger detrás del coche, que le sirve de parapeto. Lleva un artilugio en las manos y apunta con él a uno de mis salvadores.


  ¡BLAM!


  La detonación es ensordecedora. La escopeta se encabrita en sus manos al tiempo que el chaquetón del gorila que tiene más cerca estalla en una nube de miles de pequeñas plumas. Como si fuera la señal convenida, la flaca lanza el estilete, que se ensarta en el rostro de otro de los gorilas y le provoca un alarido descorazonador.


  No nos quedamos a ver el espectáculo: salimos cuando todo el mundo empieza a disparar.


  Caballería


  


  La sucesión de disparos a su espalda fue tan intensa que Ayla se obligó a apretar el paso, al límite de sus fuerzas, mientras cargaba con Mascarell rumbo a la libertad. No debía de estar tan grave como parecía, ya que prácticamente corría más que ella y apenas podía seguirle el ritmo.


  Cuando salieron del edificio los disparos se convirtieron en una secuencia de pequeñas explosiones a su espalda, amortiguados por la distancia y los muros de hormigón. Se encontraban en Griesheim, en los bajos de un rascacielos en construcción tan apartado de las zonas residenciales que las calles estaban desiertas. Mascarell quiso ir hacia la carretera, pero Ayla se lo impidió y lo guio hasta el lugar en el que había dejado el patín.


  Aquellos patinetes eléctricos no estaban diseñados para cargar con el peso de dos pasajeros. Aun así se comportó con bastante dignidad cuando Ayla se puso a los mandos y el detective se subió detrás de ella, sujeto a su cintura. No alcanzaron demasiada velocidad, pero al menos pudieron alejarse del edificio antes de que ninguno de los supervivientes del tiroteo saliera en su busca.


  Ayla había telefoneado al guardaespaldas del calvo de camino hacia allí. Le dijo que Hammer y Nagel habían secuestrado a Mascarell. El gorila le pidió la dirección y colgó.


  La espera no duró más que unos minutos, pero a Ayla se le hizo eterna. Era imposible saber lo que estaría sucediendo en el interior del edificio, aunque sospechaba que esos dos no iban a demostrar demasiada paciencia con Mascarell.


  Los cuatro guardaespaldas llegaron y descendieron del vehículo con sus pistolas en ristre. Profesionales. Cuando Ayla los vio acercarse a ella con rostros taciturnos y seguros de lo que hacían notó un apretón en la boca del estómago, pero ni siquiera la visión de las armas la distrajo de su determinación. El tipo con el que había hablado por teléfono hizo un gesto interrogativo, «¿Dónde están?». Ayla señaló el garaje del rascacielos y, cuando los matones se adentraron en él, ahogó una maldición y fue tras ellos.


  —Vamos a mi casa.


  Ayla miró de reojo al detective mientras meditaba la propuesta. Aún estaba pálido y tenía la nariz hinchada por el puñetazo que el gordo le había administrado junto a la Schmerzhaus, pero, aparte de eso y de las heridas que tenía en la pierna, no parecía que lo hubieran machacado demasiado. Sabiendo cómo las gastaban esos dos podía considerarse afortunado.


  Siguió sus indicaciones y al cabo de diez minutos llegaron a las calles de Bockenheim.


  —Es ahí.


  Ayla estacionó el patín en el lugar que le indicó y lo ayudó a desmontar.


  —Adiós.


  Mascarell hizo amago de caminar hacia el portal por su propio pie, pero cojeaba tanto que estuvo a punto de besar el asfalto. Ayla lo agarró justo a tiempo.


  —¿Pero dónde vas, cretino?


  Desoyó sus protestas y volvió a asirle del hombro. Se internaron en el portal del edificio apoyados el uno en el otro y subieron las escaleras hasta el segundo piso.


  Una mujer los esperaba en el interior del apartamento. Los miró alternativamente con los ojos muy abiertos, como si no diera crédito.


  —Buenas tardes, Frau Maud. Le presento a Ayla.


  El detective trató de imprimir a aquel sencillo saludo una serenidad que desmentían sus heridas, la película de sudor que le cubría el rostro y el hecho de que le costara caminar por sus propios medios.


  La mujer miró brevemente a Ayla antes de desentenderse de ella y concentrar toda su atención de nuevo en Mascarell. Parecía nerviosa, muy preocupada por algo que no tenía nada que ver con el aspecto maltratado de su inquilino. Cuando habló, pareció que le costaba un esfuerzo infinito exteriorizar las palabras. Como si las extrajera del fondo de una mina con ayuda de una polea oxidada.


  —Tienes visita, Mascarell.


  La visita


  


  Frau Maud señala la puerta cerrada de mi dormitorio. Se retuerce las manos, como si tratara de transmitirme así un mensaje que no llego a captar. No recuerdo haberla visto nunca tan preocupada. Ayla nos observa alternativamente, atenta para captar cualquier tipo de comunicación no verbal que pueda producirse entre nosotros.


  No tengo ni idea de lo que voy a encontrar en mi cuarto y por un instante me asalta la sospecha de que Hammer y Nagel hayan conseguido escapar del parking, se nos hayan adelantado y nos estén esperando allí dentro, pero no tardo en descartarla. Es absurdo. Por eso hago un repaso mental de los elementos que han formado parte de mi vida durante los últimos días y los hago desfilar por mi cabeza como un grotesco baile de máscaras. Puede que se trate de Wilfred. O de la señora Niemann otra vez. O incluso de Schrader y Mutti.


  Renqueo hacia mi habitación apoyado en el hombro de Ayla. Las heridas de mi pierna no son tan graves como para impedirme caminar, pero su ayuda hace que todo sea más fácil. Sería un idiota si la rechazara.


  En mi cuarto, una sorpresa.


  La figura plantada en medio del dormitorio fuma en silencio, emputeciendo el ambiente con una mezcla de tabaco y perfume inmundo. La gruesa melena rubia, el rojo herido de sus labios y los tacones afilados desde los que contempla al resto de la humanidad componen un cuadro inclasificable. Cuando me ve, hace un mohín y vuelve a llevarse el cigarrillo manchado de carmín a la boca.


  La calada es una declaración de guerra; la mirada, un alto el fuego.


  Los ojos se le empequeñecen tras el humo. Viene a mi encuentro con un contoneo marcado por el sonido de los taconazos que apuñalan el suelo sin piedad. Me tiende la mano con tanta languidez que por un momento dudo si estrecharla o besarla. A duras penas me decido por lo primero.


  —Es un placer conocerle, Mascarell.


  No me suelta la mano, sino que la sostiene al tiempo que me examina de arriba abajo y da una nueva calada, encantada de tener algo que llevarse a la boca. No me acobardo y le sostengo la mirada lobuna. Cuando creía que nada iba a poder sorprenderme ocurre esto. No puedo dejar de pensar que la vida, por muy anodina que parezca la mayor parte del tiempo, en ocasiones tiene un sentido del humor de lo más retorcido.


  —Hola, Gerard.


  


  Si le sorprende que haya averiguado su identidad a la primera, lo disimula bastante bien. Da una nueva calada y se recoloca el pañuelo, que no logra disimular del todo el bulbo que le sobresale en el cuello. No es sólo la nuez de Adán lo que lo ha delatado. Llevo demasiado tiempo buscándole como para que una peluca y un par de capas de maquillaje me impidan reconocerlo.


  —¿Gerard?


  Ayla se ha quedado traspuesta. El travestido le dedica una caída de ojos afectuosa, como si se alegrara de verla, pero, al mismo tiempo, le entristezca que sea en estas circunstancias. En ese momento me doy cuenta de que Frau Maud sigue detrás de nosotros, atenta a lo que acontece en el reducido espacio de mi dormitorio. Casi me siento mal al cerrarle la puerta en las narices y privarla del espectáculo.


  —Hola, Ayla.


  A pesar de que lo he desenmascarado, Gerard sigue empeñado en aflautar el tono. Como si una vez que se colocara ese disfraz le resultara imposible hablar de otra manera.


  Entiendo que estos dos tienen mucho que decirse, así que cojeo hasta el baño para brindarles un mínimo de intimidad. No demasiada, ya que desde la puerta entornada puedo oírles perfectamente. Tengo la impresión de que tienen tanto pendiente que no saben ni por dónde empezar.


  —Siento lo de tu hermano.


  —¿Qué pasó?


  —¿Cómo? ¿Es que no lo sabes?


  Gerard lo pregunta con una curiosidad que pretende pasar por genuina, aunque sospecho que se trata de una impostura. Creo que Ayla también lo nota, pero hace un esfuerzo por controlarse.


  —Cuéntamelo.


  —Estaba mal, Ayla. Cuando le conté que ese tío se había tirado del edificio se hundió.


  —¿Así, sin más? ¿Después de todo el tiempo que llevaba sin meterse nada?


  —No lo entiendes.


  Aprovecho que no pueden verme y me quito los pantalones para comprobar el alcance de mis heridas. Las puñaladas son poco más que dos punciones en el muslo, dolorosas pero no irreparables. La prótesis tiene un pequeño agujero donde debería haber estado mi tibia. Por suerte la canija no se ensañó con ella, así que sigue plenamente operativa. Me pongo un poco de desinfectante y empiezo a vendar las heridas sin dejar de pensar que, a pesar de todo, he salido muy bien parado del encuentro con esa pareja de energúmenos.


  —Pues no, no lo entiendo.


  —Se distanció de vosotros, Ayla.


  Es un argumento sucio. Tramposo. No necesito ver la cara de Gerard para darme cuenta. Tengo la impresión de que pretende que Ayla cargue con parte de la culpa por lo que le sucedió a su hermano. Al muy idiota se le da bien delegar responsabilidades.


  —¿Así que fue culpa mía?


  —No digo que tengas la culpa. Digo que no estaba bien.


  —Eras su amigo. Pasabas mucho tiempo con él. ¿Te dio igual que volviera a meterse?


  Está furiosa. Si las próximas frases de Gerard van en la misma línea le soltará un puñetazo. En realidad creo que se lo merece, pero no me gusta la idea de que mi habitación se convierta en un ring de lucha libre, así que termino de vendarme las heridas a toda prisa y salgo del baño.


  —¿Cómo me ha encontrado? —intervengo.


  Me miran. Tengo la impresión de que se habían olvidado de mi presencia. Están atónitos, no tanto por la interrupción como por el espectáculo de verme sin pantalones. Apenas dedican un microsegundo a contemplar mis calzoncillos y el vendaje del muslo. Sus miradas se adhieren como lapas a la prótesis que tengo colocada donde debería haber estado mi pie derecho. Gerard carraspea y recupera el habla cuando me ve ponerme unos pantalones limpios.


  —Es usted muy popular, señor Mascarell.


  —Eso no es una respuesta, Gerard. O Gerarda. O como sea que se haga llamar ahora.


  —¿De verdad importa cómo he averiguado dónde vive el detective que lleva varios días preguntando por mí?


  —En realidad, lo que me gustaría saber es por qué dos energúmenos han pasado la mañana torturándome para intentar averiguar el paradero de un teléfono muy concreto. ¿Sabe algo de eso?


  Se lo piensa. Después niega despacio, tan lacónico que parece que quiera condensar en ese gesto toda la preocupación acumulada.


  —No quieren mi teléfono, Mascarell.


  En ese momento lo entiendo todo. Los retazos de información que llevan días sobrevolando por mi subconsciente se encadenan ahora con facilidad, como si fueran piezas de un gigantesco puzle. Al unirse, componen una imagen tan nítida que me pregunto cómo he podido pasarla por alto hasta entonces.


  No puedo evitar una sonrisa de satisfacción antes de responder.


  —Lo sé. Quieren el teléfono de Gunther Blume.


  Libre


  


  Hacía frío cuando salimos al balcón.


  Gunther Blume iba al frente con pasos tan decididos que daba la impresión de ser el dueño del lugar. Eso me hizo pensar que no era su primera vez allí. Nunca me han impresionado las alturas, pero las de aquel balcón resultaban aterradoras. Puede que se debiera al hecho de que no hubiese ninguna medida de seguridad más allá de una sencilla balaustrada que nos separaba de casi doscientos metros de caída libre. «Vamos a un lugar más tranquilo», me había dicho cuando irrumpí en su despacho unos minutos antes.


  —¿Qué es lo que quieres?


  Lo preguntó con desidia. Resabiado. Como si ya supiera la respuesta, lo que convertía la pregunta en un simple trámite. Tragué saliva y me obligué a recordar lo que había ido a buscar allí.


  —Diez mil euros. O publicaré el vídeo en internet para que todo el mundo vea la clase de tipo que eres.


  Ni siquiera pestañeó cuando escuchó la cantidad. Tuve la sensación de que habría reaccionado igual si le hubiera pedido diez euros, o diez millones. Le daba lo mismo. Para demostrarlo sacó un cigarrillo, lo encendió y le dio un par de caladas antes de volver a hablar.


  —Creo que lo vi.


  Me señaló con la punta candente del pitillo.


  —El dron, digo. Mientras estaba con la chica. Vi que algo se movía al otro lado de la ventana, pero pensé que sería un reflejo o algo así. Ahora sé que eras tú.


  Soltó una risita ahogada, encantado de su perspicacia. Después sacó el móvil y lo colocó a su lado, sobre el pasamanos. Experimenté un acceso de aprensión al contemplar aquel teléfono tan cerca del abismo, aunque a él no pareció importarle demasiado.


  —¿Vas a hacer pública la grabación si no te pago, entonces?


  Por la forma en que lo dijo tuve la impresión de que incluso le parecería bien que lo hiciera. Como si en realidad hubiera sido idea suya y formara parte de un plan mayor. A esas alturas estaba tan desconcertado por la actitud de aquel tipo que me esperaba cualquier cosa, pero me las arreglé para aparentar seguridad.


  —Lo haré si no me dejas más opción.


  Torció el gesto, «Vaya tipo duro». Me pareció que se reía de mí. Lanzó el cigarrillo al vacío de un papirotazo. El pitillo ejecutó una parábola y se convirtió en apenas un punto luminoso que descendió, lentamente, hasta desaparecer de mi ángulo de visión. Contuve las ganas de asomarme para contemplar su caída en paralelo al rascacielos.


  —Ahí tienes más material que también puedes publicar, si quieres.


  Señaló su propio teléfono. Eso terminó de descolocarme. A aquel imbécil no sólo parecía darle lo mismo que difundiera el vídeo que tenía en mi poder, sino que además me invitaba a escudriñar en su propio terminal en busca de más.


  Iba a preguntarle qué demonios quería decir con eso cuando saltó.


  No hubo más. Ni unas palabras de despedida, ni un último gesto. Nada. Incluso la forma de arrojarse al vacío fue extraña: no fue exactamente un salto. Gunther Blume se inclinó sobre la balaustrada, como si quisiera coger algo que hubiera al otro lado. Sus pies perdieron el contacto con el suelo y, de repente, desapareció. Ya no estaba allí. Me quedé bloqueado, sin saber si lo que acababa de ver era real o fruto de mi imaginación. Tardé en reaccionar. El balcón se había quedado vacío, a excepción hecha del teléfono móvil que aquel chalado había dejado sobre el murete, al alcance de mi mano.


  No oí ningún grito, ni el sonido que hace un cuerpo de unos ochenta kilos al impactar contra el pavimento desde una altura de casi doscientos metros. Cuando mi cerebro procesó al fin lo que acababa de ver, simplemente hui.


  Chantaje


  


  Gerard parecía exhausto. Como si el recuerdo y el desarrollo de aquel relato hubiera mermado su escasa provisión de energías. Ayla supuso que ver a alguien suicidarse te cambiaba la vida y se preguntó cuántas sesiones de psicólogo harían falta para que el amigo de su hermano volviera a sonreír.


  —Cogiste el teléfono de Blume.


  Mascarell lo dijo como si fuera algo evidente, pero Gerard asintió de todas formas. Después sacó de su bolso un móvil y se lo mostró.


  —Lo llevamos a un conocido de Samir, especialista en desbloquear teléfonos.


  Ayla pudo imaginar a quién le habría llevado Samir el móvil, lo que consiguió arrancarle un amago de sonrisa que no fue más allá. Gerard toqueteó la pantalla del teléfono y lo volteó hacia ellos.


  El vídeo mostraba a un tipo sodomizando a una mujer. Se encontraban en un despacho de aspecto elegante y la grabación había sido tomada desde el exterior del edificio a través de una cristalera enorme. La cámara oscilaba ligeramente arriba, abajo, a un lado y al otro, lo que la hizo suponer que Gerard había empleado el dron que manejaba con tanta pericia. Era de noche y la luz procedente del interior dotaba a la imagen de tanta nitidez que parecía que la estuvieran emitiendo a través de un televisor.


  El hombre tenía los pantalones por los tobillos y los ojos en blanco por la excitación. Se había quitado la chaqueta, pero no la camisa ni la corbata, que se balanceaba con cada embestida. Mientras, la mujer mostraba el rostro anodino de quien está realizando un burdo trámite administrativo. No había emoción alguna en su rostro más allá de un infinito aburrimiento que no hacía nada por disimular, aprovechando que el hombre no podía verle la cara.


  La grabación duraba varios minutos. La visión de aquellos dos seres humanos fornicando resultaba más repetitiva que apasionante y, una vez que se acostumbró a ella, Ayla reparó en todos los detalles que pasaban desapercibidos en un primer momento. La cristalera permitía una visión panorámica del despacho. Sobre el escritorio, además de los enseres habituales de cualquier oficina, había también un par de copas mediadas, una botella de licor, varias rayas de una sustancia blancuzca y un billete enrollado. Sin duda aquellos dos se estaban corriendo una buena juerga.


  También reparó en que la mujer tenía la mejilla hinchada y restos de sangre seca en los labios, pero resultaba difícil apreciar esos detalles con nitidez y no supo si en realidad se los estaría imaginando.


  Gerard detuvo la reproducción, cansado ya de sujetar el móvil.


  —Más o menos es todo el tiempo así.


  —¿Se suicidó porque lo pillaron tirándose a una puta?


  Los rostros de ambos se volvieron hacia Ayla, como si no hubieran esperado oír salir de sus labios una pregunta así. Ella siguió mirando a Gerard, exigiéndole una respuesta que este no parecía dispuesto a darle. Mascarell se le adelantó.


  —No se trataba sólo de eso. Al día siguiente esa mujer apareció muerta en el rio Main.


  Aquel nuevo retazo de información la dejó atónita. Miró a Gerard, a la espera de que desmintiera semejante barbaridad, pero, para su sorpresa, lo único que hizo fue bajar la cabeza. El detective lo tomó como una invitación a seguir hablando.


  —A juzgar por esas imágenes, la fiestecita bien pudo írsele de las manos y terminó costándole la vida a esa chica. Si el vídeo hubiera salido a la luz, Blume habría sido investigado por homicidio. Lo más probable es que se suicidara por un intenso sentimiento de culpabilidad.


  Gerard negó y alzó la vista, con los ojos brillantes por la excitación.


  —No sabíamos que esa chica murió. Pensábamos que esta grabación podría buscarle un lío con su empresa, pero poco más.


  —Claro que no. No teníais por qué saberlo. Por eso no os lo dijeron.


  Ayla se estaba perdiendo. Mascarell debió de notarlo, ya que se volvió hacia ella para hablarle directamente, con la seguridad de un profesor explicando una materia que domina a la perfección.


  —Ackermann buscaba la forma de deshacerse de Gunther Blume. Por eso contrató a estos dos.


  «A estos dos idiotas», fue lo que Ayla creyó que iba a decir, pero se contuvo. Gerard protestó, pero Mascarell no lo dejó ir más allá.


  —Eso no es del todo…


  —La torre de ISSUE CORPS es enorme. ¿Cómo iban a saber qué piso y qué ventana debían enfocar exactamente? Muy fácil: contaron con ayuda desde dentro. Ackermann les dio las directrices.


  Gerard movió la cabeza de lado a lado, pero, para sorpresa de Ayla, no hizo más que eso. Ni protestó ni rechazó esa teoría, lo que dio alas a Mascarell para seguir exponiéndola.


  —Pero erais demasiado listos para plegaros a los deseos de Ackermann, ¿verdad? Seguro que os prometió una bonita suma a cambio de esa grabación, pero pensasteis que podríais ganar mucho más si acudíais directamente a Blume.


  En ese punto, las mejillas de Gerard se arrebolaron hasta las orejas. Ningún maquillaje del mundo habría podido disimular tanto rubor.


  —Era cosa mía —dijo—. Samir quería respetar el trato con Ackermann, pero pasé de él y fui a ver a Blume por mi cuenta. Debería haber sido fácil. Ya lo había hecho antes con aquel imbécil del Lamborghini.


  El tono era de protesta. Como si no pudiera creer que la mala suerte se hubiera cebado con él de esa manera. El detective continuó por él.


  —Por lo que nos has contado, hay mucho material interesante en ese teléfono. Apuesto a que se trata de documentos que comprometen a algunos trabajadores de ISSUE CORPS. Gunther Blume debía de estar extorsionando a altos cargos de la empresa. Puede que incluso al propio Ackermann. La información es poder y pensaba usar la que tenía para ascender, aunque tuviera que llevarse a unos cuantos por delante durante el proceso.


  El silencio de Gerard certificó aquella conjetura y Mascarell aprovechó para seguir hilvanando una hipótesis tras otra.


  —Ackermann debió de enterarse de lo que sucedió con el tipo al que extorsionasteis. Frankfurt no es una ciudad tan grande como para que los secretos duren mucho siendo secretos. Eso le dio una idea: elaboró un plan para conseguir material con el que extorsionar a su vez a Blume.


  —Lo único que hicimos fue grabarle. ¿Cómo íbamos a saber que aquella chica iba a morir?


  —Que lo pillen tirándose a una prostituta en su despacho es una jodienda, pero, si lo piensas bien, tampoco es para tanto. Sin embargo, si resulta que esa mujer aparece muerta al día siguiente estaríamos hablando de un homicidio.


  —¿La mató? —preguntó Ayla.


  Mascarell negó y se detuvo un instante para brindarle una sonrisa de suficiencia. A Ayla le recordó a un mago a punto de ejecutar su mejor truco. «¿Preparados?».


  —Ackermann planeó hasta el último detalle. Apuesto a que drogaron a Blume y a la chica. Conozco a un par de tipos que, por el precio adecuado, podrían haberle conseguido un poco de escopolamina.


  Ayla conocía los inquietantes efectos de aquella droga, también conocida como «burundanga». Durante un tiempo fue muy utilizada por ladrones y violadores. Una dosis convierte a quien la ingiere en una marioneta que hará cualquier cosa que le pidan. Es muy difícil detectar la presencia de escopolamina en el organismo, lo que redunda en su eficacia. La popularidad y peligrosidad de esa sustancia la puso hace tiempo en el punto de mira de las agencias antidroga y, en la actualidad, resultaba muy difícil de conseguir. Sin embargo, como decía Mascarell, nada es imposible si estás dispuesto a pagar el precio adecuado.


  —Lo más jodido de esa droga —continuó— es que cuando despiertas no eres capaz de recordar nada de lo sucedido durante las últimas horas. Ackermann o alguno de sus hombres se personó en el despacho y roció a la parejita con una buena dosis de escopolamina, convirtiéndolos así en marionetas. Después mató a esa chica, o tal vez le ordenó a Gunther Blume que lo hiciera y este no pudo negarse. A continuación le pidió que se echara a dormir junto al cadáver.


  Ayla notó la boca seca. La magnitud de lo que Mascarell estaba contando con tanta ligereza le provocó una ingrata sensación de vértigo al constatar, en caso de ser verdad, la clase de individuos con los que se las estaban viendo.


  —Imaginad lo que sucedió cuando Gunther Blume despertó sin poder recordar nada de la noche anterior y se vio junto al cadáver de esa mujer. La habían estrangulado. ¿Qué pensó? Lo mismo que hemos pensado nosotros al ver esa grabación: que la fiesta se le fue de las manos y había terminado cargándose a esa chica por accidente.


  A la teoría le siguió una nueva risita y Mascarell empezó a caminar de un lado a otro de la habitación, como si de esa manera pudiera canalizar mejor sus pensamientos.


  —Seguro que fue el propio Ackermann quien ayudo a Blume a deshacerse del cadáver. Subió a su despacho con cualquier excusa con la intención de encontrárselo en medio de aquel embolado. Blume debía de estar desolado, así que trató de mostrarse comprensivo y se ofreció a hacer desaparecer el cuerpo, sin compromiso. Podría haberle sucedido a cualquiera, ¿no? En realidad, al auxiliarle se estaba convirtiendo en el guardián de su terrible secreto. En adelante podría extorsionarle, o bien utilizar lo que sabía de él en su propio beneficio. De ahí la grabación. Hacer que tu enemigo trabaje para ti es mucho más útil que hacerlo desaparecer, así que llamó a sus contactos, puede que a Hammer y Nagel, para que se ocuparan de librarse del cadáver de esa chica.


  En aquel punto se detuvo y señaló a Gerard con un dedo ominoso.


  —Pero a esas alturas vosotros deberíais haber estado fuera de la ecuación. Tendríais que haberle dado a Ackermann ese maldito vídeo y haber cobrado por el maldito encargo. Puede que Gunther Blume ya hubiera pensado alguna vez en suicidarse, sobre todo después de verse convertido en un asesino, pero fue tu visita la que le dio el argumento definitivo para tomar esa decisión.


  Gerard apretó los dientes. Por un momento, Ayla temió que fuera a lanzarse a por el detective, pero, para su sorpresa, lo único que hizo fue ponerse a sollozar. Parecía desolado, como si las palabras de Mascarell hubieran puesto en evidencia, al fin, algo que él sabía a ciencia cierta pero se había negado a aceptar hasta aquel momento.


  —Y para colmo te llevaste su puñetero teléfono —continuó el detective—, lleno de pruebas contra Ackermann y toda la cúpula de ISSUE CORPS. Mira que eres capullo.


  Cita


  


  Se establece un incómodo silencio a tres bandas. Gerard empieza a estar hundido. Sabe que ha cometido una montaña de disparates, a cual más temerario, pero escucharlos en mis labios los hace tangibles. Dolorosamente reales. Saca fuerzas para mirar a Ayla y resumir su desazón en cuatro palabras.


  —Samir no pudo soportarlo.


  La mención de su hermano hace que la muchacha se crispe. Es evidente que jamás se conformará con esa versión de los hechos. Seguirá dudando hasta el fin de sus días. Creo que es demasiado joven para cargar con esa pesada losa, pero también ha demostrado ser sobradamente más madura y sensata de lo que parece.


  —¿De dónde la sacó? —pregunta a Gerard.


  —¿El qué?


  —La droga.


  Titubea. No está seguro de que quiera oír esa respuesta, pero termina capitulando.


  —Era de mi hermana. La tenía por casa.


  —¿La tenía por casa, dices? Está en una clínica de desintoxicación.


  —Sí. Debería haberme deshecho de esa mierda, pero…


  Deja la frase ahí. No tiene ninguna otra explicación, así que no se esfuerza en convencerla y se limita a negar con la cabeza.


  —Así que mi hermano encontró la heroína y decidió metérsela.


  Por la forma y el tono que utiliza deja claro que le parece una idea ridícula. Me pondría de su lado, pero, me guste o no, no tenemos tiempo para esto. La muerte de su hermano es una desgracia. Una mierda candente que va a lastrar su felicidad durante mucho tiempo. Sin embargo, en estos momentos tenemos asuntos mucho más graves y acuciantes a los que hacer frente. No tenemos forma de saber si Ackermann o los hombres del Gran Rojo vendrán de nuevo a por nosotros, o si en este momento estarán de camino para darnos un escarmiento por colarnos en su fiesta sin invitación.


  —¿Fueron a por vosotros?


  Gerard vuelve a mirarme y tengo la impresión de que agradece mi intervención, ya que le libra de tener que seguir sincerándose con Ayla.


  —Ackermann me telefoneó. Estaba furioso. Me dijo que sabía que había ido a ver a Gunther Blume por mi cuenta y me acusó de haber incumplido mi parte del trato.


  —Que era justo lo que habías hecho, vaya.


  —Cuando volví a casa descubrí que ya habían estado allí. Lo habían revuelto todo. Debían de haber deducido que me había llevado el teléfono de Blume.


  —Estuviste en mi casa —interviene Ayla.


  Lo acusa sin pestañear. Gerard titubea, a punto de negarlo. Me mira en busca de ayuda, pero paso de él, así que no tiene más remedio que responder.


  —Samir se encargó de llevar el teléfono a un tipo para que lo desbloqueara. Por desgracia, murió antes de llegar a dármelo.


  —Así que encontraste su cadáver y tuviste la suficiente sangre fría como para registrarle los bolsillos en busca del móvil de Gunther Blume. Al no encontrarlo, le quitaste las llaves y viniste a casa. Debiste de esperar a verme salir antes de subir, sabiendo que mi padre estaría solo.


  A Ayla le brillan los ojos. El enfado y la rabia que bullen en su interior la hacen impredecible. Peligrosa. Si tuviera un revólver a mano en este momento, probablemente le descerrajaría un par de tiros al impresentable que tiene delante. Por suerte no lo tiene, pero temo que le dé por utilizar la navaja con la que cortó mis ataduras hace un rato para rebanarle el cuello a este papanatas. Intervengo para desviar su atención.


  —¿Encontraste el teléfono en casa de Samir, entonces?


  Gerard asiente sin mirarme.


  —Lo siento mucho.


  Parece sincero. Insisto para darle a Ayla la oportunidad de calmarse.


  —Descubriste que habían estado en tu casa, así que tuviste que buscar refugio en otro lado. ¿Dónde fuiste?


  Ayla me mira, cabreada por que mis continuas interrupciones no la dejen seguir con su interrogatorio, pero Gerard se aferra a la pregunta como si le hubiera arrojado un salvavidas.


  —Conozco un hostal en Ostend. Un sitio discreto en el que no hacen demasiadas preguntas. Tomé prestada algo de ropa de Hannah y me refugié allí.


  Ya, claro. Digo que sí con la cabeza, pero no le creo. Es una mentira piadosa, pero una mentira al fin y al cabo: esa ropa no puede ser de su hermana. Le sienta demasiado bien y, sobre todo, la lleva con una desenvoltura que me hace pensar que se siente verdaderamente cómodo con ella. Además, nadie se mueve sobre unos tacones con tanta habilidad sin algo de práctica.


  —No te voy a preguntar cómo conociste ese sitio, pero sí me gustaría saber qué pinta el Gran Rojo en todo esto.


  Está a punto de responder, pero Ayla se le adelanta.


  —La chica que murió debía de trabajar para ellos.


  Le doy el visto bueno con un cabeceo, lo que le da ánimos para continuar exponiendo esa posibilidad.


  —La policía estará investigándoles, así que les encantaría tener algo que darles a los sabuesos. Por ejemplo, una grabación de esa muchacha manteniendo relaciones con un alto cargo de ISSUE CORPS horas antes de morir. Cuando se enteraron de la existencia de ese vídeo centraron sus esfuerzos en dar contigo.


  Gerard se encoge de hombros para darle a entender que no tiene ni idea de a qué se refiere. Lo ignoro y tomo la palabra de nuevo.


  —No puedo dejar de darle vueltas a algo: tienes detrás de ti a los hombres del Gran Rojo y a los matones que ha contratado Ackermann para encontrarte. ¿Qué diablos haces en un tugurio de Ostend, en vez de poner tierra de por medio?


  —La policía me está buscando, Mascarell.


  Lo dice como si estuviera explicándole algo muy simple a un imbécil. Para animarle, pongo mi mejor cara de imbécil.


  —Deben de tener controladas mis tarjetas. Si intento salir del país o comprar un billete a cualquier parte, me encontrarán.


  —¿Y por qué no te entregas? Siempre será preferible eso a que esos tipos te encuentren y decidan hacerse un llavero con tu cabeza.


  Cuando cree que lo que va a decir lo va a hacer quedar como un idiota, Gerard Ludwig chasquea los labios y las aletas de la nariz se le arquean de forma casi inapreciable. Si no llevara todo el tiempo haciéndolo no me habría dado ni cuenta.


  —No quiero ir a la cárcel.


  Lo dice como si fuera algo legítimo. Está envuelto en las muertes del hermano de Ayla, de Gunther Blume y de esa prostituta, pero sigue convencido de que no ha hecho nada malo. Hay ocasiones en las que la mente es maravillosa, pero esta no es una de esas.


  —Si Hammer y Nagel te encuentran, te harán pedazos. Y si te encuentra antes el Gran Rojo, ya puedes rezar. Comparado con eso, ir a la cárcel se parece mucho a unas vacaciones.


  Piensa en ello. O finge hacerlo. Tanto da.


  —Creo que es un buen momento para que nos enseñes qué hay en ese teléfono que compromete tanto a la buena gente de ISSUE CORPS.


  Exterioriza su hastío con un suspiro. Sabía que este momento iba a llegar antes o después y no le apetece en absoluto enfrentarse a él, pero comprende que no tiene otra alternativa. Hace un gesto en dirección a Ayla, como si quisiera dejarla fuera de esto. No se atreve a decirlo en voz alta, ni yo creo que sea justo privarla. Tampoco que vaya a permitir que lo hagamos. Merece saber por qué murió su hermano y ha demostrado de sobra ser la más madura de los tres.


  Gerard abre la galería del teléfono y me lo pasa. La pantalla muestra una sucesión de fotografías y Ayla se coloca a mi lado para examinarlas conmigo.


  Las imágenes tienen como protagonistas a tipos enchaquetados, jóvenes y viejos, con el disfrute como único elemento común. Se lo montan con chicas bellísimas de toda raza y edad. Gerard interviene para que no nos olvidemos de que está allí.


  —Al revisar los correos electrónicos y las conversaciones de WhatsApp de este tío descubrí que celebran este tipo de fiestas el último sábado de cada mes. La cúpula de ISSUE CORPS se reúne en lo alto de la torre, se ponen hasta el culo de todo y practican sexo al más puro estilo Lobo de Wall Street.


  En ese instante acude a mi cabeza un comentario de Otto al que en un primer momento no di demasiada importancia: en la última planta del rascacielos no hay cámaras de seguridad, con el fin de garantizar la confidencialidad de lo que sucede allí. Está claro que ese detalle tiene mucho que ver con el hecho de que esa panda de ejecutivos escoja ese lugar para sus orgías. Sin embargo, eso no impide que cualquiera pueda subir con su móvil y grabar lo que le venga en gana. Ignoro de qué manera consiguió Gunther Blume estas imágenes, pero no creo que enfocara con su teléfono sin más, ya que lo habrían descubierto. Debió de usar algún otro sofisticado método de grabación. Puede que una cámara escondida en un botón o en un bolígrafo, de esas que venden en La Tienda del Espía.


  A medida que avanzo en la galería me asalta la misma sensación de antes: las imágenes son vergonzantes, incluso escandalosas, pero por sí mismas no constituyen un motivo de peso que justifique el plan para implicar a Gunther Blume en el asesinato de una chica. Hay algo que se nos escapa, algo que falla en el conjunto. Sigo observando la sucesión de imágenes con la esperanza de dar con ello.


  Lo encuentro.


  Hay cientos de fotografías, pero sólo cinco o seis son realmente relevantes, ya que muestran algo que puede llevar a toda la cúpula de ISSUE CORPS a la cárcel.


  Menores.


  No hay margen de error. No se trata de chicos que rozan la mayoría de edad, sino de rostros y cuerpos indiscutiblemente infantiles. Y digo «chicos» porque me niego a utilizar la palabra «niños» en este contexto.


  En una de esas imágenes, el protagonista es el mismísimo señor Ackermann. Está sentado en su silla de ruedas con los pantalones bajados, su rostro adornado con una sonrisa tan radiante que en un primer momento me cuesta reconocerle. Sobre sus piernas escuálidas, mermadas por la inmovilidad, hay un chico con el pito al aire. Es evidente que no llega ni a los catorce años.


  —Hostia puta.


  Ayla exterioriza el exabrupto por los dos. Oírla me hace recordar su presencia de golpe. Caigo en la cuenta de que estoy viendo imágenes pornográficas con una chica que probablemente sea menor de edad. Por eso cierro la galería y le devuelvo el móvil a Gerard, que lo guarda sin ceremonia.


  —Hay que llevar ese teléfono a la policía.


  —No diga gilipolleces, Mascarell. Si sigo vivo es, precisamente, gracias a que tengo este teléfono en mi poder.


  —¿Crees que se van a olvidar de ti así, por las buenas? Esto sólo acabará cuando esas imágenes sean destruidas, o bien cuando dejes de respirar. Lo que suceda antes.


  Se instala un silencio denso entre los tres. Tengo que hacer que Gerard entre en razón. Su vida no es la única que está en juego: también la mía y la de Ayla.


  Estoy a punto de insistir cuando mi teléfono empieza a vibrar.


  No reconozco el número que aparece en la pantalla. Ayla y Gerard me observan al unísono, preguntándome sin palabras si voy a cogerlo. No me lo pienso demasiado y acepto la llamada.


  —Buenas tardes, Mascarell.


  La voz de Ackermann me provoca un mordisco nervioso en la boca del estómago. La serenidad de su tono es tan forzada que no engaña a nadie. Está rabioso y concluyo que el resultado de la reyerta entre sus chicos y los hombres del Gran Rojo no debe de haberle resultado favorable, lo que unido a la pérdida de Semenko hace que sus filas estén bastante mermadas.


  —Hola, señor Ackermann.


  La mención de su apellido hace que Ayla y Gerard crucen una mirada intranquila.


  —Le espero dentro de diez minutos.


  —Lo siento, pero tengo la tarde ocupada.


  —Más le vale venir, Mascarell. Y traiga a Gerard y el teléfono con usted.


  —¿Qué le hace pensar que sé dónde está ese tío?


  Suelta una risotada histriónica. Tengo la impresión de que sabe de lo que habla. ¿Cómo ha podido enterarse de que estoy con Gerard? Supongo que tiene a gente apostada cerca de mi domicilio y lo han visto entrar, disfrazado y todo.


  —No se retrase, Mascarell.


  —Ya le he dicho que estoy ocupado.


  Exhala un suspiro que llena la línea con un crujido estático. Parece decepcionado, como si odiara verse obligado a actuar como lo hace. Mis respuestas sacan lo peor de él. Debería darme vergüenza.


  —La doctora Castillo es muy guapa.


  La mención de Gabriela me paraliza. Me enloquece. Si tuviera a Ackermann delante lo mataría con mis propias manos. Como no lo tengo, me conformo con apretar los puños y empiezo a temblar de furia y miedo.


  —Como se atreva a…


  —Sabemos dónde vive y también dónde trabaja. Si no viene con Gerard y con el teléfono de marras, no iremos a por usted, sino a por ella. ¿Queda claro?


  —Voy a matarle, Ackermann.


  Esa única frase hace que Gerard y Ayla abran mucho los ojos, sin dar crédito a lo que acaban de oír ni imaginarse qué puede haber dicho Ackermann para provocarme de esa manera.


  —Me encantará ver cómo lo intenta, Mascarell.


  —No se preocupe, lo verá.


  —Traiga también a esa chica. Se llama Ayla, ¿verdad? Tengo ganas de conocerla.


  —Déjela fuera de esto.


  —Y una mierda. Como no la traiga mandaré a mis chicos a hacerle una visita a su familia.


  Acompaña la amenaza con una nueva risa. Está disfrutando. Es un sádico, un psicópata que se divierte haciendo sufrir a los demás. Lo noté la primera vez que lo vi. Los hijos de puta siempre acaban desenmascarándose ellos solitos, sin ayuda de nadie.


  —Venga a mi oficina. Prepararé café. Le quedan nueve minutos.


  Cuelga antes de que tenga oportunidad de replicar, pero tampoco hay mucho más que decir. Somos simples piezas en la partida que ha organizado Ackermann, que es quien pone las reglas y también el tablero. Cualquier intento por nuestra parte de actuar de otra manera tendrá consecuencias fatales. No sólo para mi integridad, que, a estas alturas de la película, me da bastante igual, sino también para Gabriela y la familia de Ayla.


  Miro a la chica, que está expectante. Después a Gerard, que se teme lo peor. Niego y les comunico la buena nueva.


  —Cambio de planes: tenemos una cita.


  


  —¿Ramón?


  —Hola, Gabi.


  Ha respondido a la primera. La he llamado desde el baño para disponer de un poco de intimidad. Ayla y Gerard siguen en la habitación, pero, a pesar de todo lo que tienen que decirse, no los oigo hablar.


  —¿Ha pasado algo?


  —En realidad, sí.


  No sé ni por dónde empezar. El mensaje que quiero transmitirle es muy concreto, así que cierro los ojos y lo hago de la forma más directa posible.


  —¿Estás en el trabajo?


  —Sabes que sí.


  —Bien. ¿Me harías el favor de no volver hoy a casa?


  Aguanto la respiración. He lanzado una granada y espero la explosión.


  —¿Cómo dices?


  —Es algo complicado de explicar. Búscate un hotel y pasa una agradable velada con Hans. Os lo merecéis. No te preocupes, que yo lo pago.


  —¿Se te ha ido la olla?


  La voz de Hans se alza detrás de ella. «¿Qué dice? ¿Qué quiere?». Me alegro de que estén juntos y busco a toda velocidad una excusa que los retenga lejos de su hogar, al menos hasta que consiga solucionarlo todo. No se me ocurre ninguna que no suponga un distanciamiento total y absoluto, así que me lanzo de lleno.


  —He conocido a alguien.


  No responde. Debe de estar preguntándose qué diablos puede tener eso que ver con el hecho de que no pueda regresar a su casa. Le dejo unos segundos para que ate cabos. No necesita más.


  —No me jodas, Ramón.


  —Sólo será hoy. Te lo prometo. Ya sabes que mi casa es un cuchitril y no puedo llevar a nadie allí. Y esta chica me gusta de verdad.


  Alcanzo a oír el rugido de Hans. «¡Y una mierda!». Es bueno que haya escuchado la conversación, porque esto le afecta a él también.


  —No me lo puedo creer.


  —Pues créetelo, Gabi. Es muy importante para mí. Le he prometido una bonita velada y no puedo fallarle. ¿Me harás este pequeño favor?


  Me siento tan mal que tengo que contener las ganas de echarme a llorar. Ni siquiera me consuela saber que Hans está subiéndose por las paredes al imaginarme en su cama con alguna fulana.


  —Pero Ramón…


  Esos puntos suspensivos son pura desesperación. No sabe qué decir. La he pillado con el paso cambiado y pienso aprovecharme de ello.


  —Esta mañana cogí unas llaves prestadas, espero que no te importe.


  —Vas a tener que buscarte otro plan.


  —Demasiado tarde, Gabi. Ya estoy aquí. Y mi chica está al caer. Prometo compensarte en cuanto pueda.


  —No puedes pedirme que no vaya a mi propia casa y esperar que obedezca, sin más.


  —Bueno, haz lo que veas, pero ya sabes lo que vas a encontrar cuando llegues.


  Dejo esa opción abierta para que imagine lo que sucedería si llegase a su casa y me encontrara allí con una mujer. La vergüenza, las explicaciones, la furia de Hans… Sé que le estoy pidiendo un favor inmenso, pero, visto en perspectiva, tampoco es para tanto. Sólo tiene que pasar una noche en un hotel, que además pagaré de mi bolsillo.


  Le doy un último empujón y rezo para que sea suficiente.


  —Esta chica es especial, Gabi. Puede que sea la buena.


  Es una jugada sucia, pero no veo otra salida. Finjo que necesito su ayuda para reconstruir mi vida, bastante deteriorada la última vez que nos vimos. El sentimiento de culpa debe de andar por ahí, agazapado como una alimaña. Espero que asome y me ayude. Me digo que será la última vez.


  —Ramón…


  —Muchas gracias, Gabi.


  Cuelgo. Si no lo hago tal vez encuentre la excusa o la entereza para mandarme a la mierda. Espero que mi plan funcione, ya que no puedo hacer mucho más. En caso de que las cosas no salgan como deben y Ackermann mande a un par de sicarios a por Gabi no la encontrará en su bonito adosado.


  Si no funciona estaré perdido.


  Hago otra llamada antes de salir del baño.


  Ding


  


  No tardaron más de unos minutos en llegar a las inmediaciones del edificio de ISSUE CORPS. El sol acababa de ponerse y las calles del centro se habían llenado de oficinistas que regresaban a casa después de su jornada laboral. Mascarell caminaba al frente, con el paso decidido de quien sabe perfectamente lo que quiere y cómo lo quiere, aunque Ayla tuvo la impresión de que estaba infinitamente menos seguro de sí mismo de lo que pretendía aparentar.


  Cuando llegaron a la plaza junto a la que se asentaba el rascacielos, el detective habló sin detenerse.


  —Nos han citado aquí porque conocen el terreno, así que juegan con ventaja. Vamos a intentar ser civilizados y hacer exactamente lo que nos digan para no cabrearlos.


  El plan hacía aguas por todas partes, pero Mascarell parecía empeñado en imitar una normalidad que Ayla no se terminaba de creer. Sabía que estar allí era una mala idea. De no ser porque habían amenazado a su padre y a la exnovia de Mascarell, se habrían cuidado de no acercarse a menos de diez kilómetros de aquel edificio.


  —Esto es una mierda.


  Gerard pronunció aquella única frase en un tono hastiado. Como si, más que tener miedo, le fastidiara la idea de exponerse de ese modo después de una semana escondido. Ayla se preguntó si su navaja bastaría para hacer frente a los tipos que los esperaban y cuyos tejemanejes habían derivado en la muerte de su hermano. Aún no terminaba de creerse que las cosas hubieran sido exactamente como había dicho Gerard, pero este se había enrocado en aquella versión de los hechos y le había sido imposible sacarle más información.


  —Vamos allá.


  Lo dijo en voz alta para enardecerse, una forma como cualquier otra de encarar los problemas más acuciantes en aquel momento: iban a meterse en la cueva del dragón con la vana esperanza de que el teléfono que iban a entregarles y su promesa de buena voluntad bastaran para conseguir el indulto.


  Sabiendo cómo las gastaban aquellos tipos, Ayla dudaba que fuera a ser tan sencillo.


  Mascarell debió de percibir sus dudas, ya que se volvió y le guiñó un ojo. Si creía que así iba a animarla iba listo. Ella caminaba en la retaguardia, para dejar a Gerard entre ambos. Le extrañaba que no hubiera tratado de salir por piernas, pero estaba pendiente de él. Si lo intentaba le pararía los pies. Lo noquearía si era preciso.


  A decir verdad, no había nada que le apeteciera más.


  


  Cuando entraron en el edificio se encontraron en un gigantesco hall que antecedía a unos tornos que daban a los ascensores. Ayla nunca había estado en las tripas de una de esas torres que conformaban el característico skyline de la ciudad. En otras circunstancias se habría entretenido en la contemplación de los altos techos y las elegantes esculturas que se sucedían en aquel espacio, pero estaba demasiado nerviosa como para entretenerse en esas fruslerías.


  Los tornos estaban custodiados por un recepcionista atrincherado tras un mostrador tan ampuloso como el propio edificio. Mascarell lo saludó desde lejos.


  —Hola, Otto.


  A Ayla le extrañó que se conocieran. El tal Otto abrió la boca para responder, pero no llegó a hacerlo. Lo que sí hizo fue salir de detrás del mostrador e ir a su encuentro sin dejar de mirar a un lado y a otro.


  —¿Qué coño haces aquí?


  —Me ha citado el señor Ackermann. ¿No te lo ha dicho?


  —¿Cómo? Oh, mierda. Sois vosotros.


  Negó como si no pudiera dar crédito y los miró uno por uno. Debía de estar preguntándose qué podía llevar a un detective, a un travestido y a una adolescente a sus dominios. Tras aquel breve examen, los invitó a seguirle hasta los tornos y los desactivó utilizando su propia tarjeta de acceso para que pudieran pasar.


  —¿Se puede saber qué te traes entre manos, Mascarell?


  No respondió. Otto llamó a uno de los ascensores y, cuando llegó, se subió con ellos y apretó el botón del último piso.


  —¿En serio? —preguntó el detective.


  Esta vez fue el recepcionista quien se guardó de responder. Mascarell se le quedó mirando durante el ascenso, lo que hizo que se pusiera visiblemente más nervioso a cada segundo que pasaba.


  —No lo hagas.


  Pronunció aquellas palabras con gravedad y Otto arrugó el entrecejo.


  —¿A qué te refieres?


  —Ackermann debe de haberte pedido que desconectes la cámara de seguridad de la última planta, como haces cada vez que montan una de sus fiestecitas. Vuelve a encenderla.


  Estuvo a punto de negarlo, «Qué tontería», pero debió de darse cuenta de que nadie lo iba a creer, así que claudicó y se permitió una risita.


  —Es mi jefe, Mascarell. Es él quien da las órdenes, no tú.


  Ayla no podía dejar de darle vueltas a aquella disparatada situación. Debería haber estado en su casa haciendo compañía al señor Aldemir y no allí, compartiendo ascensor con aquellos tres desconocidos. Con gusto se habría largado en aquel mismo momento, pero ya no había vuelta atrás, así que se limitó a observar cómo los dígitos de la pantalla cambiaban a toda velocidad. A cada segundo que pasaba se encontraban más cerca de su destino. Cuarenta, cuarenta y uno, cuarenta y dos, cuarenta y tres…


  —Si no haces lo que te digo —dijo Mascarell—, le contaré a tu jefe lo que tú y yo sabemos.


  Algo centelleó tras la mirada del recepcionista. A Ayla le pareció que, de haberse encontrado en otro lugar y otras circunstancias, habría respondido a la amenaza con un par de guantazos, pero aguantó el tipo con bastante aplomo. Simplemente volvió a negar.


  … cuarenta y seis, cuarenta y siete, cuarenta y ocho…


  —Hijo de perra.


  Masculló el insulto entre dientes y Mascarell lo encajó ladeando la cabeza, «Así están las cosas». Los dos parecían a punto de añadir algo más, pero ninguno lo hizo.


  Cincuenta. Ding.


  La llegada a la última planta debería haber infundido normalidad a la situación, pero no fue así. Más bien sucedió al contrario, ya que cuando las puertas se abrieron Ayla se encontró con dos rostros conocidos. Dos fantasmas.


  Hammer y Nagel habían sobrevivido al encontronazo con los hombres del Gran Rojo. No sólo eso, sino que además parecían ilesos y sonreían como dos niños la mañana de Navidad. A Ayla le pareció un milagro digno de figurar en la Biblia.


  —Me cago en la puta.


  El veredicto de Mascarell provocó que sus sonrisas se ensancharan aún más, encantados de la vida.


  —Vengan, por favor.


  El que habló fue el gordo, que se adelantó y tomó al detective del brazo. Habría sido una petición educada si no hubiera sostenido en la otra mano aquella monstruosa escopeta recortada. El recepcionista se puso lívido ante la visión del arma y se apretó contra el fondo del ascensor en un intento por pasar inadvertido.


  Mascarell se dejó llevar con docilidad mientras la flaca hacía lo propio con Gerard. Ayla salió tras ellos sin que hiciera falta que nadie se lo pidiera.


  Las puertas del ascensor se cerraron, llevándose a Otto lejos de allí. El gordo colocó a Mascarell contra la pared y procedió a cachearlo con eficacia. Gerard también fue registrado por su compañera, que le arrebató el bolso y esparció su contenido sobre la moqueta. Cuando encontró el teléfono de Gunther Blume, lo cogió y se lo guardó en un bolsillo.


  El grandullón dio también con el móvil de Mascarell. Le quitó la carcasa trasera, extrajo la batería y la tiró a un lado. Partió la tarjeta SIM en dos con facilidad. Después arrojó el teléfono al suelo y lo destrozó de un pisotón.


  —Eh, que es nuevo.


  El comentario hizo reír al gordo. Parecía agradecido de que, incluso en una situación tan adversa, Mascarell conservara el sentido del humor.


  —Tu turno, jovencita.


  La flaca había terminado de registrar a Gerard y se acercó a Ayla para intentar dispensarle el mismo tratamiento.


  Sólo pudo hacer eso: intentarlo.


  Cuando fue a ponerle la mano encima, Ayla la recibió con dos directos al rostro y un gancho en las costillas. Bam, bam, bam. Golpes secos, rápidos y efectivos. La canija se dobló en dos y se sujetó el estómago como si se le fuera a descoyuntar. En lugar de rematarla, Ayla se apartó de un salto y se volvió hacia el gordo, todavía en guardia, preparada por si se le ocurría acudir a auxiliar a su compañera.


  Por fortuna no hizo nada. Se quedó donde estaba, observándola con una ceja más alta que la otra, como si no creyera lo que acababa de presenciar. La flaca trataba de recuperar el aliento dando grandes bocanadas y, con una rodilla en la moqueta, observó a Ayla con los labios apretados y la mirada rabiosa, tal que si no viera el momento de cobrarse aquella afrenta.


  «Que lo intente», se dijo.


  —Ayla, querida.


  El que habló fue Mascarell. Seguía con las manos apoyadas en la pared y la cabeza ladeada hacia ella. Parpadeó varias veces, como si quisiera transmitirle un mensaje pero la presencia de aquellos energúmenos no le dejase otra manera de hacerlo.


  —Por favor, dale a este señor tu teléfono móvil. Si te lo rompe, te compraré otro.


  El gordo observó al detective con una mueca de disgusto, pero en lugar de hacerle callar, se conformó con encogerse de hombros, «Vamos a probar a tu manera».


  Con fastidio, Ayla sacó su móvil y lo sopesó. No le gustaba verse obligada a recular de esa manera, pero no le quedaba otra alternativa, así que se lo lanzó a aquel orangután, que lo cogió al vuelo y procedió del mismo modo que con el teléfono de Mascarell.


  Carcasa, batería, SIM y pisotón.


  La flaca se puso en pie y Ayla volvió a ponerse en guardia. Ni loca pensaba darle la espalda a esa psicópata. La vio llevarse la mano al bolsillo y extraer una especie de punzón alargado que paseó ante su rostro. La sonrisa cruel empequeñeció los moratones que ya habían empezado a rojear allí donde los puños de Ayla habían obrado su magia. Iba a sacar su navaja para igualar la partida cuando las interrumpieron.


  —Bienvenidos.


  El que habló fue un hombre en silla de ruedas que apareció por un pasillo lateral. Así que este es el famoso Ackermann, pensó Ayla. La canija normalizó el gesto al verlo llegar, como si no hubiera pasado nada, y se acercó para darle el teléfono que le había sisado a Gerard. El recién llegado lo cogió y, sin molestarse en ojear su contenido, se lo guardó.


  —Dígame, Mascarell. ¿Qué hago ahora con usted?


  —De momento, pagarme un teléfono nuevo. Y otro a mi amiga.


  Ackermann asintió, como si de verdad se lo estuviera pensando. Después hizo una señal al gordo.


  Con un movimiento rápido, este lanzó la culata de la escopeta hacia la nuca del detective. Pac. El impacto fue tremendo y Mascarell gritó y se llevó ambas manos al lugar en el que había sido golpeado. El grandullón lanzó una ojeada a su compañera, como si buscara su aprobación.


  —¿Algo más?


  Ackermann insistió sin dejar de sonreír, encantado de la vida. Mascarell se sujetó la cabeza con ambas manos, vuelto ahora hacia el sicario en previsión de que el ataque se repitiera. Se frotó el punto en el que había sido golpeado y se miró las manos, en las que encontró un débil rastro de sangre. Murmuró algo por lo bajo, como si discutiera consigo mismo, antes de volver a encarar al tipo de la silla de ruedas.


  —Dejará que nos vayamos. Si no estoy en casa en quince minutos, un periodista recibirá un email con fotos muy interesantes.


  Ackermann recibió la información con un pestañeo y siguió observando al detective unos segundos. Después se dirigió a Gerard.


  —¿Es cierto eso?


  Ese fue el momento en el que Ayla supo que algo iba mal.


  La familiaridad con la que aquel tipo se dirigía al que había sido el mejor amigo de su hermano la llevó a certificar algo que llevaba un buen rato barruntando: había demasiadas cosas que no encajaban y que, debido a lo excepcional de aquella situación, había pasado por alto. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando vio a Gerard bajar la cabeza, la nuez de Adán subiendo y bajando como un balancín al tiempo que negaba con la cabeza.


  No necesitó más para saber que los había traicionado. Ackermann debía de haberle prometido inmunidad a cambio de que llevara hasta sus dominios a las dos únicas personas que podían comprometerle. Había acudido a casa del detective para atraerlos hasta aquella trampa.


  —De acuerdo, entonces.


  El de la silla de ruedas hizo un nuevo gesto al gordo, como si ya estuviera todo dicho. Este alzó la escopeta, pero en lugar de orientarla hacia Mascarell, como Ayla esperaba, apuntó con ella a Gerard.


  ¡Blam!


  El bramido fue ensordecedor, amplificado por el hecho de encontrarse en un espacio cerrado. Gerard recibió el impacto en el estómago y salió despedido hacia atrás, con tanta virulencia como si acabara de golpearle un tren de mercancías.


  Ayla nunca había visto morir a nadie. Por eso, ver a Gerard retorcerse en el suelo con la barriga destrozada, entre estertores y sin fuerzas para gritar, se le antojó algo irreal. Inconcebible. Casi esperaba que alguien apareciera en cualquier momento para desvelar que todo aquello no era más que una gigantesca broma.


  —Maldita sea, Gerard. Primero Samir y ahora nosotros.


  Ayla miró a Mascarell. ¿Qué diablos había querido decir con eso? ¿Acaso insinuaba que la muerte de Samir no había sido un accidente y que Gerard había tenido algo que ver? Le pareció una locura, pero, cuando estaba a punto de decírselo, Gerard la miró directamente.


  En sus labios, una disculpa.


  No llegó a pronunciarla, porque el aire se negaba a entrar en sus pulmones, pero estaba allí, envolviendo sus rasgos en un arrepentimiento que parecía sincero. Ayla notó que la realidad perdía solidez a su alrededor y se preguntó por qué aquel tipo, que supuestamente había sido el mejor amigo de su hermano, había decidido traicionarlo y dejarlo morir.


  O incluso asesinarlo.


  Se obligó a dejar de pensar en ello cuando su visión periférica detectó que la flaca había vuelto a ponerse en movimiento. Avanzaba con el punzón en ristre, con la intención de aprovechar la inercia del movimiento para clavárselo con toda sus fuerzas.


  Estaba preparada, así que le bastó con apartarse de su camino para esquivarla. Antes de que se recompusiera sacó la navaja, la armó con rapidez y la clavó en el antebrazo de aquella mujer.


  Nagel gritó y soltó el estilete.


  Ayla soltó a su vez la navaja y lanzó una combinación interminable de puñetazos que la canija trató de evitar cubriéndose inútilmente con ambos brazos. Se cuidó de dejar en todo momento a aquella mujer entre ella y el gordo, para evitar que este le disparase si se separaban. Supuso que se contendría para no herir a su compañera.


  Comprendió que se equivocaba cuando lo vio apuntar hacia ella.


  ¡Blam!


  El tiro se perdió sobre su cabeza. Ayla llegó a notar el rebufo de los proyectiles perdiéndose a apenas medio metro de su objetivo. No habría fallado de no haber sido por la providencial intervención de Mascarell, que se había impulsado sobre aquel matarife y había logrado desestabilizarlo en el momento en el que apretaba el gatillo.


  Fue lo único que logró con aquel empujón: desestabilizarlo. Habría hecho falta un semirremolque para tumbar a aquel rinoceronte.


  El gordo contempló al detective, parapetado tras una máscara de rabia. Después le apuntó directamente al pecho.


  Ding.


  La campanita sonó incongruente. Fuera de lugar. El gordo dudó y los rostros de todos los presentes se volvieron al mismo tiempo hacia las puertas del ascensor.


  No hizo falta más que eso.


  Héroe


  


  Las puertas del ascensor se abren. Se deslizan sobre los rieles con una lentitud extrema. Del elevador sale un tipo con la muerte en la mirada y un revólver en las manos. Una vena le palpita en la sien, como un tambor de guerra que antecediera lo que está a punto de suceder.


  El sudor hace que su calva brille como si le hubieran untado una generosa porción de mantequilla.


  De un disparo le vuela la cabeza a Hammer. Bang.


  De otro, a Nagel. Bang.


  El Martillo y el Clavo caen a la moqueta al mismo tiempo, desprovistos ya de alma. Es imposible saber cuántas vidas habrán segado estos dos, pero lo que está claro es que la cuenta acaba de llegar a su fin.


  —¡No!


  Ackermann está pálido. Intenta retroceder, pero sus manos no actúan con la rapidez que necesita y el emisario del Gran Rojo lo alcanza sin esfuerzo.


  —¡Te daré lo que quieras! ¡Lo que quieras!


  Las súplicas no hacen mella en él. Parece enajenado. Viéndole desayunar, jamás le habría atribuido tanta sangre fría. Apunta a Ackermann a la cara, pero en el último momento duda. El titubeo es esclarecedor y por un instante sospecho que va a apiadarse de él.


  Nada más lejos.


  Parece tomar una decisión, ya que se guarda el arma en la parte trasera del pantalón y agarra a Ackermann de la corbata.


  —¡¡No!!


  Se lo lleva a rastras por el pasillo. Por el camino pierde la silla, un zapato y después el otro.


  El teléfono de Gunther Blume también rueda por el suelo.


  Forcejea y se desgañita pidiendo piedad, pero el calvo ni se inmuta. Voy detrás de él.


  —Iremos a la policía. Tenemos pruebas contra todos estos cabrones.


  A mí tampoco me escucha. Insisto, porque intuyo lo que está a punto de suceder y no me apetece cargar con algo así sobre mi conciencia.


  Cuando telefoneé hace un rato a Il Limoncello y pregunté por él, no esperaba esto. No sé muy bien por qué lo llamé. Supongo que porque no conocía a nadie que estuviera a la altura de Ackermann en cuanto a poder y mala leche. El calvo me escuchó y colgó sin soltar palabra. Pensé que todo quedaría ahí, pero a la vista está que me equivoqué.


  Con lo que no contaba era con que se presentara personalmente en el rascacielos en plan Harry, el Sucio. Ahora me doy cuenta de lo inocente que he sido. ¿Qué esperaba que hiciera? ¿Acaso creía que iba a llamar a Ackermann y a negociar por nuestras vidas, además de exigir una compensación por la muerte de sus chicos y de la prostituta a la que asesinaron? Su posición debe de estar en peligro. No sólo no ha conseguido solucionar el entuerto de la chica muerta, sino que además ha perdido a todo su séquito en el proceso. Necesita un golpe de autoridad para volver a afianzar su influencia en la organización del Gran Rojo.


  —Están acabados, ¿entiendes? Ya no volverán a…


  Callo cuando lo veo abrir la puerta de cristal traslúcido. Una corriente de aire gélido entra sin permiso y me hace estremecer.


  —¡No, por favor! —grita Ackermann.


  El calvo lo saca al balcón. Lo levanta sobre su cabeza como si fuera un peluche. Me recuerda a esa famosa escena de El Rey León. El esfuerzo hace que la vena de la sien se le marque aún más, a punto de estallar.


  —¡¡No!!


  Pero sí.


  Lo lanza al vacío. Después se sacude las manos como si temiera haberse manchado con el sudor de ese desgraciado y vuelve a entrar. La distancia extingue el grito del hombre que acaba de ser arrojado desde casi doscientos metros de altura.


  Si escojo este momento para decir alguna chorrada, el calvo me hará tomar el mismo trayecto que Ackermann, así que me contengo. Me aprieto contra la pared cuando pasa junto a mí en un intento desesperado por volverme invisible. Creo que lo consigo, ya que ni siquiera me mira.


  Toma el teléfono de Gunther Blume del suelo y se lo guarda. Después se monta en el ascensor y pulsa el botón de la planta baja.


  Las puertas se cierran, llevándoselo lejos de allí.


  El silencio es ahora insólito, como si el eco de los disparos y los gritos aún anduviera por allí, resistiéndose a disiparse. Regreso junto a Ayla, que no se ha movido de donde la dejé. Tiene la cara manchada de sangre, pero no parece herida. Debe de haberle salpicado la materia gris de la flaca cuando nuestro salvador le voló la cabeza.


  —¿Lo ha…?


  No termina la pregunta. Le digo que sí. A nuestros pies yacen los cadáveres de Hammer y Nagel. Gerard agoniza, con un charco de sangre tan grande debajo que subraya lo evidente: no hay remedio para lo suyo.


  —¿Mató a Samir?


  Lo mira con los ojos muy abiertos. Gerard no puede responder, pero su mirada acuosa lo delata, así que lo hago por él.


  —Lo traicionó, que viene a ser lo mismo. Tu hermano no quería formar parte de esto, así que Gerard dejó que Hammer y Nagel dieran con él. Puede que incluso les dijera dónde encontrarlo. Es otro de los motivos por los que no quería ir a la policía: es cómplice del asesinato de Samir.


  Puedo imaginar la historia completa: Samir quería ir a la poli, pero Gerard no podía permitirlo. No podía dejar que el acuerdo con Ackermann se fuera a la mierda. Necesitaba la pasta.


  Ayla me había dado la clave: Hannah Ludwig.


  Gerard necesitaba urgentemente liquidez para hacer frente a los pagos del tratamiento de desintoxicación de su hermana. Ackermann debió de prometerle una bonita suma cada mes a cambio de que mantuviera en secreto el contenido de aquel teléfono. Eso garantizaría el pago de las cuotas que le darían a Hannah la oportunidad de tener una vida plena y alejada del infierno de las drogas. Si para conseguirlo tenía que pasar por encima de Samir, de Ayla y de quien se le pusiera por delante, lo haría.


  La sangre es la sangre.


  Hammer y Nagel debieron de dar con el hermano de Ayla siguiendo las indicaciones del propio Gerard. Utilizaron la misma táctica que con Gunther Blume: lo rociaron con escopolamina y le inyectaron una dosis letal sin que pudiera oponer resistencia.


  Posteriormente, Gerard encontró el cadáver, le arrebató las llaves de su piso y fue allí a por el teléfono de marras. Después se escondió, para dejar pasar algo de tiempo hasta que las cosas se enfriaran y la policía dejara de buscarlo.


  Ackermann debió de llamarlo esta misma mañana, en cuanto se enteró de la malograda sesión de tortura que el gordo y la flaca me habían dispensado. Necesitaba atraernos a Ayla y a mí hasta su tela de araña, para así poder acabar con las únicas personas que podían dar al traste con su plan. A Gerard lo tenía controlado, claro. Sólo quería dinero. Se escondía de la policía y de los hombres del Gran Rojo, no de Ackermann. Sin embargo, Ayla y yo éramos dos elementos incontrolables y estábamos acercándonos demasiado a la verdad.


  Me habría dado cuenta de haber dispuesto de más tiempo para pensar en ello, pero me he dejado llevar por la situación. Las medias verdades que Gerard nos contó en el piso de Frau Maud estuvieron a punto de convencerme, aunque las costuras de la historia que había inventado en tan poco tiempo se deshilachaban en cuando tirabas un poco del hilo.


  Nadie arriesga su vida por tan poco. Nadie.


  No digo nada de eso, por motivos obvios. Me limito a ver cómo la existencia de Gerard llega a su fin. No es nada espectacular. Simplemente deja de respirar y sus ojos se quedan abiertos en dirección al techo.


  Mi mano y la de Ayla se encuentran. No sé si yo he tomado la suya o ha sido al contrario, pero tanto da. Permanecemos un rato así, sujetos el uno al otro, rodeados de cadáveres mientras oímos varias sirenas en la lejanía, aproximándose a toda velocidad al lugar en el que un tipo ha caído desde uno de los rascacielos que conforman el ambicioso skyline de Frankfurt.


  


  Otto nos fusila a preguntas cuando nos ve salir del ascensor. «¿Quién era ese calvo?» es la más recurrente. Parece no haberse enterado de nada, así que supongo que finalmente sí que dejó la cámara de vigilancia apagada. La visión de la escopeta del gordo debió de hacerle concluir que no iba a volver a verme, así que nada le obligaba a obedecerme.


  Ya se la devolveré.


  Cuando salimos del edificio, Ayla se coloca la capucha y una mascarilla. Después echa a correr.


  Se aleja sin esperarme en un esprint agónico, como si hubiera olvidado que sigo convaleciente por las heridas que me provocó la canija y que además me muevo sobre una pierna ortopédica, así que no voy a poder seguirle el ritmo. Estoy a punto de gritarle que se detenga, pero me contengo al concluir que, en realidad, es justo lo que pretende. Está deseando perderme de vista. No puedo culparla por ello.


  No me quedo a ver cómo me deja atrás. Tampoco miro a mi espalda, donde un corro de curiosos rodea un montón de carne que acaba de impactar contra el suelo a tropecientos metros por segundo, con los móviles en alto para inmortalizar el momento. Esas fotos los convertirán en los reyes de los grupos de WhatsApp más bizarros. Me subo las solapas del abrigo y me alejo mientras llegan los primeros vehículos policiales y empiezan a acordonar la zona.


  Llego a Sachsenhausen una hora más tarde.


  


  La señora Niemann permanece frente a la chimenea. La suya es una presencia atemporal, que me recuerda a un alma en pena condenada a languidecer cada día en el mismo lugar como penitencia por sus pecados. Su ama de llaves, o lo que quiera que sea Doris, no me ha preguntado qué quiero ni qué me ha llevado hasta allí. Ha debido de dar por hecho que la situación está por encima de tales obviedades. Simplemente me ha acompañado ante su jefa y se ha largado sin mediar palabra. No me ha dado tiempo ni a darle las gracias.


  —Buenas noches, señora Niemann.


  Hace un mohín al oírme pronunciar ese apellido. Como alguien que ha escuchado tantas veces el mismo chiste que ya ha dejado de hacerle gracia.


  —Gerard ha dejado de respirar. Supongo que ya se habrá enterado.


  Intenta parecer tranquila, pero algo en su expresión la delata. Una mezcla de indignación y pesar. De algún lugar del suelo toma una copa de Apfelwein y le da un sorbo.


  —¿Niños, señora Niemann? ¿En serio?


  Casi se atraganta. Como si fuera la contraseña que desbloqueara su sistema nervioso, la pregunta hace que se revuelva y enseñe los dientes.


  —Eso no es cosa mía. Yo sólo me encargaba de las chicas.


  —Entiendo. Es una empresaria honrada.


  —Váyase a la mierda, Mascarell.


  Pero no me voy. No lo haré hasta que me cuente lo que quiero saber. Debe de comprender mi determinación, ya que da un nuevo trago y se queda donde está, rumiando sus pensamientos por espacio de varios minutos.


  Transcurrido ese tiempo, al fin, habla.


  Diana


  


  Esta es la historia de una chica sin nombre, sin pasado y sin futuro. Un juguete roto que nadie se molestó en arreglar. Una vida con tantos agujeros que ni la mejor costurera del mundo habría podido remendarlos.


  He dicho que no tenía nombre, pero se hacía llamar Diana.


  También he dicho que no tenía pasado, pero eso no es del todo cierto. Es obvio que tuvo padres, una infancia, experiencias vitales y puede que incluso amigos. Otra cosa es que apenas pudiera recordar nada de todo eso y que los retazos de información que soltaba aquí y allá de forma dispersa aparecieran difuminados, inconexos. Lo poco que sé de ella lo saqué de la unión de esos mismos retazos, de conversaciones con otras chicas y de mi propia experiencia en el negocio, que no es poca.


  Por ejemplo, en una ocasión contó que llegó a Europa huyendo de la guerra en su país. Recaló en las costas españolas a bordo de una patera con otras veinte personas. Tenía doce años.


  Sin embargo, otro día le contó a alguien que empezó a prostituirse en un burdel de la Costa del Sol con sólo diez años. Esa inexactitud hace imposible desbrozar el orden cronológico de los hechos, algo a lo que tampoco ayuda que desconociera su propia edad.


  Cuando la conocí debía de rondar los dieciocho años. Vendía su cuerpo desde hacía tanto tiempo que prácticamente no conocía otra forma de vida. Tomaba heroína y cocaína, cuando podía pagársela o algún cliente la invitaba, pero no daba problemas. Era bastante introvertida, así que tampoco hizo muchas amigas.


  Su belleza era sorprendente. No te explicabas cómo alguien que maltrataba tanto su cuerpo podía ser tan hermosa, pero sabías que no duraría mucho. La droga y la mala vida le pasarían factura antes o después.


  Era el tipo de chica con la que podías hacer lo que te diera la gana. Literalmente. Como si diera por hecho que su cometido en la vida era dejarse vapulear. Sé que suena raro, pero era así. Otras se ponían hechas una furia cuando un tipo les pegaba o las obligaba a hacer algo que no querían. Venían llorando y exigían que mandáramos a alguien a partirles las piernas. No era el caso de Diana. Si volvía de estar con un cliente con el labio roto o un ojo morado y le preguntabas qué diablos había pasado, se encogía de hombros y hacía como si nada. Lo asumía y ya está.


  Había un tipo en ISSUE CORPS que estaba loco por ella.


  Ya he dicho que era muy hermosa, pero lo más probable es que ese hombre se obsesionara con ella por un motivo muy concreto: le dejaba hacerle de todo. Y cuando digo de todo, es de todo.


  En este trabajo me las veo con hombres de muy diferente pelaje y, sin duda, los que más me repugnan son los que se creen con derecho a hacer lo que les da la gana simplemente porque son los que pagan. Imbéciles con tendencias tan maniacas que sólo pueden satisfacerlas con chicas de pago, ya que si lo intentaran con sus esposas, sus novias o con chicas que han conocido en un bar, lo más probable es que terminaran entre rejas.


  No conocía a ese tipo, pero tampoco tenía la menor duda de que era uno de esos. La pobre Diana era como un imán para esa clase de degenerados.


  Nunca vi a los de ISSUE CORPS en persona, aunque eran buenos clientes. Nos llamaban una vez al mes para pedirnos chicas. Doris me pasaba el recado y me decía un número. Diez, doce, las que fueran. De vez en cuando había alguna petición especial. «Que venga Diana» era la más habitual.


  No trabajo con menores. Me importa una mierda si me cree o no.


  Metíamos a las chicas en varios coches y las enviábamos al rascacielos. Entraban por el garaje para que nadie las viera y, desde allí, tomaban el ascensor hasta el último piso, donde celebraban esas fiestas. Cuando acababan volvían a salir por el mismo lugar, discretamente y sin llamar la atención.


  Se lo montaban sobre los escritorios y las sillas de oficina. Creo que hacerlo en aquellos despachos, a cientos de metros por encima de la ciudad, era una manera de afianzar su poder. De demostrarse que su lugar en el mundo estaba por encima del resto de los mortales.


  El sábado pasado, alguien llamó y pidió que enviáramos a Diana.


  Me extrañó que no quisieran a nadie más, pero no hice preguntas y la envié de todas formas. El negocio es el negocio. No tenía manera de saber lo que iba a suceder.


  Nos enteramos de su muerte al día siguiente. Encontraron su cuerpo flotando en el Main. La habían estrangulado.


  Sabía que Diana iba a terminar mal. Era cuestión de tiempo que a alguno de esos cabrones se le fuera la mano y terminara llevándosela por delante. Me gustaría decir que traté de protegerla, pero mentiría. Se la puse en bandeja a aquel desgraciado.


  Y claro, su muerte se convirtió en un problema.


  En mala hora


  


  Una lágrima solitaria rueda por la mejilla de la señora Niemann. Me resulta paradójico que alguien que se lucra con la explotación sexual de otras personas llore por una de ellas. Es como ver a un carnicero llorar mientras filetea a una vaca.


  Algo se ha roto en el interior de esa mujer. La culpa horada cada uno de sus actos con tanta intensidad que no encuentra otra manera de hacerle frente que marchitarse en ese sofá, trasegando una botella tras otra de Apfelwein para hundir su conciencia en una neblina en la que las decisiones, buenas y malas, se mezclen hasta parecer la misma cosa.


  Unos beben. Otros se tiran desde lo alto de un rascacielos. Mismo sentimiento, distintas maneras de enfrentarse al dolor.


  —No podíamos hacer nada. Si la policía hubiera descubierto que Diana había muerto en la torre de ISSUE CORPS, habrían iniciado una investigación que, indudablemente, los habría conducido hasta nosotros. No podíamos permitirlo. Por eso callamos y asumimos la pérdida sin más.


  —Cabrones de mierda.


  Finge no oírme. Enciende un cigarrillo larguísimo y da una calada larguísima.


  —La vida sigue, Mascarell. La discreción es una de nuestras señas de identidad. Ni se imagina la clase de clientes que recurre a nuestros servicios.


  —Me hago una idea, no crea.


  —Cuando nos enteramos de que ese tal Gerard tenía grabaciones y fotos de las fiestas de ISSUE CORPS, supimos que teníamos que dar con él y conseguir ese material. Sería nuestro seguro de vida. Puse a varias personas tras su pista, pero parecía haberse esfumado. Entonces alguien me habló de usted. Que era bueno y había ayudado a encontrar a la prima de alguien. Pensé que no tenía nada que perder y recurrí a sus servicios.


  —En mala hora, señora Niemann.


  —No es mucho, pero espero que sirva para compensar las molestias.


  No entiendo a qué se refiere, pero reparo en que Doris ha regresado, silenciosa como una boa constrictor. A saber cuánto tiempo lleva apostada detrás de mí. Me tiende un sobre tan abultado que no deja lugar a dudas sobre su contenido. Dudo un instante antes de cogerlo. Estoy tentado de rechazarlo, aunque sé que eso sería una estupidez. Tener principios está muy bien, pero hay que pagar las facturas.


  Por eso cojo el sobre y me lo guardo con rapidez.


  —Hasta nunca, Mascarell.


  No deja de mirar la chimenea, como si allí dentro se encontraran las respuestas a los interrogantes que parecen sobrevolarla. No creo que me escuche si me despido, así que no lo hago.


  Abandono el caserón sin dejar de pensar en que las cosas siempre pueden ir a peor. También me pregunto sobre las consecuencias de mis actos y si bastarán para hacer que el imperio del Gran Rojo se tambalee, aunque lo dudo.


  Supongo que el calvo utilizará el teléfono de Gunther Blume para exonerarse si la policía va tras su pista. Antes o después, toda la verdad sobre ISSUE CORPS saldrá a la luz. Para asegurarme de que eso sucede, me ocuparé de extender el rumor por el barrio rojo y que todos sepan qué ocurrió de verdad.


  Intento conformarme con eso.


  Incondicional


  


  Ayla no podía dejar de asombrarse por la forma en la que la señora Meyer se volcaba con su padre.


  Cuando llegó a casa, encontró a ambos recostados en el sofá mientras veían la televisión. En el ambiente flotaba un delicioso aroma a comida recién hecha. La escena resultaba cotidiana. Apacible. Como si llevaran toda una vida juntos. De no conocerlos, los habría tomado por un matrimonio. La señora Meyer hizo amago de levantarse, pero Ayla la excusó y fue directamente hacia su padre.


  —Buenas noches, señor Aldemir.


  Se lo susurró al oído para que su vecina no pudiera oírlo. Si lo hizo, disimuló con bastante solvencia.


  Ayla miró a su alrededor y, por primera vez en mucho tiempo, no supo qué hacer. La normalidad extrema que la rodeaba se le hacía especialmente incómoda después de los acontecimientos y las revelaciones de las últimas horas. Acababa de ver morir a tres personas, pero, sorprendentemente, no creía estar traumatizada ni nada parecido, lo que no dejaba de ser inquietante. Sin embargo, le costaba creer que todo hubiera terminado, al fin.


  Llevaba tantos días de un lado para otro que no había tenido ocasión de reflexionar sobre lo que iba a ser de su vida a partir de entonces. Ni siquiera había celebrado su cumpleaños, aunque tampoco es que eso le importara demasiado. Averiguar la verdad sobre lo que le había sucedido a Samir no había resultado tan satisfactorio como esperaba. Además, todos los que habían intervenido en aquel desenlace estaban muertos, así que no valía la pena seguir indagando ni buscando culpables. Allí acababa todo. O casi.


  Se acomodó en un sillón y notó cómo el cansancio se abatía sobre ella de golpe, envolviéndola como un abrazo inesperado y grato. Trató de aprovechar los últimos rescoldos de lucidez para plantearse sus próximos movimientos. Volvería a entrenar, por descontado. Volvería a plantearse el tema de los estudios. Brindaría al señor Aldemir la atención que había descuidado durante toda la semana.


  Se estaba quedando dormida cuando sonó el teléfono.


  Era el móvil de Hannah, en realidad. El suyo yacía destrozado en el fondo de la mochila. Por fortuna se había acordado de coger los trozos rotos del suelo y se los había llevado consigo. Lo último que necesitaba era que la policía los encontrase cuando investigaran aquel cruento escenario y se preguntaran cómo había llegado hasta allí.


  Cuando sacó el móvil de la hermana de Gerard vio que había recibido un correo electrónico. Experimentó un arrebato de aprensión al darse cuenta de que, si lo abría, violaría la intimidad de aquella chica, pero se dijo que, en realidad, tampoco importaba demasiado. Había infringido tantas leyes en los últimos días que no creyó que fuera a pasar nada si lo hacía una vez más.


  Era un correo de una web llamada Wirtransfer. En él se le recordaba que alguien le había enviado una serie de archivos hacía una semana y que si no los descargaba en las próximas cuarenta y ocho horas desaparecerían de la página.


  Resultaba lógico que Hannah no hubiera podido descargar esos archivos, ya que los habría recibido mientras se encontraba ingresada en la clínica Wagner-Bock, sin acceso a su móvil ni a sus cuentas de correo electrónico. Ayla se preguntó si sería oportuno abrir esos documentos, para evitar al menos que se perdieran. ¿Y si eran importantes? Tenía pensado devolverle el teléfono en cuanto tuviera ocasión, pero puede que para entonces los archivos hubieran sido eliminados de forma permanente de la nube.


  Para ayudarse a tomar una decisión, miró la dirección del remitente.


  Se estremeció. Fue como una descarga eléctrica que se manifestó en una convulsión nerviosa. Por fortuna, la señora Meyer parecía tan interesada en la pantalla del televisor que no se percató de que se había puesto pálida y había comenzado a temblar.


  Reconoció la dirección de correo electrónico de Samir.


  Acertó a abrir los archivos.


  La carpeta que se descargó en la memoria del teléfono contenía las fotografías de las fiestecitas de ISSUE CORPS. También incluía el vídeo en el que Gunther Blume aparecía fornicando con la chica a la que habían encontrado muerta. No necesitaba ver aquellas imágenes de nuevo y las pasó con rapidez. Se trataba de un contenido potencialmente peligroso e ilegal, así que tendría que deshacerse de él cuanto antes. Antes de que llegara a hacerlo encontró el mensaje que Samir había adjuntado a la transferencia.


  Hola, Hannah.


  Si me pasara algo, haz llegar estos archivos a la prensa y a la policía. No hace falta que veas de qué se trata. Es más, te recomiendo que no los abras. Simplemente házselos llegar. Ellos sabrán qué hacer.


  Y habla con mi hermana, por favor. Dile que la quiero. Que estoy orgulloso de ella. Que la adoro. Y a nuestro padre también.


  Abrazos!!!


  Releyó varias veces las últimas líneas en busca del truco. Del engaño. Buscó, interpretó y volvió a leer, pero no había más. Aquello era justo lo que parecía: un mensaje en el que Samir, desde el más allá, se las arreglaba para transmitirle todo aquello que no tuvo oportunidad de decirle en vida.


  —¿Qué te pasa?


  La voz de la señora Meyer la devolvió a la realidad. Hasta aquel momento Ayla no se había dado cuenta de las lágrimas que rodaban por sus mejillas y se avergonzó de que su vecina la viera así. Se limpió con la manga de la chaqueta, pero el llanto se resistió a disiparse y siguió manando sin piedad, difuminando los contornos de la realidad.


  Se levantó y abrazó a su padre. El señor Aldemir respondió con la pasividad más absoluta, pero Ayla esperó que en lo más profundo de aquel cuerpo enfermo y castigado por el tiempo su padre recibiera el gesto como lo que era: la declaración de amor incondicional de sus hijos.


  Día 5


  Notición


  


  El que diseñó los bancos de la sala de espera del hospital debió de ser un auténtico desgraciado. Un canalla sin otro propósito en la vida que amargar a los que lo rodeaban. Si no, no me lo explico.


  Estoy perdido en estos pensamientos cuando veo a Hans. Me observa desde lejos. Permanece junto a la puerta de una consulta con los brazos cruzados, con aspecto de no estar haciendo nada en absoluto. Sólo mirarme. No tengo ni idea de cuánto tiempo lleva allí, pero le lanzo una sonrisa para que sepa que yo también lo he visto.


  Un mechón rebelde le cae sobre los ojos. Se lo aparta con un refinado golpe de cabeza. Después entra en la consulta y cierra la puerta a su espalda con la elegancia de un príncipe despechado. Ni siquiera se molesta en dar un portazo. No lo necesita.


  Hasta cabreado está guapo, el muy desgraciado.


  En otras ocasiones, cada vez que he ido a ver a Gabriela, Hans se me ha acercado para preguntarme qué narices se me ha perdido allí, pero hoy ni siquiera ha hecho el amago de venir a verme. Creo que está mucho más jodido de lo habitual. Eso me hace pensar que tal vez, sólo tal vez, mi llamada de la noche anterior haya actuado como el detonante que necesitaban para dar el paso de cortar una relación que, a la vista estaba, no tenía ningún futuro. Habría tenido que ser ciego para no darme cuenta de que llevaban mucho tiempo mal.


  Cuando la puerta de la consulta se abre y veo salir a Gabriela, prácticamente se confirman mis sospechas.


  A cualquiera que la vea le parecerá que está estupenda. Radiante, incluso. La conozco demasiado bien como para quedarme con esa impresión, por muy suculenta que sea. La delatan las pronunciadas ojeras que trata de disimular con un poco de maquillaje. También está triste. Mi presencia no la sorprende. Como si hubiera dado por hecho que, antes o después, iba a dejarme caer por allí.


  Vuelve a entrar en la consulta y deja la puerta abierta tras de sí. Me lo tomo como una invitación y voy tras ella.


  Está sentada a su mesa. Cierro para salvaguardar nuestra privacidad y ensancho una sonrisa formidable que creo que no llega a ver, concentrada como está en la visión de sus manos sobre el escritorio.


  —¿Una mala noche?


  No responde. No tengo manera de saber si la noche anterior me hizo caso y se cuidó de acercarse por su domicilio, así que es mejor que vaya con cuidado.


  —¿Qué tal tu cita?


  El enfado se filtra en esa simple pregunta, pronunciada con genuina rabia. Hago como que le quito importancia, pero no se va a conformar con eso, así que preparo un mullido colchón de mentiras y me dejo caer con suavidad.


  —De maravilla. Gracias por tu ayuda.


  Parpadea. Espero alguna otra reacción, pero no llega. Sé que hay algo que no me está contando, pero no llego a dilucidar de qué se trata.


  —¿En qué hotel os quedasteis?


  Vuelve a parpadear. Cada segundo que demora la respuesta es una agonía.


  —Fui a casa de una amiga. Hans se quedó en casa de sus padres.


  La noticia me deja perplejo. ¿No pasaron la noche juntos? Saco conclusiones a toda velocidad: mi llamada y mi extraña petición debió de provocar la madre de todas las trifulcas entre Hans y Gabriela. Tanto fue así que decidieron pasar la noche separados. ¿Habré provocado su ruptura? ¿Se estarán dando un tiempo para pensar en si vale la pena seguir juntos? Me cuesta contener todas estas preguntas y, al mismo tiempo, disimular el júbilo que me provoca la sospecha de que Gabriela vuelva a estar soltera.


  Mentiría si dijera que no llevaba mucho tiempo esperando algo así. Lanzo algunos globos sonda para tratar de averiguar más.


  —Joder, Gabi. Te dije que os pagaba el hotel. Podríais haber aprovechado y haber pasado la noche en el Westin.


  Niega y se cubre el rostro con ambas manos. Me siento un miserable por alegrarme de la tristeza que encierra ese movimiento, pero no me dura demasiado.


  —Eh, ¿qué te pasa?


  —Se acabó, Ramón.


  Las manos actúan de sordina y amortiguan su voz, pero insiste varias veces para que el mensaje quede claro. «Se acabo. Se acabó».


  —Vamos, cuéntamelo. Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites.


  Me pregunto si sería buena idea tomarla de las manos o rodear el escritorio y pasarle un brazo por los hombros. Todavía no he llegado a tomar una decisión cuando me mira, por fin, y su expresión me disuade de intentar siquiera acercarme a ella.


  —No puedo más.


  Me trago mis preguntas para animarla a seguir. Que diga lo que tenga que decir. Estoy preparado. Gabi interpreta mi silencio de forma correcta y, tras un titubeo, habla.


  —Tenemos que darnos un tiempo, Ramón. No podemos seguir así.


  Una parte de mí quiere pensar que seguimos hablando de Hans, pero no soy tan idiota. La verdad es tan evidente que estoy tentado de largarme antes de escuchar la sentencia definitiva. Si no la oigo será como si no hubiera sucedido. Estoy a punto de hacerlo, pero, en el último momento, me obligo a permanecer allí y a hacer frente a mis miedos.


  —No te estoy echando de mi vida, pero necesito que me comprendas y me des un poco de espacio. Necesito perderte de vista. Puede que así, dentro de un tiempo, podamos volver a ser amigos. Sé que es una forma de pensar muy egoísta, pero, francamente, estoy agotada.


  No sé qué decir. Y no es fácil dejarme callado, ojo, pero tengo la sensación de que cualquier cosa que diga sólo servirá para empeorar las cosas. Gabriela me observa con los ojos entrecerrados, a la espera de alguna reacción, así que carraspeo, me recuesto en la silla y hago como que no le doy importancia. Que ya esperaba algo así.


  —¿Qué tal con Hans?


  No es la pregunta más apropiada que puedo hacer en este momento, pero en mi cabeza no hay espacio para más. Gabi se hace cargo y acepta la cuestión con una inclinación de cabeza y una buena dosis de paciencia.


  —Estamos esperando un hijo.


  El golpe es tan demoledor que tardo en reaccionar. Me pongo de pie y gesticulo como si me hubiera vuelto loco.


  —¡Caray, que notición! ¡Enhorabuena!


  Me siento tan mal que me olvido de sonreír. Para cuando lo hago ya es demasiado tarde, pero Gabi no me lo tiene en cuenta. Es la persona más prudente que conozco. Rodeo la mesa y, esta vez sí, me permito darle un abrazo torpe que me devuelve sin ponerse en pie.


  —Te entiendo, tienes que estar tranquila durante el embarazo. No te preocupes por nada. Durante una temporada no sabrás nada de mí.


  —Gracias, Ramón.


  —Además, ahora estoy con alguien y, ya sabes, tampoco creo que le haga gracia que me vea con mi exnovia. Qué te voy a contar.


  Sonríe como si le divirtiera y aprovecho para empezar a retirarme. Camino de espaldas mientras mi sentido del ridículo empieza a evaporarse.


  —Lo dicho, que vaya todo bien. Felicita a Hans de mi parte. Y más adelante, quién sabe. Tal vez podamos quedar los cuatro para cenar o algo así. Me encantaría que la conocieras.


  Dice que sí con la cabeza, aunque dudo que se crea ni una palabra. Algo me dice que tiene la esperanza de no volver a verme nunca más.


  Salgo de la consulta tratando de aparentar dignidad, aunque creo que la tristeza que me lastra y se hace fuerte en mi estómago es demasiado evidente como para que le pase desapercibida a nadie. Contengo las ganas de echar a correr y rezo por no cruzarme con Hans. Salgo del hospital sin echar la vista atrás ni dejar de pensar en lo oportuno que sería que Gabi saliera en este momento, gritara mi nombre y me obligara a volver a su lado, pero sé que no va a suceder nada de eso.


  Es una sensación extraña. Ver a Gabriela siempre me ponía de buen humor.


  Redención


  


  Cada jueves y cada sábado, el mercado semanal de Konstablerwache inundaba la plaza de puestos y remolques en los que se podían adquirir productos frescos a muy buen precio. Como daño colateral, Abdel y los chicos se veían obligados a trasladar su operativo hasta las calles aledañas y a estar más vigilantes de lo habitual ante la presencia de ocasionales patrullas de policía. Lo positivo era que el mercado hacía aumentar la afluencia de público en las inmediaciones, algo que redundaba en la buena salud de sus negocios.


  Ayla los encontró en la calle Zeil. Tenían aspecto de no estar haciendo nada en absoluto, aunque habría tenido que ser idiota para quedarse con esa impresión. Al verla llegar, Abdel murmuró unas palabras al grupo y se separó de ellos para ir a su encuentro.


  —¿Como vas, Ayla?


  —No me quejo.


  —He oído que Martin fue a verte.


  Asintió, aunque parecía hacer años de aquello. El recuerdo de aquel gordinflón abofeteando y encañonando a Martin volvió a tomar forma. No tenía manera de saber qué versión de lo sucedido habría llegado a los oídos de su amigo, pero tampoco tenía sentido pensar demasiado en ello.


  —Está todo controlado, descuida.


  Detectó a Enke a un lado del grupo. No vio vestigios de su último encuentro, más allá de la inquina que destilaba su mirada rabiosa. Le sostuvo la mirada unos instantes antes de volverse hacia Abdel.


  —Dile al chico que quiero hablar con él.


  Su amigo negó y le mostró las palmas de las manos.


  —No quiero problemas, Ayla. Los asuntos que tengas con Enke los arreglas en otro lado.


  —Confía en mí.


  No tenía forma de demostrarle que iba en serio, así que se alejó y esperó que su palabra fuera suficiente para que Abdel confiara en ella. Se trasladó a Fahrgasse y tomó asiento en un portal, junto al escaparate de una tienda de discos.


  Enke tardó unos diez minutos en acudir, pero no se lo tuvo en cuenta. Supuso que no se terminaba de creer que, después de cómo había terminado su último encuentro, hubiera ido en son de paz.


  —¿Qué coño quieres?


  Caminaba con los brazos separados del cuerpo, tratando de parecer mucho más peligroso de lo que era en realidad. Esta vez se defendería si intentaba golpearle, pero Ayla no tenía intención de hacer nada parecido.


  —¿Por qué no te sientas? Me gustaría hablarte de algo.


  El crío soltó una risita de suficiencia, «Te crees que soy imbécil». Haraganeó un poco más frente a ella antes de tomar asiento, cuidándose de dejar entre ambos un hueco en el que habrían cabido otras dos personas.


  —Sé por lo que has pasado, Enke.


  La miró sin comprender. Ayla volvió la vista al frente y buscó las frases que llevaba toda la noche ensayando, pero fue en vano. Se habían volatilizado, como si nunca hubieran estado allí.


  —¿A qué carajo te refieres?


  Aquel crío debía de pensar que soltar tacos lo hacía parecer mayor y más seguro de sí mismo. Ayla prefirió no sacarlo de su error.


  —Los tipos del rascacielos son unos hijos de puta.


  Esta vez sí, el color abandonó el rostro de Enke. Ayla se apresuró a seguir hablando antes de que se decidiera a mandarla al diablo.


  —Tengo pruebas. Fotografías y vídeos que demuestran lo que sucede allí arriba. Podemos denunciarlos.


  El chico se abrazó las rodillas y miró al frente. También empezó a sudar y a balancearse adelante y atrás. Daba la impresión de que hasta aquel momento había mantenido aquellos sucesos arrinconados en lo más profundo de su subconsciente, allí donde no podían importunarlo. Ayla se sintió mal por obligarle a enfrentarse a ellos y a recordar todo el daño que le habían causado, pero se dijo que en esta ocasión el fin justificaba los medios.


  —La policía lo está investigando —mintió—. Si les paramos los pies, impediremos que hagan daño a otros chicos.


  «A otros como tú», estuvo a punto de añadir, pero no lo creyó necesario. Tenía grabada en las retinas la imagen del tipo de la silla de ruedas con un chiquillo en su regazo. Se sentía mal por haber reconocido a Enke. Habría preferido no haber visto nunca aquella maldita escena que se le volvía a aparecer cada vez que cerraba los ojos. Por eso había ido hasta allí, impelida por un tremendo deseo de justicia. Ignoraba la clase de vida que llevaba ese chico ni cómo había terminado sirviendo de entretenimiento a tipos como Ackermann, pero si tenía una oportunidad de evitar que siguiera haciéndolo y de reparar mínimamente el daño pensaba aprovecharla.


  —Ven conmigo. Conozco a un trabajador social que puede ayudarnos. Será discreto y nadie se enterará.


  Lo único que le faltaba, después de todo lo que había pasado, sería tener que vivir con el estigma de que todos a su alrededor supieran que había sufrido abusos sexuales. Enke se irguió ligeramente y trató de aparentar seguridad, aunque el temblor de sus manos lo delató.


  —¿Por qué haces esto, Ayla?


  Era una buena pregunta, formulada en un tono tan débil que casi no llegó a oírla. No se le ocurrió una sola respuesta, así que barajó todas las que se le pasaron por la cabeza en busca del mejor argumento posible, aquel que lo hiciera decidirse a dejarse ayudar. Como no lo encontró, se encogió de hombros y respondió con otra pregunta.


  —¿Puedo darte un abrazo?


  Enke la miró como si se hubiera vuelto loca. La desconfianza tomó posiciones, por si se trataba de una artimaña, pero en el rostro de Ayla no halló otra cosa que comprensión.


  Pasaron varios minutos antes de que, al fin, se decidiera a acercarse a ella. Después correspondió al abrazo de Ayla, tímido al principio, pero más cálido a cada segundo que pasaba.


  Ayla abrazó y se dejó abrazar. Lloró y consoló. Y supo que por muy mal que anduvieran las cosas siempre hay tiempo para un abrazo.
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